IANA Enamorada. 
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"Dirigide 2 mi Seftora Doss 
ISABELA SUTTON, 
Por el que ha Corregido, ) Enmendado dicha obra, 


Pues es el meſmo que Corrigio, a 


Don Qv1xorTE, inpreſſo por J. Tonſon. 
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En LONDRES: 
Por Tomas WoopwarD, Ano de Mpccxxxix. 
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Doia ISABELA SUTTON: 


NY eſtampa, la Diana Ena- 
PF morada del ingeniòſo 
== GasPAR GIL PoLoz 

por dos razones : la primera, por ſer 
obra perfectiſſima, pues MiGUEL DE 
CERVANTES SAAVEDRA, Autor de 
don QuixorE dize que /e guarde 
Como fi fueſſe del meſmo Apolo, 
baſtante encomio para ſer eſtimàda, 
y eee de los que àman la tal 
leycnda ; è impedirme, a que diga 
A 3 algo 
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vi DEDICATORIL 


aͤlgo della, pues un hombre como 
yo; falto de invencion, menguado 
en el eſtilo, ageno de toda erudi- 
_ cion, y doctrina, ni acertara a en- 
cCarecerla ſegun ſu merecimiento, ni 
à exagerarla baſtantemente. , La ſe- 
gunda por ſer tan rara, que es muy 
dificil-hallarla por dinero. 


M Señora quando el autor pub- 
* lico oe libro, le dedicò a una noble 
Sezora, y la alabo tanto, que fi yo 
tuvièſſe ſu caudal y clegancia, en 
verdad que no me excediera, pues 
V. S. es digna, ſi no de mayòres, a 
lo menos de iguales alabinzas, y ſi 
dios me huvièſſe dotido como a el 
dotò, con elegancia, y ſabiduria no 
le ofrecièra obras agenas, ſino W 
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- 
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Hat- 


e. * 
x 


gel tal aſsunto y conoſcièndo la capa 


cidad de V. S. no os hazer una de- 
dicatoria, mas la ſupliquè (ſin dezirle 


mi intento) ſe dignaſſe hazer una, pa- 


ra impedir a que de mi no ſe mur- 
muraſſe y declarar al publico el pro- 


greſſo que V. S. a hecho en la len? 
gua Erne dl 8 la ſi iguicnte. 


a tenido tanta parte, el defido de 


cumplir, con las obligaciònes que 


reconòſco, como el de acreditar fi 
ſabiduria con el teſtimonio irrefra. 


gable; pues ſiendo V. S. tan grande 
protectòra y profeſſöra de la lengua 
Eſpaiiola, no puedo acudir ſa mejor 
perſona que a V. S. Si no conoſ 


cièra fa bondad, no tne atreviera-Pes 
dirle ſu amparo, perde conoſciendo: 


No, ſi en dec Mic libro a v. $3: 
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 HALLANDOME pues, inſufici ciente ; 


la, tomo la libertad de dedicar èſte 
libro a V. S. Cuya muy iluſtre per- 
ſona, y caſa nucſtro Senor guarde, y 
proſpere, con mucho augmento. 


E] que le ofreſce 
Su propio trabajo, 
T Ie beſa las manos, 
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T7 DE R EBOLLEDO. 


SONETO 


DIN A. 
UE N libro Diana. Ea u eftrims 
es butno. 


Que ſientes del? Plaxir de andir penal: 
L que es la pena? Amar coſa olvidada. 
el geza? Ver por cuya induſtria pine. 
Es jorge, i Pere? No, que es muy terre no 
Amarme a mi. Que ce/a dy — 
Hazer me Gaſpar Gil enamarads 
Yue lo efidy yd ma del, que a 
En que tive primer ? Eu verſe ꝙ prdſa. 
Tanta lua da * Ambra todo el futlo. 
Lual guedardyfu patria ? Muy dichoja, 
Y los Poetas todos? Afrentados. 
Fel como ſe dirg ? Polo del Cielo. 
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D# PR ** la immortal biftoria 
Cefſa por celebrar fimples paſtoras. 
Canta Gaſpar Gil Polo ſus amares | 
Dien ello no conſigue menos gloria. 
A Marte ds querellas la Vittoria 
Por vor que Calla Polo ſus lodres 
Fana y Honor @ Palas dan clamores 
Viendo que dd a Diana tal memaria, 
Dexad Numines ſacros tal querella. * 
Que Apolo prometids a fit Diana, 
 Potta'el mas famdſo & importante, 
" Y didle al gran Gil Polo, que por ella 
Con grave ftilo y gracia ſoberàùna 
en nn en wn ng cantes 
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sonne. 


AF E 


0 N 1 * Moonia y Mantudus 
Su caͤnto Gaſpar Gil avia acordada, 
Con tal furdr que el ſon yd erallegada 
Desde el Indico Gange baſta la Tana. 
Manddle en eſto Apolo que d Diana 
| (Dexando el canto de Mavorte aprdda) 
. Cantaſſe al ſon que Pindaro ha cqutadb, 
Tanto le es dulce el nombrg de ſu hermaͤna: 
Y anſi le did la lira en que el iania, | 
Siundo paſtor. de Admeto * alegrindo 
"Los Prados y aguas del dichſo Amfriſo. 
14 ſacr nombre Apolo a Polo dando, 
Con àn #5ado favor dar honra. 227 
Al que mayir renombre mereſeia. 
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HERNANDO BONABIDA, 


Ciudadano VALENCIANO, 


Ay LECTOR. 


O VIDIO a ſu Corinna celebràva 
Con los ; ſabrdſos verſos que eſcri k 8 
Dos mil herm dſos cantos componia " 
Propercio que « a ſu Cynthig ſublimav 2 LL, 
Con las dulces cancidnes que cantava. 
A ſu Laura Petra rca engrangeſcia 
2 Aeftos, cada q con lo que haxia, 
Al famdſo laurt] al fin Agua. 
Al lauro el Luſitano ha ya Pegaga 
Diana pintando muy ufana, 
Ma, Polo de otra ſuerte ds la ba pintachs, 
Aiui vereis un obra ſabre bumdna, 1 
1 quait bien el laurel Polo bg ganddo, _ 
Pues ge pine Gs h LY, ela Diana. 


ah 
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DIA NA ENAM ORADA 


Compueſto por GASPAR Gu, PoLo. 


SP Eſpues que el apaſſionàdo Sirs- 
2 no con la virtùd del poderòſo 
HO liquor, fus de las minos de 
Cupido por la fabia Felicia libertado, 
obrindo Amor ſus acoſtumbràdas hazaàñas, 
hirid de nuevo el coraęòn de la deſcuydi- 
da Diana, deſpertando en ella Ios olvidi- 
dos amdres, paraque de un libre eſtuvieſſe 
captiva, y por un eſſento vivieſſe ator- 
mentMa. Y lo que mayor pena le did 
fus penſar que el deſctiydo que thvo de 
Sirèno, havia ſido occaſion de tal olvido, 
y era Quſa de aborrecimiento. Deſte do- 
lor, y de otros mꝭchos eſtàva tan comba- 
| = tida 


— 1 * La ITe YS. Eu 
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"fidaz que ni el * del matrimönid, „ l 
Feno de la vergutnga fuèron baſtantes à de- 


tener la furia de ſu amor, ni remediar la aſ- 
perẽza de ſu tormento, ſino que ſus lamen- 
tables vozes eſparziendo, y doloròſas lagri- 
mas derramàndo; las düras peñas y fieras 
alimanas enterneſcia. Pues hallindoſe un 
dia a caſp en la 2 de los aliſos, en el ti- 


empo del eſtio, à la hora que el ſol ſe acer- 


cava al medio dia, y acordàndoſe del con- 
tento que alli en compañ̃ia del amàdo Sirkno 
muchas vezes havia recebido, cotejando los 
| deleytes del tiempo paſſado, con las fatigas 
del preſente: y conociendo la culpaqueella 
en ſu tormento tenia, concibiò ſu coragon 
tan anguſtiada triſteza, y vino ſu alma en 
tan peligroſo deſmayo, que pensd que en- 
tonces la deſſeada muerte diera fin A ſus 
rrabajos. Pero deſpues que el animo co- 
bro algun tanto ſu vigdr, fue tan grande la 
fuerga de ſu paſſidn, y el impetu con que 
Amor rey nava en ſus entranas, que le forgo 
ſu tormento a las ſimples avezil- 
las, 


E | T 
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las, que de los floridos ramos la eſcuchi- 

_ van, à los 'verdes' arboles, que de fi con- 
goxa parèſce que ie dolian, FA la clara 
fuente que el ruyde de ſus chryſtalinas 

aguas con el ſon de fus cantares acordava. 
Y aſſi con una ſuave Fan you of cantd o det 
manera. 


Mi ſuffrimiento cond . 
Del mal import ino y ere, te” 
A tal eftremo ha llegado, | 
Que publicar mi cuidado, 1 ; 
| Me es el remediv_poſtrero. 
Siontaſe el bravo dolor 
Y trabajoſa agonia. 
De la que muere de amir, 
Y olvidada de un paſtor, 
p Que de olvidado maria. . 
, Ay quel mal que hd canſumido 
La alma que ere 
4 Naſce del paſſado olvido, 
© Ya culpa gue h tenido, 
| Caujd la pena que tengo. | 
"= #7 4 gran dolor rebiewo, 
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LIBRO 


Viendo que al que agora quiero 
Le di entonces tal torment. 
Que ſintid lo que yo fitnto. 
Y murid como yo,muero. 

Y quando de mi crueza 
Se acuerda mi coragon, 
Le cauſa mayor triſteza 
EI penſar de mi'tibieza 
Que e e{ door de mi paſſin. 

Porque ſi mi deſamòr 
No tuviera culpa alguna 

En el preſente dolor 
Diera quixas del Amir, 
E inculpara la fortuna. 

Mas mi coragon eſquivo 
Tiene culpa mas notable, 
Pues no vis, de muy ative, 
Que amor era vengativo 
Y la fortuna mudable. 

Pero nunca bizo venganga 
Amor que de tantas ſuertes, © 
Deſhizieſſe ina eſperanca, 
Ni Fortuna hizo mudanga 


De dna vida a tantas mutrtes, 
f | Ay 


J 


PRIMERO. 

Ay Sirno quan wenghda > 
Eſtds en mi defventira, + 
Pues deſpues que me bas dexddo; 
No ay remedio a mi cuydado, 
Ni conſuelo a mi triſtira. 

Que ſegun ſolias verme 

Doeſdenoſa en ſolo vorte, 

Tanto buelgas de offend?rme, 
Que ni tu podras quererme, - 
Ni yo dexar de quererte. 

Veote andar tan eſſento, 

Que no te ruògo paſtor 
Remedies el mal que onto, 
Mas que engaiies mi tormento = 
Con un fingids favor. 

7 aunque mis males penſando. 
No pretendas remediallos, 
Buelve tus ojos; miràndo 
Los mios, que eſtan lorando, 
Pues tu no quieres mirallos. 

Mira mi mucho quebranto © 
Y mi poca confianga = 
Para tener entre tanto 


No compaſſion de mi lanto, * - 
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6 LIBRO 
Mas plazer de tu venganga. 
Que aunque no podrè ablandarte 
Ni para eſcuſar mi muerte 
Seran mis Iagrimas parte, 
Quiero mortr Por amarte, 
Y no vivir fin quererte. 


No diera fin tan preſto la enamorida 
Diana a ſu deleytòſa muſica, ſi de ùna 
paſtòra (que tras dnos xariles la havla eſ- 
cuchàdo) no fuera de improviſo eſtorva- 
da, Porque viendo a la paſtdra, detdvo 
la ſuave voz rompiendo el hilo de ſu càn- 
to, y haziendo obra en ella. la naturil ver- 
guenca, le peſd muy de veras que ſu can- 
cidn fueſſe eſcuchada, ni ſu pena conoſcl- 
da. Mayormente viendo, aquella paſtd- 
ra ſer eſtrangera, y por aquellas partes 
ntinca viſta, mas ella que de lèxos la ſua- 
viſſima voz oyendo, à eſcuchar.tan deli- 
cida melodia, ſecretamente ſe havia lle- 
gado, entendiendo la cauſa. del doloròſo 

canto, hizo de ſu eſtremadiſſima hermo- 
ra 
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ſara tan improviſa y alegre mueſtra, o- 
mo ſuele hazer la nocturna luna, que oon 
ſus lumbròſos rayos vence y traſpaſſa la 
eſpeſſdra de los eſcdros nublados. by vi- 
endo que, Diana havia quedado algo tur- 
bada con ſu viſta, con geſto muy alegre, 
la dixo eſtas palabras. . Hermòſa paſtora 
grande perjuyzio hie al contento que te- 
nia con oyrte, en venir tan ſin propoſito 
à eſtorvàrte. Pero la culpa deſto la tiene 
el deſſeo que tengo de conoſcerte, y vo- 
luntad de dar algun alivio al mal de que 
tan dolorolamente te lamentas. Al qual 
aunque dizen que es eſcuſado buſcille con- 
ſaelo, con voluntad libre y razon deſapaſ- 
fionada, ſe le puede dar ſufficientemente 
remedio. No dilimviles connugo tu pe- 
na, ni te peſe que ſepa tu nombre y tu 
tormènto, que no harè por eſſo menos 
cuenta de tu perfeciòn, ni juzgare- por 
eſtas palabras, eſtdvo un ràto fin reſpon 


der, teniendo 108 djos empleades en la 


r paſtdra,. y el enten 
dimiento duddſo ſobre que, ref ponderia . 
ſus grandes « offreſcimientos y ' amordſas pa- 
Abras: y al fin reſpondid deſta manera, 
Paſtdra de nueva 7 aventajada. gentileza ;. I 
fi el gran contento que de tu viſta recibo, 
y el deſcanſo que me offreſcen tus pala- 
bras, halliran en mi coragdn algun aparẽ jo 
de confianga, creo que fueras baſtinte I 
dar algùn remedio a mi fatiga, y no dudà- 


ra yo de publicàrte mi pena. Mas es mĩ 
mal de tal calidad, que en comenęàr à fa- 


tigarme, tomdò las llaves de mi coraęòn, 5 
y cerrd las puertas al remedio. Sabe que 
yo me llamo Diana por èſtos campos hàr- 
to conoſcida, contentate con ſaber, mi 
nombre, y no te cures de {aber mi pena, | 
Pues no aprovecharà para mas, que de laſti- 

marte, viendo mi tierna juventꝭd en tan- 
ta fatiga y trabajo. Eſte es el eng; 5 


9 


dixo la paſtòra, de log que. ſe hazen eſcld, 
vos del amòr, que en comengalle a n 


1 


vir, ſon tan A que ni q 


* ſce poſſible tener li Ad 
mal, b 1 ſe que es amdr, ſegun de tu 

brech, en h qual _— 
yo tengo grande xperiencia, He ſido 
muchos afios captiva, y agora me veo li- 
bre, andiive cisga, y agora atino al ca- 
mino de la verdad. paſſe, en la mar de 
amòr, peligrdſas agonias y tormeEntas, y 
agdra eſtdy goꝛàndo del ſeguro y ſoffega- 
do puerto. Y aunque mas grande ſea tu 
pena, era tan grande la mia, Y pues 
para ella tuve remedio, no deſpidas de tu 
caſa la eſperànga, no cierres los ojos à la 
verdad, ni los oydos à mis palabras. Pa- 
Abras ſeràn, dixo Diana, las que ſe ga- 
ſtarkn en remediàr el amdr, cuyas dbras 
no tienen remedio con palabras. Mas 
con todo querria faber tu nombre, y la 
ocaſidn que hazia nuẽſtros campos te hi 
encaminàdo, y holgare tanto en ſabello, 


que ſuſpenderè por dn rito mi comengado 
Into, cdfa que impdrra tanto pata'el ali- 


. Mi nombre es Alcida, 


* dixo 
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dixo la pats, BED, o dene que me 
paſſion que tengo de tu voluntaria colin 
cia, fin que primero; recibas mis prove- 
4 (aunque para ti deſabridos) reme- 

Qualquier conſuelo, dixo Ding, 
me * agradable, por venir. de tu ma- 
no, con que no ſea quitàr el amor de mi 
coracon :. porque no ſaldrà de alli, ſin lle- 
var conſigo a pedàgos mis entràfias. X 
aunque pudièſſe, no quedaria ſin el, por 
no dexar de querer al que ſièndo alvi- 
dado, tomd de mi crueldàd tan preſta 
y ſobràda yenganga. Dixo entonces Al- 
cida, Mayor confiànęa me das agòra de tu 
ſaldd, pues dizes que lo que agora quiè- 
res, en otro tiempo lo has aborreſcido, 
porque, ya ſabrãs el camino del olvido, y 
ternas la voluntad vezada al "bore: 
ento. Quanto mas que entre Jos dos 
eſtremos de amar * aborreſcer, eſta, el 
medio, el qual tu deves elegir. Dina f 
eſto replicd: Bien n me contenta * conſe- 


: * "+ 7 5 FL A? 


e a Jo 


jo paſtdra, pero no 'me- parece muy ſe- 
nido à amàr, mas facilmente lo hiziera, 
WF mi voluntad- eſtuviera en medio del 
amor y aborrefcinmento, pues teniendome 
mas cerca, con mayor fuerga me vencie- 
ra el poderòſo Cupido. A efto reſpon- 
did Alcida: No hagas tan gran hòônra à 
quien tan poco la mereſce, nombrando © 
poderòſo al que tan facilmènte quèda ven- 


cido, eſpecialmeènte de los que eligen el 
medio que tengo dicho: porque en el 


| conſiſte la virthd y donde ella eſta, que- 
dan les coragones contra el amor fuertes, 


| y conſtantes. Dixo entonces Diana. Cru- 
l eles, ddros, aſperos, L rebeldes diràs me- 
N Jor, pues pretenden contradezir à ſu na- 
4 


turaleza, y refiſtir à a la invencible fuerga 


: de Cupido. Mas ſeànlo quanto quifis- 
a ren, que a h fin no ſe van alablindo' de la 
| | rebeldia, n i les aprovecha, defenderſe con 


i durèza. Tore el poder del Amdr 
a yence la mas ſegüra defenſa, y y traſpaſſa 
"oy C2. el 
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ela mas fudrte' impedimiento- De cuyas 
empo que fuè para mi tan dꝭlee, emo 
me es agdra amarga ſu memòria. I bien 
me acuerdo de ſu cancidn, y aun de quan- 
tas entdnces cantà va, porque he Procure- 
do que no ſe me olvidafſen- par lo que me 
impdrta tener en la memdria Jas cofas de 
Sireno. Mas eſta que na ds _ 1 


so Ee. off 


We el 'poderdſo Amdr fat u viſta aar, 
Del coracon la mas interna parte, . 0 

Que ſiendo niño, venta al fiero Marte, 
.  Haziendo que enredddo ſe deſsiorte. FY | 

r ahery 4 Sag UP 

1 Que un vil temdr del alma no ſe parte; 

Que buelve haſta la azres 1 ſuwaparies, 

11 por da tierra y mar ſe mueſtre fue 


reg) 
Queſt? el, quel 'brava amdr-biere 6 captiva 


uu en al mal, n. contento: ; 


{7 
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Bien eneare -idas eus, dixo Alcide, 


yo b Steno, fi deſpues de haves publica= 
do por tan grande las frias de las flechas | 
de Cupido, no huvieſſe hallado repira = 
contra ellas, y deſpues de havèr encareſ- 
cido la eſtrechdra de ſus cadenas, el no 
huviefſe tenido forma para tener libertad. 
Y anſi me maravillo que creas tan de li 

gero, al que con lag obras contradize x 
las palabras. Porquè harto clàro eſta, 
que ſemej antes cancidnes ſon maneras de 
hablar, y ſobràdos encareſcimientos, con 
que los enamorados venden por muy pe- 
ligröſds ſus males, pues tan ligeramènte 
ſe buelven de cauti vos, libres, y vienen 
de un amor ardiente, à un olvido deſcuy- 
dado. ſi ſienten paſſidnes Jos enamo- 


— oye X r #1 
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y no del amòr: el qual no es fino dna 
coſa imaginàda por los hdmbres, que fi 
eſta en cielo, ni en tierra, fino en el co- 
racn del que la quiere. Y ſi algun 
poder tiene, es porque los hdmbres meſ- 
mos dexan vencerſe voluntariamente, 
ofreſciendole ſus coragdnes, y poniendo 
en ſas manos la propria libertad. | Mas 
porque el Soneto de Sireno no quede fin 
reſpueſta, dye otro que parèſce que ſe hi- 
20 en competencia del, y dyle yo, mu- 
cho tiempo ha en los campos de Sebetho, 
a tn paſtor nombrado Aureho : y fi _ 
me acuerdo dezia afli. 


D 


No es ciego Amor, mas yo lo FR que guio 
Mi voluntad camino del tormento «© + 
No es niũo amò r: mas yo, que en ùn momònio 

Efſpero y tengo miòdo, lloro y rio. 
Nombrar llamas de Amor es defuario, 0 
Su fusgo, es el ardiònie y vivo intonto: 
Sus dlas fan mi altivo penſamid ns 
a 8 
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Dla efperanga vana en que me fo. 
Na tiene Amor cadenas ni ſacta , 
Para prendor y hertr, libres y — 4+ 
Que en el no ay mas poder del que le James 
Porgu? es Amor mentira de Potlas,. 
Sueño de cos, idolo de vanes: 
MM rad que negro Dios, ei que adoramos. 


Zh Par eſcete Diana que deve fiàrſe dn en- 
tendimiento como el tùyo en coſas de 
ayre? y que ày razön para adorar tan de 
veras A coſa tan de burlas como el Dios 
de Amor? El qual es fingido por vanos 
entendimientos, ſeguido de deſhoneſtas 
voluntades, y confervado-en las memò- 
rias de los hombres ocidſos y deſocupi- 
dos. Eſtos fon los que le dieron al 
Amor. el nombre tan celebràdo que por 
bo mbres por querer bien, padeſcian tan- 
tos males, ſobreſaltos, temòres, cuydà- 
dos, rezelos, mudangas, y otras infinitas 
paſſidnes, acordaron de buſcar alguna 
_ principal y universal, de la qual 
* como 
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pintarònle de manera, que quantos veen 


mas ſu poder y valor encarèſcen, mas nu- 


efectos. | em een d nombre de 


ſa figura, tienen razdn de aborreſcer ſus 
dbras. Pintardnle mochacho, ' porque los 
hombres en el no ſe fien, aliens porque 
no le figan : armàdo, porque le teman': 
con llàmas, porque no ſe le lleguen: y 
con alas, paraque por vàno lo conòſcan. 
No has de entender paſtòra, que la fuerga 
que al Amor los hombres conceden, y el 
poderio que le atribtyen, ſea ni pueda 


ſer ſuyo: antes has de penſar que quanto 


eſtras flaquezas y poquedades manifièſtan. 
Porque dezir que el Amor es fuerte, es 
dezir que, nueſtra n es n how 
. — quo nel 4 tira con poderdſa 
furia venendſas y mortales ſactas, es de- 
zir que nueſtros coragones ſon deſcuydados 


que en noſotros/ly falta de Juyzio, pues 

al primèr combate nos rendimos, y aun 
à veres ſin ſer combatidos, damos à nu- 
edo enemigo n Rbertäd. T em fino 
das las hazañas que fe cuentan del Amòr, 
no ſom otra coſa ſino nueſtras miſerias y 
floxedàdes. Y pueſto caſo que las tales 
| proezas fueſſen ſuyas, ellas ſon de tal 
calidad, que no merècen alabinga. Que 
grandeza es captivaàr los que no ſe defien- 
den? Que bravèza acometeèr los flacos? 
Que valentia herir los deſcuydados? Que 
fortaleza matùr los rendidos? Que honra 
deſaſſoſſegar los alegres ? Quiet hazafia 
perſeguir los nialaventuridos ?” Por cierto 
hermòſa paſtdra, los N 2 tanto 
ſu coſta le firven; devieran (por @ Done) 
dalle otras al abingas : porque con todas 
el mejor nombre que gana, es de 
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covarde en los acometimĩèntos, cruel en 
las öbras, VAno en las inte nciònes, he 
de trabàjos, .y-eſcaſlo de galarddnes, , Y 
aunque todos eſtos ndmbres ſon infames, 
pedres ſon los que le dan ſus meſmos afi- 
cionados, nombrandolo fuego, furdr y 
muerte: y al amar, llamando arder, de- 
ftruyrſe, conſumirſe, y enloqueſcerſe. Y 
a fi meſmos nombrindoſe ciegos, miſe- | 
ros, cautivos, furidſos, conſumidos è in- 
flamidos. De aqui viene, que todos ge- 
neralmente din quexas del amdr, nom- 
brandole tyrano, trayddr, düro, fiero, y 
deſpiadado. Todos los verſos de los a- 
maddres eſtan llenos de dolor, compu. 
eſtos con ſoſpiros, borrados con lagri- 
mas, y cantidos con agonia. All} ve- 
reèys las ſoſpechas, alli los temdres, alli 
las deſconfiàngas, alli los rezelos, alli 
los cuydaàdos, y alli mil generos de pe- 
nas. No ſe habla alli ſino de muertes, 
cadenas, flechas, venenos, lamas, y o- 
tras coſas que no ſiryen ſind para dar tor- 

mento 


do fe nombran. Mal eftiva con eſtos 
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1 3 * e 


mento quando ſe 


san, y temòr quan. 


nombres Herbaànio paſtdr feñalado en la 


Andaluzia, quando en la cortèza de dn 


Aamo, firviendole de pluma un agudo 
pungdn, GRE rite mi nnn a _ 


neto. 


sOoN ETG. 


Quitn Tire eſta, no viva TW I 3 

Que en in inſtante puede eſtar captivo, 
el coragin elado y mas efquivo, 
Tema de eſtar en llamas abraſado. 


Con la alma del ſobervio * elevado, 


Tan r es Andr 9 vengativo 3 
Que quitn fin el preſume de eftar 1 Vivo, 


Por & con muerte gueda atormentado. 
Anoͤr que a 2 ſer captivo me condinas, _ 


Andr que encitndes fudgos tan noridles 
u que mi vida afliges y 9 875 . 


| Maldigo dende agdra tus cadena 


Tus Bamas 3 tus flechas, con I quales 
Me r ndes, me conſumes, bl me matas. 


D Pucy 
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Pues venga agòra el Soneto. de tu Si- 
reno a darme a entender, que la imagi- 
naciòn de las hazanas del Amor, baſta 
a vencer la füria del tormento. Porque 
fi las hazaiias ſon matar, herir, cegar, 
abraſar, conſumir, captivàr, y atormen- 
tar, no me hari creer que imaginar coſas 
de pena, alivie la fatiga, antes ha de dar 
mayoresFuercas à la paſſion, paraque ſi- 
Endo mas imaginàda, ddre mas en el co- 
ragdn, y con mayor aſpereza Jo ator. 
mente. Y fi es verdad lo que cantd Si. 
rèno, mucho me maravillo que el recibi- 
endo ſegn dize, en efte penſamiento tan 
aventajado giſto, tan facilmente Io àya 
trocàdo, con tan cruel olvido como agora 
tiene, no ſolo de las hazafias de Cupido, 

d de tu hermoſdra, que no deviera 
por coſa del mundo ſer olvidàda. 

A penas havia dicho Alcida de ſu ra- 
zon las ultimis palabras, que Diana alcin- 
do los ojos, porque eſtàva con algùn re- 
zelo, vid de lexos a ſu eſpòſo Delio que 
baxava 
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baxava por la halda de dn montezillo, en- 
caminandoſe Para la fuente de los aliſos, 
donde ellas eſtayan.  Y anſi atajando. las 
razones de Alcida le dixo: No mas, no 
mas paſtora, que tiempo havrà deſpues 
Para eſcuchar lo reſtante, * para reſpon- 
der à tus flöxos y aparentes argumentos- 
Cata alla que mi eſpoſo Delio deſciènde 
por aquel collado, y ſc viene para noſo- 
tras, meneſter ſera, que por diſſimulàr lo 
que aqui ſe tratava, al ſon de nueſtros in- 
ſtrumentos comengemos a cantar, porque 
quando llegue, ſe contente de nueſtro ex- 
ercicio. Y anſi tomando Alcida ſu cy- 
thara, y Diana ſu Fanmpoga, cantaron 
deſta manera. 


Rinas PROVENGALBS. 
Arco A. 


A jentras el ſal, ſus rayos muy * 
Con tal furia y rigor al mundo embia, - 
ae de-Ni mphas la. caſta compaitia 
Dor los Jombrios' mora.y por las futntes. 

Y la 
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Y la cigarra el canto replicdndo 
Se efta quexando, - 

Paftdra canta 

Cum gratia tanta 

Que enterneſcido 

De baverte oydo, 

E poderdfo cielo, de ſu grads 

TY. licor embie al ſeco prado. 
"WII AW A. 


Mientras efta el mayor de los planetas A 


En el medio del oriente y del occaſo, 
Fal labrador, en deſcubierto raſo, 
Mas riguroſo tira ſus ſactas. 


Al dulce murmurar de la corritnte, 


De aqueſta fuente, 

Mueve tal canto, 

Que cauſe eſpanto, 

Y de contentos - 

Los bravos vientos, 
El impetu furidſo refrenindo, 
Fey con manſo ſpiritu Maud, 

„ Ac 
Corrientes qguas pùras, cryſtalinas, 


Que 
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Que bazi#ndo todo el año primavera, 
Hermoſea ys la pro ſpera ribera, 

Con lirios y trepadas clavellinas. 
E bravo arddr de Pbebo no eſcaliente. 
Tan freſca futnte, 
Ni de ganado 
Sea enturbiado, 
Licòͤr tan claro, 
Sabroſo y raro, 
Ni del amante triſte el libro infame, 
Sobre tan lindas aguas ſe derrame. 
Diana. | 

Verde y florido prado, en do natura 
Moſtrd la variedad de ſus coldres, 
Con los matizes de arbales y flores, 
Que hazen en ti hermoſiſſima pintara : 
En ti los verdes ramos ſean eſſentos 
De bravos vientos : 
Meares y creſcas 
En yeruas freſcas, 
Nunca abraſadas 
Con las eladas, © 

Ni dañe a tan bermaſo y fertil figs 
El gran furdr del iracùndo cielo. 
3 . 
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Azus de los bullicios y tempeſta 
De las ſobervias cortes apartados. 
Los coragdnes viven repoſados, 

En ſoſſesada paz y altgre fieſta. 
Avezes recoſtados al ſombrio, 
A par del rio 

Do dan las aves 
Cantos ſuaves, 
Las tiernas flares 
Finos olores, 

I fiempre con un drden ſoberamw, _ 
Se rie el prado, el boſque,el monte, el llano. 

D1an a. 

Au el ruydo que baze el manſo viento- 
En los floridos ramos ſacudiendo, 
Deleyta mas que el popular eſtruèndo 
De un numeroſo y grande ayuntamiò nic, 
Adonde las ſuperbas mageſtades 
Son vanidades : 


Las granaes fitſtas, 
Grandes tempeſtas, 
Los pundondres, 


Ciegos 
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Ciegos errores. * en, 
Tes el bablar comrario y differente 
De es el corazon y el ima fonte. 
n | 
No tiende 4 qu? ambicidn lazds y redes, 
N la-varicia v2 tras los ducùdos: 


No aſpira agu la gente à los eſtddos, 
Ni hambrea las privangas y mercedes, 


Libres eftan de n y paſſiò nes. 
Los coragones : 
Todo es llaneza, 
_ Bonaad fimpliza, 
Poca malicia, © © 
Cierta juſticia- 
Y baze vivir la gente en dlegriag, © 
Concords pax y boneſta eee 
040 MA. 
No vd por nuevo mundo y nue vos mares, 
El ſimple Paſtorcillo navegando : 


Ni en apartadas Indias vd contando | 
De leguas y mon#das mil millares. 
El pobre tan contento al campo vine 


Con lo que tine, * 
E 


Como 


a 
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Como el que cuenta 1 1 
Sobraͤda renia, _ 9b 
Y en vida eſcaſſa, 
Altere paſſa, 5 
Como el que en montes ba grus ſas manddas, 
I ara de fertil campo mil yugadas. 


Sintid de lexos Delio la voz de ſu eſpd- 
ſa Diana, y como oyd que otra voz le re- 
ſpondia, tthvo mucho cuydado de llegar 
preſto, por ver quien eſtàva en compañia 
de Diana, Y anſi cèrca de la fuente pu- 
eſto de tras tin grande arrayan, eſcuchò lo 
que cantàvan, buſcàndo adrede occaſiònes 
para ſus acoſtumbrados zelos. Mas quan- 
do entendiò que las cancidnes eran dife- 
rentes de lo que el con ſu ſoſpecha preſu- 
mia, eſtùvo muy contento. Pero toda 
via la anſia que tenia de conoſcer la que 
eſtava con ſu eſpòſa, le hizo que llegaſſe a 
las paſtoras, de las quales fue corteſmente 
- faludado, y de ſu eſpòſa con ùn angelico 
ſemblante recebido. Y ſentàdo cabe ellas, 
Alcida le dixo. Delio en gran cargo ſoy 
a la 
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à la forttina, pues no ſolo me hizo ver la 
belleza de Diana, mas conoſcer al que 
ella tůvo por mereſcedòr de tanto bien, 
y al que entregò la libertad : que ſegun 
es ella ſabia, ſe ha de tener por eſtremàdo 
lo que eſcdge. Mas eſpàntome de ver, 
que tengas tan poca cuenta con la mùcha 
que contigo tùvo Diana en elegirte por 
marido, que ſùfras que vaya tan ſolo tin 
paſſo ſin tu compañia, y dexes que in ſolo 
momento ſe aparte de tus ojos. Bien fe 
queella mora fiempre en tu coragon : mas 
el amdr que tu le deves ? à Diana, no ha 
de fer tan poco que te contentes con tener 
en el Uma ſu fighra, pudiendo tambien 
tener ante los djos ſu gentileza. Entonces 
Diana porque Delio reſpondiendo, no ſe 
puſièſſe en peligro de publicar el poco a- 
viſo y cordtira que tenia, tomò la mano 
por el y dixo. No tiene Delio razdn de 
eſtar tan contento de tenèrme por eſpoſa, 
como tu mueſtras eſtàr, por haverme co- 
nocido, ni de tenerme tan preſente que ſe 

E 2 olvide 
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olvide de us granjas y gde; puès im- 
pdrtan mas que el delèyte que de ver la 


belleza que falſamènte me atribdyes ſe pu- 
diera tomàr. Dixo entonces Alcida. No 
perj udiques Diana tan adrede à tu genti- 
leza, ni hagas tan grande agràvio al pa- 


reſcer, que el mando tiene de ti, que no 


pareſce mal en tina hermoſa el eſtimarſe, 
ni le dà nombre de altiva, moderadamente 


conoſcerſe. Y tu Delio tente por el mas 


dichdſo del mundo, y goza bien el favor 
que la fortuna te hizo, pues ni did, ni ti- 
ene que dar coſa que iguale con ſer eſpòſo 


de Diana. Atentamènte eſcuchd Delio 


las palabras de Alcida, y entanto que ha- 
bld la eſtavo ſiempre miràndo, tanto que 
à la fin de ſus dulces y aviſadas razones, 
ſe halld tan preſo de ſus amdres, que de 
atdnito y paſmado, no thvo palabras con 
que reſpondelle, ſino que con ùn ardiente 
ſoſpiro, dio ſenal de la nueva herida que 
Cupido havia hecho en ſas entràñas. A 
eſte ow ad ſintièron dna voz, edu * 

vidad 


E 6. 
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vidad los deleytò maravilloſamènte. Pa. 
rironſe atèntos à eſcuchalla, y bolviendo 
los djos hàzia donde reſonàva, vieron dn 
paſtor que, muy fatigado, venla hàzia la 
fuente à guiſa de congoxado caminànte, 
cantando deſta manera. 


SONE TO. 

No puede darme Amor mayor tormento, 
Ni la fortina hazer mayor mudanga, 
No dy alma con tan poca confianga, 

Ni coragon en penas tan contento. 

Hazelo Amor que esfutrga el flaco aliento, 

Piorgus bafte à ſufrir mi malandanga, 

Luo dexa monty con la efperanga, 

La vida, la aficion, ni el ſufrimi#nto. 

Ay vano coragon, ay 0jos triftes, 

Porgus en tan largo tiempo y tanta pena 
Nunca ſe acdba el llaͤnto, ni la vida? 

Ay laſtimas, no os baſta lo que biziſtes, 

B Amor, porque no afloxas mi cadena, 

Si en tanta libertad dexafte Alcida ?. 
Apenas acabo Alcida de oyr la cancion 
del paſtdr, que conocièndo quien era, to- 
13 da 
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da temblando, con grande pris & ſe le. 
vantö, antes que El llegaſſe, rogando i 
Delio y Diana que no dixèſſen que ella 
havia eſtado alli: porque le importàva la 
vida no ſer hallàda ni conocida, por aquel 
paſtdr que como la miſma muerte abor- 
reſcja, Ellos le ofreſcieron hazello anſi, 
peſandoles en eſtremo de ſu prèſta y no 
penſada partida. Alcida a mas andir 
| metiendoſe por dn bdſque muy eſpeſſo 
que janto à la fuente eſtàva, caminò con 
tanta preſteza y rezelo, como fi de tina 
cruel y hambrienta tygre fuera perſegul- 
da. Poco deſpues llegd el paſtör tan can- 
ſado y afligido, que parecid (la fortuna 
doliendoſe del) havelle ofreſcido àquella 
clara fuente, y la compafita de Diana pa- 
ra algun altvio de ſu pena. Porque como 
en tan calordſa fieſta, tras el canſancio 
del fatigdſo camino, vido la amenidad 
del lugar, el ſombrio de los Arboles, la 
verdira de las yervas, la lindeza de la 
fuente, y la hermoſdra de Diana, le pa- 


reciò 
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recid reposar- ùn ràto, aunque — 
tancia de lo que buſcàva, y el deſſeo 
que tras ello ſe perdia, no davan een A 

deſcanſos ni entretenimiènto, Diana en- 
tònces le hizo las gracias y corteſias que 
conforme a los zelos de Delio (que pre- 
ſente eſtava) ſe podlan hazer, y tùvo 
grande cuenta con el eſtrangero paſtor, 
aſſi porque en ſu manera le pareciò tener 
merecimiento, como porque le vid laſti- 
mado del mal que ella tenia. El paſtor 
hizo grande caſo de los favòres de Diana, 

| teniendoſe por muy dichoſo de haver hall- 
ado tan buena aventùra. Eſtàndo en eſto, 

| mirando Diana entorno de ſi, no vio à ſu 
i <{poſo Delio: porque enamoràdo (como 
diximos) de Alcida, en tanto que Diana 
eſtava deſcuydada, empleandoſe en acari- 
ciàr el nuevo paſtor, ſe fuè tras la fugitiva 
paſtdra, metiendoſe por el meſmo camino, 
con intenciòn determinàda de ſeguilla, aun. 
que fueſſe a la otra parte del mùndo. 
Atonita quedò Diana, de ver que faltaſſe 


tan 


el baſque reſpond, i ni dexàſſe 
ma . daminàndo, entendia en alcan- 
gar ala amada Alcida. De maner; an 
ana viendo que Delio no parecia, n 
eſtar muy afligida por ello, 1aZaiendc 
ſentimicntos, que el paſtor por 3 
le dixo. No te vèa yò hermòſa paſtora tan 
fin razon afligida, ni des credito à tu ſo- 
ſpecha en tan gran perjuyzio de tudeſcànſo. 
Porque el paſtdr que tu biſcas no ha tanto 
que falta, que devas tenèrte por deſampa- 
rada, Soſſiègate un poco, que podraà ſer 
que eſtàndo tu divertida, conbidado del 
ſombrio de los amenos aliſos, y de la frel 
cara del yiento que los eſta blandame 
nr — = are ala, 
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der a ——— — ats, 6 m- 
poſsdbles, pàra hazer que no de credits a 
las cid rtas y verdadèras. Semejantes con- 
ſuèlos paſtor aprovechan mas para fefialir 
en ti el peſar de mi congòèxa, que para 
que mi eſpòſo Deliu và ſiguiendo a dnt 
hermoſiflima paſtdra que de aqui ſe you” 
tid: y fegun ta: aftcidn cot que eltande 
aquicly mirzva, * — e. 


Nos. I lo que m mas me atoomanca, 0. 
nacer la dura y deſamorada condicidn 
aquella paſtora 70 Porque tienen alma tan 


lor — Al triſte 
eſte punto parecid que dna mortal dam le 
traveſſd el coragòn, y dixo. Ay de mi 
decade ama con. quanta mas razbn 
ſe hin de doler de mi las almas que no fu- 
Tren de pièdra, pues por el mundo buſco 
la mas cruel, la mas àſpera y deſpiadada 
veras paſtòra de tu eſpoſo: que ſi la que 
el buſca tiene tal condiciòn como eſta, 
corre gran peligro ſu vida de perderſe. 
Oyendo Diana eſtas palabras, acabò de 
conocèr ſu mal, y vid, claramente que la 
Paſtdra que en ver eſte paſtdr tan preſia- 
mente huyd, eta la que el, Por todas las 
partes del mùndo havia buſcado. X era 
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Aeſebisrts; „nt eondeida, havia tomäddo 
habito de paſidra.” Mas diſtimulò por en- 
tonces con el paſtor, y no quiſo denille na- 
da deſto, por cumplir con la palibra que 
a Alcida havla dado al tiempo del partirſe. 
Y tambien porque vid que ella gran rato 
havla que era partida, corriendo con tanta 
pteſteza por aquel boſque eſpeſſiſſimo, que 
fuera impoſſible alcanęàlla. Y publicär al 
Y paſtdr ſto; no ſirviera para mas de dalle 
| maydr pena. Porque aquello fatiga mas 
quindo no ſe alcinga, que did alguna eſpe- 
ranga de ſer havido. Pero como Diana 
deſcaſſe conoſcllos, y ſaber la cauſa de 
losamdres del, y del aborrecimientodalla; 
le dixo. Conſuèla paſtdr tu llinto, y cuèn- 
tame la cauſa del, que por alivio deſta con- 
gdx2; holgarẽ de ſaber quien Eres; y dyr 
procèſſo de tus males: porque la com- 
mernoracidn dellos te ha de fer agradable, 
ſi eres verdadero aminte como creo. El 
entdnees no ſe hizo-mucho de rogir 
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. S rA 
eücändoſe entrarmböes jPnto A la fene ha- 
blg' deſta manera. 4963s 'rv gb nh 
Nb es mi mal de tal calidad, què A to-. 
qa ſuerte de gente ſe pueda cont,” mas 
1a opihidn que tengo de tu merecimiĩento, 
y el valdr què tu hermofdra me publica, 
me fueręa à contàrte abiertamente mi vi. 
da, ſi vida fe puede Hamar, la « que de 
grado trocarla con la muerte. 'Sabe' paſts: 
ra, que mi nombre es Marcehio, y mi eſt3- 
do muy diferente de lo que mi habito ſe- 
pala. Porque fty naſcido en la ciudad Sol- 
dina, principal en 1a provincia Vandalia, 
de padres efcfarecidos'en Image, y abun! 
dantes de riquèzas. En mi tierna edàd fu 
Hevado a la corte del Rey de Luſitnos, y 
alli erlade, y querido, no ſolo de los ſefd- 
s principales della, mas aun del et 
Rey, tanto, que nùnca conſintid, que me 
partieſſe de ſu còrte, hãſta què me encatgd 
la gente de guerra, que tenta en la coſta de 
Africa. Alf eſtꝭve mdcho tiempo capi- 
"ay de las villas y fortalezas que el Rey 
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tiene en aquella coſta, tenieèndo mi proprio 
aſſiento en la villa de Ceuta, dcude fus el 
principio de mi deſventùra. Alli por mi 
mal havla un ndble y ſciialado: cavallero 
nombrado Eugerio, que tenla cargo por el 
Rey del govierno de la villa, al qual Dios 
W (allende de dalle nobleza y bienes de for- 
tuna) le hizo merced de ùn hijo, nombra- 
do Polyddro, valeròſo en thdo eftremo, 
y dos hyas, llamadas Alcida, y Clenarda, 
aventajadas en hermoſdra. Clenarda en 
tirar arco, era dieſtriſſima, pero Alcida, 
que era la mayor, en belleza la ſobrepuji- 
va. Eſta de tal manera enamoro mi co- 
ragòn, què hà podido cauſaàr mela deſeſpe- 
rada vida que. paffo, y la crùda muerte 
que cada dia llamo.y eſpero. Su padre te- 
nia tanta cuenta con ella, que pocas vezes 
conſentia, que ſe partiefſe de delante de ſus 
Jos. V eſto impedia que yd no le: pudi- 
ſe hazer ſaber lo mꝭcho que la querla. 
Sino que las vezes què tenda ventùra de 
vella, con dn mirar apaſſionàdo, y ſoſpiros 
& 

que 
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que ſallan de mi pècho, ſin licencia de mi 
diendo la occalidn que me concedid la for. 
na, le hize tina letra que dezia anſi- 


CarTA de MarctLIo para, Alem 1. 


La bone ſta mageſtad, y el grave tionto, 
Modeſtia vergongdſa, y la cordira; 
El ſoſſegado y gran recogimiento. © * \ 
Y otras virtudes mil, que la — \ 
Due en todo el mundo os da nombre fam8jo; 
Encitmbran à la mas ſupròma altira. 
En paſſo tan eſtrècho y peligroſo. +... © 
Mi coragon ban pueſto, hermoſa Acida, 
Que en nada pus do ballar citrto.repoſo. 
Lo meſmo que a querò ros me combida, 
El alma anſi refrona, due quiſia ra. 
Callaͤr, aungue es acaſta de la vida. 
Anal bdmbre duro vidb la manè ra, , 2 
Con que mirando echais rayos. ardientei,. 0 
ue uo enmudezca alli, y callando rs? 
dien las belleaas raras y. excellentes, 


vid. 
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Vl de mas quilate y mayor run, WR 
Aue todas las paſſadas'y'preſentes ?"' 
2 en el alma un meve amor lutgo no u 
Tal que la cduſa del le atierre tanto, 
Que ſolaminte hablar no le conſionta? 
Tanto callando ſufro que me eſpanto 
Que uo efts de congdxa el pecho abjerto, 
Tel coragdn deſecho en triſte llanto. 

1 me impoſſible el gò zo, el dolor cidrio, 
La pena firme, vane la eſperanga, 
Vivo fin bien, y el mal me tiene mutrto. 
Eu mi meſmo, de mi 19mo venganta, , 
To que mas defſeo, menos viene, 

Y aquello que mas hiyo, mas me alcanfa. 
Aguaras lo que menos me con vine, 
Y no admito confirtlo q mi triſtira, 
Gozando"del dolor que el alma liens. 
M vida y mi deleyte tanto Ara, 

Quanto dhra el penſar la gran di "_ 
| Que ay de ini à ral gracia 5 bermoſrra. 
Porgus contibo en I' umd ina ar Pogancia 
De ver quien ral lngdr fup? pl., 
Wee al corn ezfnbrto 5 Dy co nſtüncia. 


Pero 


e 
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Pero contre mi mueve tal. batalla, - 
Ae no pouran mil vidas eſperdlla. 
Mas no ay tan gran peligro que me * 

Ni tan fragòſo y aſpero camino 
Que meſtorve de andar ſiempre 2000 
Siguiendo voy mi proprio deſatins. 
Voy tras la pena y buſco lo „ 
L ofreſco at llanto el animo Mezquzns. 
Perpetuo 2629 alegra y acompania 
Au vida-que penando eld en ſofſiego, 
H fiente en los. dolores gloria eſtraa 


La pena me es delèyte, el llanio juego, i 
Deſcanſo el ſapirar, gloria Ia muerte, ä 
Las llagas ſanidad, repoſo el fuego. 


Coſa no veo-jamas que no deſpierte. 
Y avive en mi la faria del tormento, . 
Pero recibo en el dichd/a ſuerte, ' 

Eſtos males ſeiidra por vos ſiento,  .. 
Deſtas paſſianes vivo atormentado, 

Con la fatiga igual al ſufrimiènio. 

Pues mutva-ds d pieddd un deſdicbaàdo ( AH} 

. Nut ofrece « a ſn amor la propria) 

Pis 


Etta fud la carta que le edel. ok ella | 
fudra tanbièn hechia como fuè venturdfa, 
no trocàra mĩ habilidàd por la de Homero. 
Liess à tas manes de Alcidi,” J things 
de mis razones quedd alterada, y de mi 
atrevimiènto offendida, pero al fin tener 
noticia de mi pena hizo (ſegun defpues 
entendi) en Ta coragdn mayor efecto, de 
lo que yo de mi deſdicha confiava. Co- 
mence à ſefialirme ſa amänte, hazitndd 
jdſtas, tornèos, libreas, galas, invencidnes, 
verſos y mdtes por ſu fervicio, 'durindo 
en eſta pena por eſpacio de algunos'afnos. 
At fin de los quales Eugerio me ti vo por 
 mereſcedt wr de fer ſu yerno, y por inter- 
cefſion de alginos principales hombres de 
u dena, me vfiecid ſu ge Aleids por 
muger. Tratamos que los deſpoſdrios ſe 
hiziefſen en la ciudad de Lisbona, porque 
el Rey de Luſitanos en ellos eſtuviefſe 
preſente : y aſſi, deſpachànde dn corrëo 
ee : "0 | c on 
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deſte caſamiento, y le ſupplicàmos, que 
nos dièſſe licència A 
nueſtros cargos à perſonas de oon 
fusſſemes alla à ſolenizarlo. Luego por 
toda la ciudad y lugares apartados y vezi- 
nos ſe eſtendiò la fama de mi caſamiento, 
y causò tan general plazer, como à tan 
hermoſa dama como Alcida, y à tan fiel 
amante como yo ſe devia. Haſta aqui lle- 


go mi bien-aventuranga, haſta aqui me en- 


cumbrò la fortuna, para deſpuès abatirme 
en la profundidad de miſerias, en que me 
hallo. O tranſitorio bien, 2 con- 
tento, . © deleyte variable, -0 
firmeza de las coſas — — — 
piide recebir de lo que recebi? y que mas 
puedo padacer de lo que padezco ? No 
me mandes paſtdra que importꝭne tus oy- 
dos con mas larga hiſtoria, ni que laſtime 
agora con ſaber mi paſsàdo contentamien- 
o, no quièras faber mi preſente doldr, 


mh 


porque. eſta cierto, que ha de enfadatte mi 
pralixidad, y de Wee Mean nag 

A lo qual reſpc adio | 
celia ſemejantes Ae, que no a@ yo. 
ſaber los ſuccèſſos de tu vida, para gozar: 
bo de tus plazeres, fin entriſtecerme de 
W tus peſares, antes quiero dellos toda la 
parte que cabrà en mi congoxado coragon. 
Ay hermdòſa paſtdra, dixo Marcelio, quan 
contento quedaria, fi la voluntad que te 
tengo, no me foręàſſe a complazerte en 
coſa de tanto dolor. Y lo que mas me 
peſa es, que mis deſgracias ſon tales, que 
han de laſtimar tu coraęòn, quàndo las e- 
pas: que la pena que he de recebir en 
contallas, no la tengo, en tanto, que no 
la ſufrieſſe de grado a trusco de conten- 
tarte. Peròd yo te vè tan deſſcdſa de ſa- 
bellas, que me ſera, forgado cauſarte triſ- 
te za, por no agraviar tu voluntad. Pues 
has de ſaber paſtdra, que. deſpugs.que. fue 
concerthdo mi deſyenturado caſamyicnta, 


velida yd la licencia dal Rey, ele pad 
A. iD 700 | G 2 | Euge- 
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Eugerio (que biddo era) el hijo Polydoro, 
las des hijas Alcida y Clenarda y el aef: 
dichàdo Marcelio, que ſu dolor te eſta 
contàndo, encomendados los càrgos què 
por el Rey teniamos à perſonas de confi- 
Anga, nos embarcamos en el puerto de 
Ceuta, para yr por mar à la noble Lisbo- 
na, a celebrar (como dixe) en preſencia 
del Rey el matrimdnio. El contènto que 
todos Yevavamos, nos hizo tan ciègos, 
que en el mas peligròſo tiempo del . ano, 
no tuvimos mièdo à las tempeſtudòſas on · 
das, que entonces ſuelen hincharſe, ni à 
los furidſos vientos que en tales meſes aco- 
ſtimbran enbravecerſe. Sino, que enco- 
mendando la fragil nave à la inconſtante 
fortàna, nos metimos en el pelogròſo 
mar, deſcuydados de ſus continas mudan- 
gas, è innumerables infortiinios, Mas po- 
do tiempo paſſò, que la fortꝭna caſtigo 
nueſtro atrevimiento. Porque antes que la 
noche llegaſſe, el pilotò deſcubriò manifi-/ 
eſtas, ales, de la venidera tempeſtàd. 


Comen- 
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Comengaron los eſpeſſos nublàdos a.cu= 
brir el cièlo, empegaron a murmurar las 
| ayradas ondas, los: vientas a ſoplàr por 
y peligrdſas ſefiales (dixo el turbado y te- 
merdſo piloto) ay deſdichada _nave-qus 
deſigracia ſe te aparèja, ſt Dios por ſu bon- 
dad no te focorre.. Diziendo eſto vino im 
: impetu y furia tan grande de viento, qus 
en las eſtendidas velas, y'en todo el cuèr- 
po de la nave facudiendo, la phfo en tan 
gran peligro, que no fue baſtanteel gover- 
nalle para regirla, ſino que ſiguièndo el 
poderdſo fardr, yda donde la fuerga de las 
dndas y vièntos la impelia. Acabd poco 


a poco à deſcargàrſe la tempeſtad, las fu- 
ridſas dndas cubiertas de blanca eſpũma, 
comiènęan a enſobervecerſe, eſtàva el ci-. 
elo, abundante lldvia derramändo, furi- 
biindos rayos arrojindo; y con eſpantdſos 
truènos al mundo eſtremecièndo. Sentiffe 
um eſpantàble ruydo de las ſacudidas ma- 
n Fo n gran terror las amen. 


tables 
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tables bozes de los navegaàntes y marine. 
ros. Los vièntos por todas partes la nav 
conbatlan, las ondas con terribles ge pe 
em ella ſacudièndo, las mas enteras'y me- 
Jor clavidas tàblas hendian y desbaratà van. 
A vezes el ſobèrvio mar haſta el cielo nos 
levantàva, y luego haſta los abiſmos nos 
deſpenava, y a vezes eſpantoſamente- 
abriendoſe, las mas prof ùndas arenas nos 
deſcubrla. Los hombres y mugeres à dna 
y otra parte corrièndo, ſu deſventuràda 
muerte dilatàndo, ùnos entrafiables ſofpiros 
eſparzlan, otros piadòſos votos ofrecian, 
y otros doloròſas lagrymas demmn¹ un 
El pilòto con tan bràva forttina : | 
2ado, vencido ſu ſaber de la W 
y bravèza de la tempeſtàd, no ſabla ni 
un. meſmo punto mil coſas diferèntes or- 
denàva. Los marinèros con la agonkã d 
la cercina muerte curbados, m0 ablanexe-: 
9 ——— 
andi 101 ruydo 
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4 amaynan la vela, otros buelven la antèna, 
3 otros añddan las rompidas coderas, citvne- 
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ruydo. podlan òyr el mandamient@ y or- 
den del rönco y congoxàdo pilòto. _ 


* 


ndan las deſpedagaàdas tàblas, dtros- 
el; mar en el mar vaziàn, otros al timon 
ſocòrren: y en fin todos procuran defen- 
der la miſerable nave del inebitable per- 
dimiento. Mas no valid la diligencia, ni 
aprovechàron los votos y lagrimas para 
ablandar el bravo Neptùno. Antes quànto 
mas ſe yva acercàndo la noche, mas car 
garon los vientos, y mas ſe enſanaron las 
tempeſtades. Venida ya la — . 

che, y no amansàndoſe la fortuna, el pa- 

dre Eugerio deſconfiàdo de remedio con el 
roſtro temeròſo y alteràdo, a ſus hijos 7 
nos dolia ſu congòxa, como nueſtra deſ- 
trahgos, com lamentible vòz, y triſtes la- 
3 manera. Ay mudable 
fortdna, 


n — no ere palgr delle 
yok que eſperdndo: e muerte 
on dexar en el mundo quien conſerve mi 
— y mi linige, he de morir en 
compania de los que ö — 
mis obſequias. O queridos hijos, 

| dineta a — mi vida vue 
hvid dren fn cn na mf dfvn 


la triſteza, pues allende de morir dna vez 
por mi, he de ſufrir tantas muertes, — 
tas voſotros — pad, Eſto dezia 
el congoxado padre con tantas — 
ſollogos, què apènas podia hablar, abra- 
cando a los unos y los otros por deſpedi- 
da, antes que llegifſe la hora del perdimi- 
ento. Pues contarte yo agòra las làgrymas 
de Alcida, y el dolor que por ella yo te- 
nia, ſerià dna empreſa grande y de mꝭcha 
dificultad. Solo dna coſa quiero dezirte : 
que lo que mas me atormentàva, era pen- 
gar que la vida que yd tenla ofreſcida à ſa 
ſervicio, huvieſſe de perderſe juntamente | 
con la ſuya. En tinto la perdida y mal- 
tratada nave con el impetu y füria de los 
bravos ponientes que por el eſtrecho paſſo 
que de Gibraltar ſe nombra, ravioſamente 
ſoplàvan,  corriendo con mas ligereza de 
la que a nueſtra ſalad convenia, combati- 
ta por la poderdſa fortuna, por eſpicio de 
toda la ndche y en el ſiguiente dia ſin po- 
der ſer regida con la deſtreza de los ma- 
H rineros, 


rineros, andꝭvo mòchas lèguas por el ef- 
paciòſo mar Mediterraneo, por donde la 


fuerca del viento la encaminava. El tro 
dia 'deſpues pareſciò la fortuna querer a- 
mansàrſe: pero bolviendo luego a la coſ- 
rumbrada braveza, nos puſo en tanta ne- 
ceſſidid, que no eſperavàmos tuna hora de 
vida. En fin nos combatiò tan brava tem- 
peſtad, que la nave compelida de tn fuerte 
torvellino que le dio por el y{quierdo lado, 
eſtũvo en tan gran peligro de traſtornarſe, 
que tùvo ya el bordo metido en el agua. Yo 
que viel peligro manifieſto deſcinendome 
la eſpada porque no me fueſſe embarago, 
y abragandome con Alcida, ſaltè con ella 
en el batel de la nave. Clenarda que era 
donzella muy ſuelta ſiguiendonos hizo lo 
meſmo, no dexàndo en la nave ſu arco y 
aljava, que mas que qualeſquier theſoros 
eſtimava. Polydoro abragandoſe con ſu 
padre, quiſo con el ſaltar en el batel como 
noſotros, mas el pilòto de la nave y ùn 
otro marinèro fuèron primeros a ſaltàr, y 

17 al 
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al tiempo, que Polydoro con el viejo Eu- 


gerio quiſo ſallr de la nave, vinièndo por 


el batel de la nave, que los triſtes huvie, 
ron de quedar en ella, y de alli a poco 
rato no la vimos, ni ſabemos della, ſino 


que tengo por clerto que por las cruèles 
ondas fue tragàda,  6:dando al traves en 


la coſta de Eſpana, miſerablemente fue 
perdida. Quedando pues Alcida, Clenar- 
da è yo, en el pequeno eſquife, guiados 


con la indiiftria del piloto y del otro ma- 


rinero, anduvimos erràndo por eſpacio de 
an dia y de tina noche, aguardàndo de 
punto en punto la muerte, fin efperanga 
de remedio, - y fin ſaber la parte donde 
eſtavamos. Pero en la map̃ana ſiguiente 
nos hallikmos muy cerca de tierra, y di- 
mos al traves en ella. Los dos marineros 
que muy dieſtros eran en nadar, no ſolo 
ſalieron a nado a la deſſeada tierra, pero 
nos ſacàron a todos llevàndo nos a ſegꝭro 
ſalyamènto. Deſpues que eſtuvimos fuèra 
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de las àguas, amarräron los marindros el 
batel a Ia ribera, y reconociends la tierra 
donde haviamos llegado, halliton que era 


la iſla Formentera, y quediron' muy ef. 


pantados de Tas muchas millas, que en tan 
poco tiempo haviamos corrido, Mas ellos 
tenian tan larga y cierta experiencia de las 
maravillas que fuelen hazer las bravas 
tempeſtades, que no ſe eſpantàron mꝭcho 
del diſcùrſo de nuèſtra navegacidn. Hal. 
lamonos ſepfiros de la fortina, perd tan 
triſtes de la perdida de Eugerio y Poly. 
doro, tan mal tratidos del trabajo y tan 
ftigados de hambre, que no teniamos for- 
ma de alegirnos de la cobràda vida. Dexo 
agdra de contarte los llàntos y extremos 
de Alcida y Clenarda, por haver'perdido 
el padre y hermàno, por paſar adelante a 
k hiſtoria del deſdichado ſucoeſſo que me 
aconteſtiò en eſta ſolitària yſla: porque 
deſpues que en ella fty libràdo de la cru- 
eldad de la fortuna, me fue el amò tan 


Were pareſeid/ptattle de very mi 


vida 


as. Cad. ² a oa. 


F 


—— 
— 


tempo que por mas ſeguro me tuvieſſe, 
entonces con nuè va y mas grave pena. fu- 
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vida libre de la tempeſtàd, y quiſo que al 


eſſe atormentàdo. Hiriò el maligno amor: 
el coragon del piloto (que Bartofano ſe de- 
zia) y lo hizo tan enamoradode la hermo- 
ſara de Clenarda ſu hermana de Alcida, 


que por falir con ſu intento olvidd la ley 


de amicicia y fidelidàd, imaginando y 
efectuàndo dna eſtràña traycidn. M fue 


aſſi, que deſpues de las lagrimas y lamen- 
tos que las dos hermanas hizièeron, acon- 


4 teſcid que Alcida cansada de la paſsada fa- 


tiga, ſe recoſtd ſobre la arena, y vencida 
del importùno ſueno ſe adurmid. Eſtàn- 


do en eſto le dixe yo al piloto. Bartofano 
amigo ſino buſcamos que comer, © por 


nueſtra deſdicha no lo hallamos, podemos 
hazer cuenta, que no havemos ſalvado la 
vida, ſino que havèmos mudado manera 
de muerte.” Por eſſo querria ſi te -plaze, 
que tu y tu compañ̃e ro fuèſſedes al primer 
9 que en la Iſla ſe os ofreſciere, para 

buſcar 
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buſcàr que comèr. Reſpondid Bartofanay 
 Harto hizo la fortùna ſenor — i 
Hevarnos a tierra, aunquè ſea deſpoblada, 
Deſenganate de hallar que comer aqui, 
porque [a tierra es deſterta, y de gentes no 
habitàda. Mas yo dire un remedio para 
que no perezgamos de hambre. Vees aquel- 
la iſleta que eſtà defrente, cerca de donde 
eſtàmos? alli ay gran abundincia de ve- 
nados, conejos, liebres, y otra caga tanto 
que van por ella grandes rebafios de ſil- 
veſtres animales. Alli tambien ay una her- 
mita, ciiyo hermitano tiene ordinariamènte 
harina y pan. Mi pareſcer es que Clenarda 
(cuya deftreza en tiràr arco te es manifi- 
eſta) paſſe con el batel a la Iſla para ma- 
tir alguna caga, pues el arco y flechas no 


le faltan, que mi compañ̃èro è yo la lle- 
varemos alla : y tu Marcelio queda en 
compañ̃ia de Alcida, que ſerà poſſible que 
antes que ſe deſpi pierte, bolvàmos con abun- 
dancia de freſca y ſabrdſa proviſion. Muy 
bien nos pareciò a Clenarda y a mi el con- 

ſejo 


P RTM E RO. 55 


{cjo de Bartofano, no cayèndo en la alevo- 
ſia que tenia fabricàda. Mas nunca quiſo 


Y Clenardas paſrir a la Ideta n mi com- 


pañia, porque no oſava fiarfe en los ma- 
rineros. V aunque yo me eſcuſè de yr oon 


ella, dizièndo que no era bien dexàr à Al- 
cida ſola y durmiendo en tan ſolitària ti- 


erra, me reſpondiò, que pues el eſpacio de 
mar era muy poco, la caca de la Iſla mu- 
cha, y el mir algun tanto tranquillo (por- 
que en eſtar noſotros en tierra, havia mo- 


© {trado amansarſe) podiamos yr a caęàr y 


bolver, antes que Alcida (que muchas no- 
ches no havia dormido) ſe deſpertàſſe. En 
fin tantas razones me dixo, que olvidado 
de lo que mas me convenia : ſin mas pen- 
«ir en ello, determine acompatiarla. De 
lo que le peſò harto a Bartofano, porque 
noqueria ſino a Clenarda ſola, para mejor 


eſectuàr ſu enganio. Mas no le faltd al 


rraydor forma para poner por obra la ale- 
volia ; ; porque dexada Alcida durmiendo, | 
metidos todos e en el ecguife, nos | echimos 

a la 
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a la mar, y antes de Ilegar a la iſleta, eſtàn- 


do yo deſcuydado y ſin armas (porqus to- 
das las havia dexado en la nave, quando 


falts della por falvar la vida) tay de los 
dos marineros aſaltàdo, y ſin poderme va: 
ler, preſo, y maniatado, Clenarda viendo 
la traycidn quiſo de dolor echarſe en el 
mar, mas por el pilota fue detenida, antes 


apartàndola à Una parte del eſquife, en ſe. 


creto le dixo. No tomes Pena de lo hecho 
hermöſa dama, y ſoſſiega tu coragdn, que 
todo ſe haze por tu ſervicio. Has de ſaber 
lefiora que eſte Marcelio, quando llegàmos 


| la illa deſierta, me habld ſecretamente, 


y me rogò que te aconſejaàſſe que paſsaſſes 
para cacar a la iſla, y quando eſtuvieſſe- 
mos en mar, encaminaſſe la proa hazia 
levante, fefialandome que eſtàva enamo- 
rado de ti; y queria dexar en la iſla a tu 
hermana por gozar de ti a ſu plazer, y fin 
impedimiento. Y aquel no querer acom- 


cubrir ſu maldad: Mas yo que veo el valor 
ay 


ve 


eee eee 
| viſto, con determinacidn de dexar lo anſi 
| — A 


Y 
p — — 
en la-memira del traydor, y tuvo me dna 
F mum Pl contenta que yo. fueſſe 
8 


wu dn giſto ayrido, y ae ng: podia 
de n coraghn ſe grains de reger 
— le baia. O. 
noſcl yo en Clenàrda què no le peſava de 
— F * dine. & ow <p 


1 
3 # 
ei 
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terneſeiò a aquellos duros coragðnes. Con- 


preſto libre para tomàr venganęa deſtos 
traydòres? Ella entonces brava como leo. 
na me dixo, que mi priſidn era porquè 
havia pretendido dexar Alcida, y Hevàr- 
me a ella, y lo de mas que el otro le ha- 


mas dolor que nùnca, y ya que no pude 
poner las manos en aquellos malvàdos, log 
tratè con injurioſas palabras. J a ella le 
di tal razon que conocid ſer aquella, tina 
grande trayciòn, naſcida del amòr de Bar- 
tofano. Hizo Clenarda tan gran laments, 
quando cayo en la cuenta del engaño, que 
las dhras/ piedras ablandira : mas no en- 


Adera tu agdra que el pequefio- bate} por 
hs eſpacidſas ondas'camittindo, Argo tre- 
cho con gran velocidad” havria corrido; Wl 
quindoladeſdichada Alcidadeſpertindoſe, MW ' 
0jos al mar, y no vido el eſquife;” buſcd 
gran parte de ja rivera,” y no hallo perſo- 


1 — Per Paſtora lo que devid | 


. ſentir 
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{at en eſte puntò . Imagina las lugrimas 
que derramò, piènſa agora los eſtremos 
que ho, conſidera las vezes que quiſo 
cchirſe en el mar, y contèmpla las vezes 
que repitid mi nombre. Mas ya eſtava . 
mos tan lexos, que no oyàmos ſus bozes: 
ſino que vivos, que con dna toca blanca 
(dado buèltas en el ayre con ella) nos inci- 
tiva para la buelta. Mas no lo conſintid 
la traycidn de Bartofano. Antes con gran 
preſtèza caminàndo, llegàmos à la iſla de 
Vvica donde deſembarcàmos, y a mi me 
dexàron en la ribera amarràdo à ùna m- 
chora, que en tierra eſtava. Acudièron 
all alganos. marineros conoſcidos de Bar- 
tofano, y tales como el: y por mas que 
Clenarda les encomendò fu honeſtidad, no 
approvechò paraque miràſſen por ella, ſi- 
no que dièron al traydor ſuficiente provi- 
ſion, y con glla ſe bolviò a embarcàr en 
compañia de Clenarda, que a ſu pesaàr hꝭ- 
vo de ſeguille, y deſpues aca nunca mas 
a > vidtou.ni-labddo-delles Quedde ys 
5 I 2 alli 


alli kamb briento, y atado de pies 3 y minos, 
Pero lo que mas me atormentàva, era la 
neceſſidad y pena de Alcida, que en la 
Formentera ſola quediva, que la mia lu- 
ego fue remediàda. Porque à mis vozes 
vinieron muchos marineros, que ſièndo 
mas piaddſos y hombres de bien, que los 
otros me dieron que comer. E irmportuni- 
dos por mi; armàron dn bergantin, donde 
pueſtas algunas viàndas y armas ſe embar- 


caron en mi compaſiia, y no paſſò mucho 


tiempo; que el velociſſimo navio llegò i 
la Formentera donde Alcida havia queda- 
do. Mas por mucho que en el buſque, y 
di bot es, no 1a puede hallar ni deſcubrir. 
Penſe que ſe havia echado en el mar deſ- 
eſperdda, 6 de las ſylveſtres fieras avia fi- 
ds eomida, Mas buſcando eſcudri ande 
los Ilanos, riberas, pefias, cuevas, y los mas 
ſecretos rincdnes de la iſla, en un pedaęo 
de peña hecho à manera de padron, halle 
unas letras eſcriptas con 3 _ 
cuchillo, que e r n bags ar f 


pp MR. 
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4 ende, m ben pra. Ol 0197] 


i Hinehado mar, ee 9. fiero viùntuz 


Duro peiiajc * en do eſer ipto y pintado; | 


js es im mi tormonto, 
"ions que Marcelo 0 me ha dd * 


Llevd mi hermdna, a mi puùſo en olvida- 


pues ſu fe, ſu vela, y mi 8 

A viento encomendo, ſedme teſtigos. 

Aue mas no quiero amd hombre naſcido;, 
Por no entrar en in mar do no ay bond nba 
Ni pelear con tautos enemigos. + 


No quiero encareſcerte paſtdra la heris 


da que yo ſenti en el alma, quando ley las 


letras, conoſciendo por ellas, que por a- 


gena alevoſia, y por los malos ſuocèſſbs de 


lortůna quedava deſam ado 2 porquè quiero 
dexàrlo à tu diſcrecibòn. Pero no querièn. 
do vida rodeàda de tantos trabàjos, Alos, qui ſe 


con una ef pada traſpaſsar el miſcrable-p8- 


cho, 


a y aſſi lo 0 düstere dpd pgus mal 
rinèros con obras y palabras no fuera eſtor. 
vado. Bolvièronme caſi muerto en el ber. 
gantin, y condeſcendiendo con mis impor. 
tunaciones, me llevaron por ſus jornadas 
camino de Italia, haſta que me deſembar. 
Caron en el puerto de Gayeta, del reyno 
de Napoles. Donde preguntàndo a quan- 
tos hallàva por Alcida, y dando las ſeñas 
della, vine à ſer informàdo por dnos paſ. 
tdres, que havia llegido alli con tina nave 
Eſpañola, que paſsindo por la Formen- 
tera hallandola ſola, la recogid, y que pot 
eſconderſe de mi, fe havia " en ha- 


bito de paſtöra. Entonces yo por mejor 


buſcarla, me veſti tanbien como; paſtor, 
rodeàndo y efcudrinando todo aquel reyno, 


y nunca halls raſtro della, haſta que medi- 
xeron, que huyendo de mi, y fabiendo que 
tenia della informacidn, con dna nàve Ge. 

wand; 
quemeJuegoen ſu ſegutmiento, y legus aca: 
à Eſpaña, y he buſcado la mayor parte della 


noveſa avia paſsado en Eſpafia. Er 


ſin 


4 A. a, ry ty we vVC,% & +n4_ ie as ads a; 
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fin ballar perſonaque me dièſſe nuevas deſta 
es hermdſa paſtora la tragedia de mi vida, 


eſta es la cauſa de mi muerte, eſte es el 
procẽſſo de mis males. Y ſi en tan pesàdo 
cuènto ay algana prolixidàd, la culpa es 


tuya, pues para contarle, de ti fy impor- 


| tunido, Lo que te ruẽgo agòra es, qus no 


quieras dar remedio à mi mal, ni conſuè lo 
a mi fafiga, ni eſtorvir las Iagrimas que 


con tan jdſta razbnà mi pena ſon devidas: 
Acabàndo eſtas razones, comengo Marce- 
io a hazer tan doloròſo llanto, y ſoſpiràr 


tan amargamente, que era gran laſtima de 
vello. Quiſo Diana darle nuevas de fu 
Alcida, porque poco havia, que, en ſu 


companua eſtava, pero por cumplir con la 
palabra que havia dada de no dezillo, y 


tambien porque vid que le havia de ator- 
mentar mas, dalle noticia, de lad que ei en tal 
eſtremo le aborreſcia, por. eſſa r no curd de 
dezille mas, de que ſe conſolaſſe y ruvieſſe 


mucha confianga, porque ella eſperava 
velle 


LE 


VF 15 pr 
1 A 
wy 1 1.3 R 0. 


5 velle iu mucho, muy contanty con n 
viſta de ſu dàma. Porquè ſi era verdad 
(como crèya) que yva Alcida entre los 
paſtdres y paſtòras de Eſpaña, no ſe le 
podia eſcondèr, y que ella la haria buſcar 
por las mas eſtrañas y eſcondidas partes 
della, Mucho le agradeſcid ,Marcelio à 
Diana tales ofreſcimientos, y encargin- 
dole mucho miràſſe por ſu vida, hazien- 
do lo que ↄfreſcido le havia, quiſo deſpe- 
dirſe della, diziendo que paſsados algimos 


dias pensava bolyer alli, para informark 


de lo que havria ſabido de Alcida, pero 
Diana le detdvo, y le dixo. No ſerè yo 
tan enemiga de mi contento, que conſiènta 
que te apartas de mi compañia. Antes, 
pues de mi eſpòſo Delio me ved deſam- 
parida, como tu de tu Alcida, querria (fi 
te plaze) que comicfles algiinos bocàdos, 
porque mueſtras haverlo menelſter, y deſ- 
pues deſto, pues las ſombras de . arbo- 
les ſe vin haziendo mayores, nos fuefſemos 
à mi Rules, donde con el deſcanſo que, el 

conting 
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W contino dolor nos permitirà, paſſa 2190s 
n noche, y luego en la maiianaviremos 
a templo de la caſta Diana, do tiene ſu. 
aſſiento la ſabia Felicia, cuya ſabiduria 
dark algun remedio a nueſtra-paſſidn, Y 
porque mejor puedas gozar de los ruſticos 
tratos, y ſimples lanezas de los paſtòres 
y paſtdras de neuſtros campos, ſerà bien 
que no mudes el habito de paſtor que 
traes, ni des A nadie a entender quien eres, 
ſino que te nombres, viſtas, y tràtes como 
paſtör. Marcelio contento de hazer lo 
que Diana dixo, comid algüna viànda, 
que ella ſacò de ſu gurròn, y matd la ſed 
con el agua de la fuente, lo que le era muy 
neceſsario, por no haver en todo el dia 
comido, ni reposàdo, y luego tomaron el 
camino del aldea; Mas poco trecho ha- 
vian andàdo, quando en un eſpèſſo boſ- 
quezillo, que algun tanto apartado eſtava 
del camino, oyeren reſonàr bozes de paſ. 
tores, que al ſon de ſus gamponas ſuave- 
mente cantavan : y como Diana era muy 

8 | amiga 


amiga de muſica, rogd à Marcelio que ſt 
llegiſſen alli, Eſtindo ya junto al bof. 
quezillo, conoſcid Diana que los paſtöres 
eran Tauriſo y Berardo, que por ella pe- 
naãdos andivan, y tenian conſtumbre de 
andar ſiempre de compania, y cantar, en 
competencia. J anſi Diana y Marcelio, 
no entrando donde los paſtòres eftavan, 
ſino pueſtos tras nos robledaàles, en parte 
donde podian oyr la ſuavidad de la mu- 
ſica, ſin ſer viſtos de los paſtòres, eſcu- 
charon ſus cantares. Y ellos aunque no 
ſabian que eſtava tan cerca, la que era 
cauſa de ſu canto, adevinindo caſt con 
los animos, que ſu enemiga les eſtiva 
| oyendo, requebrindo las paſtoriles vdzes, 
y haziendo con ellas delicàdos paſſos y 
diferencias, cantà van deſta manèra. 


TAU RIS o. 
Pues ya ſe eſconde el fol tras las montaiias. 
Dexad el paſto ovijas, eſcuchando 
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Las vazes Mues, aſberas 3. e dns, 
Que eſtay fin tiento ni orden derramdndo. 
Od como 4s, miſeras entrafias 
Ce eſtan en vivas Hamas abraſa db, 

Con el ardor que encirde en el alma inſana, 


La Angelica bermoſura de Diana. 


BERARD 0. 
Aus que el fol dexando el bemisfero, 
Caer permita en yervas el roco, 
Tu ſimple oveja y tu manſo cordero, 

_ Preſtad grata atencidn al canto mio. 
No cantarè el ardor terrible y fitro, - 
Mas el mortal temor elado y frio, 
Con que enfrena y corige el alma inſana 


La angelica hermoſura de Diana. 


TAUR T8 o. 
Quando imagina el triſte penſamiento, 
La perficidn tan rara y eſcogida, 
El alma ſe enciende afſi, que claro fients 
Yr ſiempre deſhaziendoſe la vida. 
Ampr esfuerga el debil ſufrimiento, ' 
"= Y aviva 


68 LIBRO 
Y aviva la eſberanga conſumida, 
Para que dare en mi el ardiente fuego, 
Due no me otorga una hora de ſofſie ego. 


B E R ARK 6: 
Sando me paro à ver mi baxo eſt ads, 
el alta perficion de mi paſtora. 
Se arriedra el coragon amedrentado, 
Y un frio yelo en el alma triſte, mora 
Amd y quiere que viva confiado : 
Y eſftoylo alguna vez pero adesbdra 
Al vil temdr me buelvo tan ſujeto, 


Que i an hora de ſalud no me prometo. 


Tavnrnso. 


Tan mala vez la luz ardiendo vis 

De aguellas dos clariſſimas eſtrellas 
La gracia, el continente, y el aſieo 
Con que Diana es reyna entre las tellas, 
Que en un solo momònio mi deſsto, 
Fe enciende en eſtos rayos y centellas, 
Sin eſperar remedio al fuego eſtrano, 


Rue me consume y cauſa eftremo daño, 


BrnaR ob. 
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N n it Br 


Tin malo, ves las delicadas md not 

De aquel marfil para mil mubries bechas, 
Y aquellos ojos claros ſoberanos 

Tiran al coragon mortales flechas, 

Que quedan de los golpes inbumd nos | 

Mis futrgas pdcas, flacas y desechas; 

Y tan paſmado, fldxo, y debꝭl quedo, 
Que vence à mi deſseo el triſte miedo. 


TavRiso. 

Viſte jamas un rayo poderaſo, 
Cuyo furdr el roble antiguo bitnde ? 
Tan fuerte tan terrible y riguriſo, 

Ez el arddr que el alma triſte enciende. 
Viſte el poder de un rio preſſurdſo, 
| Que de un peliaſeo altiſſimo deſciende. 
„Jan braͤva tan ſobèrvia, y alterdda, 
Diana me pareſce eſtando ayrada. 
Mas no approvecha nada, 
Para que el vil temor me de triſtoxa, 
4 Pues quanto mas peligros, mas firme xa. 


/ 


d. BERAR DO, 
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B E RAR PDO. 
Viſte la nieve en haldas de una ſierra 
Con los ſolares rd yos derriiida? 
Anfi deſbèca y pueſia por la tierra 
Al rayo de mi eſtrèlla eſtàd mi vida. 
Viſte en alguno, fiera y cruda guerra 
Algun ſimple paſtor pueſto en huida ? 
Con no menos temor vivo cuytado, 
De mis ovejas proprias olvidado, 
| F efte mie do elddo. 
Merezco mas, y vivo mas contento, 
Que en el ardiente y loco atrevimiexto. 
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T A URISO, 

Berardo el mal que ſiènto es de tal arte, 
Que en todo tiempo y parte me consime, 
El alina no presume ni ſe atreve, 

Mas como puede y deve comedida, 
Le dd la propria vida al niño ciego, 
7 en encendido fuego alegre vive, 
Y como alli recibe gran conſuelo, 


No ay caſa de que ptieda haver regelo, 
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Fauriſo el alto cid lo bizo tan bella 
Eſta Diana eſtrella, que en la tierra 


Con luz clara deſtierra mis tinieblas, 
Las mas eſcitras nieblas apartands : 
Que ji la efidy mirando enveleſado, 
Vencido y eſpantado triſte y ciego, 

Los djos bd xos lutgo, de manera 

Que no puedo (aunq; quiera) aventurarme 


A ven, pedir, dolerme, ni quexarme. 


Tavkriso, 


Famas quiſo efcucharme 


Eſta paſidra mia, 


Mas perſevera ſiempre en la duriza, 


Y en fiempre maltratarme 
Cantinua ſu por fia 

Ay cruda po na, ay fiera . 
Mas es tal la firmeza, 

Que e;fuerca mi euydado, 

Due vivo mas ſegitro, 


Que eſta un peñ qſco duro 


Contra 
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Contra el ravidſo viento y mar ayrddo. 
Y quanto mas vencido, 
Doy mas ardor al animo encendidb. 
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No tiene el ancho fuelo 
Lobos tan poderdſos, 
Cuya braveza, mie do pueda bazerme : 
Y de un ſimple regelo, 
En caſos - amoraſos, 
Como covarde vil vengo a \ perddrme, 
No puedo defenderme 
De in miedo que en mi pecho + 
Govierna, maͤnda y rige: 
Que el alma mucho aflige, _ 
el cuerpo tiene ya medio desecho 
Ay crudo Amor, ay fiero, 
Con pena tan mortal como no mutro ? 


TaUuRliso0,. 
Junto d la clara futnte, 
Sentado con ſu eſpojo 
| La perfida Diana eſtava in dia, 
Y yo d mi mal preſente, 


Pa 
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*by Muritndo de dolor de bo fi 4 


El, nada la dexla, 


Mas con mano grofse ra 


 'Travo la delicdda, 


A torno fabricada, 8 
eſtuvo un rato aſſi, que no devitra . 
Y yo tal coſa vicndo, 


De ira mortal y fra embidia ardiendo, | 
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Un dia al campo vino, 
 Aſerenando al citlo, 

La luz de perfect iſſimas mugères, 
Las be bras ae oro fino 
Cubiertas con un velo. 
Prendido con dorados alfileres, 
Mil juegos y plazeres 
Paſsava con fu eſpoſo, 

Y atras in myrtho eſtava, 
Ted que el alargava 


La mano al blanco velo, y el bermoſg 
Cabello queds ſuclto, 


Y yo de vello en triſte micdo embueljo. 
J. En 
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hàzia donde Marcelio y Diana eſtivan, 


| tuvieron forma de eſconderſe, aunque 
mucho lo trabajaron; Gran contento re- 


\ 


comengaron A recoger ſu ganado, que por 
el boſque derramido andava, I viniendo 


fue forgado havellos de ver, porque no 


cibieron de tan alegre y no pensada viſta, 
Y aunque Berardo quedd con ella atemo- 
rizado, el ardiente Tauriſo con ver la 
cauſa de ſu pena, encendid mas ſu deſso, 
Saludaron corteſmente las paſtoras, rogin- 
doles que pues la forttina alli los havia 
encaminado, ſe fuèſſen todos de com- 
pala hizia la aldea. Diana no quiſo 
ser deſcortes, porque no lo acoſtumbrava, 


mas fue contenta de hazello ànſi. De 
modo que Tauriſo y Berardo encargàron 


a otros paſtores, que con Ellos eſtàvan, 
que los recogidos ganados hàzia la Al- 
dea poco à poco llevaſſen, y ellos en com- 
pañla de Marcelio y Diana adelantandoſe, 


tomaron el camino. Rogöle Tauriſo 3 


* * 


Diana 


Taur: 


Dian. 


Taur. 
Dian. 
Tar. 


Dian. 


Taur. 


Tar. 


Que un alma tanto perſiga. 
Ni ay paſtor que contradiga 


Dian. 
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Diana què A la canciòn que el dirla re- 


pondieſſe: ella dixo què era contenta, y 
anſi cantajon elta cancidn. 


Zagdla 8 razdn 
No me miras di enemigds 
Porgus los djos fatiga 
Lo que ofende al coragon. 


Què paſtdra dy en la vida 
Que ſe ofenda de mirur? 
La que pretende paſiar 
Sin querer ni ſer querida.. 
No dy tan dicro coragon 


Tan adrede a la razdn. 


Como és efto, que no tuerga 


El amor tu crueldad ? 
Porque amor es voluntad, 
Zen la voluntad no ay futrga. 


"Mira qu? tienes razon 


De remediar Mt fatiga. 


iv = Dian, 


gent guardar mi ange. ln 


Taur. Porqu? ue ala tal forms to. 
21 que guardas tu bermositra ? 

Dian. Porit# iu el ſeſo y corditra 
Llamas aborreſcimitnto. | 

Taur. - Ser2 porqu? fin razdn 

| Tu braveza me. caſtiga. 

Dian. Antes porque te fatiga 
Defiendo mi coragon. 


Taur. Cata qu? no foy tan ſeo. 
Como te citydas paſtdra, _ 
Dian. Contentate por agora, _ 
Con que digo que te cr. 
Taur. Deſpues de darme paſſion 
Me efcarneſees, di enemiga? 
Dian. Si otro quieres que te digu, 
Pides mas de la nn. 


En eſtremo contentd la cancion de 
Tauriſo y Diana, y aunque Tauriſo por 


ella Garid las criidas reſpueſtas de fu 
paſtors 


PRIME RO. 77 
 paſtdra, con ellas grande pena, aqodh 
tan alegre con que ella le havia reſpon- 
dido, que olyidd el dolor que de la 
crueldad de ſus palabras pudièra rece- 
bir. A èſte tiempo el temerdſo/Berardo 
exforgindo el coragdn, hincindo ſus djos 
en los de Diana, a guiſa de congoxàdo 
| Ciſne (que cercàno à ſu poſtrimeria) jun- 
to a las claras fuèntes va ſuavemente can- 
tindo, levanto la debil y medroſfa voz, 
que con gran pena del ſobreſaltàdo pecho 
le falia, y al ſon de ſu gampoña _ 
anſi, 


Tenga fin mi triſte vida 
Pues por mucho que llore 
| No es mi pena agradeſcida 

Ni dan credifo d mi fe, 
Efloy en tan triſte eſta d. 
Que tomara por pariido, 

De ger mal. galardonddo 
Solo que futra creydo, .. 


1 
* 
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Mas aunqus fine mi vids; '\ 
Y en mi mal conſtante eſte, 
No es mi pona qgradeſcida, 
NM dan cradus à mi fe 


cancion, puſieron los dos paſtdres log 


djos en Marcelio, y como era hombre 
conocido, no osàvan dezille que cantàſſe. 


Perd en fin el atrevido Tauriſo le rogd 


les dixeſſe ſu nombre, y (fi era poſſible) | 
dixeſſe alguna cancion, porque lo uno y ; 


lo otro les ſeria muy agradable. > el 


ſin dalles otra reſpueſta, bolviendoſe a 
Diana, y ſefalindole que fu campdfia to- 
cafſe, quiſo con dna cancidn contentillos 
de entrambas las cdſas. Y deſpues dg 


dado un ſoſpiro dixo anſi. 
Tal eftoy deſpues que vi 
| La crueldad de mi paſtdra, 


Due ni ſe quiin dy ago ra, 


1 


| Deſpues de haver dicho Berardo ſy 
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$2 muy bien que fi #1 hombre fin, 
E] dolor me buvitra mutrto 

Y fi pitdra, eſtd muy cierto 
Que el llorar me deſhiziera. 
Llaman me Marceho d mi, 
Perd ſoy de una paſtora, 


Que ni ſe quien 50y agora, 


Ni i lo que ſera de mi. 


' Yi la luz del fol comengava à dir 
hugir a las tinieblas, y eſtàvan las aldeas 
con los domeſticos fuegos humeàndo, 
quindo los paſtdres y paſtdras eſtando 
muy cerca de ſu lugar dieron fin à ſus 
cantares, Lilegaron tddos à ſus caàſas 
contentos de la paſsada converfacidn, pero 
Diana no hallava ſoſſiego, mayormente 
quando sùpo que no eſtàva en la aldea ſu 
querido Sireno, Dexò a Marcelio apo- 
ſentadò en caſa de Melibeo primo de 
Delio, donde fue hoſpedàdo con mùcha 
corteſia : y Ella viniendo a ſu caſa, con- 
yocados ſus parientes y los de ſu eſpòſo, 
les 


) 
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jes did razdn de camo Delio la avm 
dexado en la fuente de los Aliſos, yendo 
tris dna eſtrangera paſtdra, Sobre ello 
moſtrd hazer grandes Ilantos y fenti- 
mientos, y al cabo de todos ellos dixo: 
que ſu determinaciòn era, yr luego por la 
mañana al templo de Diana, par ſaber de 
la ſabia Felicia nuevas de fu efpoſo, to. 
dos fuèron miy contentos de ſa voluntàd, 
y para el cumplimiento della le ofreſcie. 
ron ſa favor, y ella pues sdpo que en el 
templo de Diana hallarla a ſu Sireno, que. 
do mꝭy alegre del concierto, y con la 
eſperinga del venidero plazer, did aquell 
noche à ſu cuerpo algùn repoſo, y tiwa 
en el coragdn un. no acuſtumbrado ſoſ. 


lego, 


Fin del libro primero, 
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DIANA ENAMORADA. 
Compueſto por GaspAR Gr. Pozo. 


\S el injiſto amor tan brivo y po- 
deròſo, que de quanto à en el 
mundo, ſe aprovecha para ſu cruel- 
dad, y las coſas de mas valor le favoreſ- 
cen en ſus empreſas. Eſpecialmente la 
fortuna, le da tanto favor con ſus mudan- 
das, quanto el ha meneſter para dar gra- 
ves tormentos. Claro eſtà lo que digo 
en el desàſtre de Marcelio, pues la for- 
tina ordenò tal aconteſcimiento, que de ſu 
eſpoſa Alcida forgado, hitvo de dar cre- 
dito a dna ſoſpecha tal, (que aunque falſa) 
tenia mdy cierto (6 alomenos aparente) 
n y dello ſe figuid aborreſcer 


_— a ſu 
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a ſu eſpoſo que mas que a ſu vida la 
queria, y en nada la havia ofendido. De 
aqui ſe puède colegir quan cierta ha de ser 
dna preſumpciòn, Paraque un hombre ſa- 
bio le deva dar entera fe : pues eſta que 
tenia mueſtra de certidumbre, era tan 
agena de verdad. Pero ya que el amor y 
fortꝭna trataròn tan mal a Marceho, ina 
coſa tavo que agradeſcelles, y fue que «| 
amor hiriò el coragon de Diana, y for- 
tina hizo que Marcelio en la fuente la 
| hallifſe, paraque entrambos fueſſen a la 
caſa de Felicia, y el triſte paſsafle ſus pe- 
nas en agradàble compania. Pues legado 
el tiempo que la rubicùnda auròra con ſu 
doràdo geſto ahuyentàva las noEturnas 
eſtrellas, y las àves con ſuave canto an- 
nunciavan el cercino dia: la enamorada 
Diana fatigada ya de la prolixa noche ſe 
levantd, para emprender el camino deſss- 
ado. Y encargadas ya ſus ovejas à la 
paſtora Polyntia, ſaliò de ſu aldea acom- 
pañada de ſu ruſtica gampdna, engañadòra 
206 wh 1 de 


SEGUNDO. 83 
de trabàjos; y proveydo el gurron de al- 
gunos mantenimientos. Baxò por Una 
cueſta que de la aldea à dn eſpèſſo boſ- 
que deſcendla, y A la fin della ſe parò 
ſentàda debàxo dnos aliſos, eſperindaj 
Marcelid ſu compañero viniefſe, ſegun 
que con el la noche antes lo havia con- 
certado. Mas en tanto que no venia, ſe 
puſo à tañer fy Wunden * cantàr eſta 
canciòn. : | 


| \ . 


CANCION. 


Medriga i an pace 2 del claro "7 
Con apazible by Banda manſedumbre, 
Para engañar un alma entriſteſcida. 
Eſitnde bermaſo Apdlo aquella lumbre, 
Que a los deſiertos campos da alegria, 
Va las muy ſecas plantas fuerga » vida, 
En eta amena ſylva que combida 
A ny dulce repdſo, ; | 
Veras de un congaxdſo 
Dolor, mi coracdn atormentido, * 


2 - or 
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Por vorſe anfi olvidado, 
De quien mil quixas dd va de mi obvide, 
La culpa es de Cupido, 


Que apoſta quita y dd aborrecimiènto, 
Do ves que Þa de causar mayor tormente, 


Due era no enterndſee im triſte canto ? 

Y que piedra no ablandan los gemidos 
Que ſuele dar in fatigado pocbo? 

Due tygres, ò leones conduzidos 

No futran a piedad, oyendo el llanto 

Que caſi tiene mi animo deſbè cho? 
Solo a Syro no cuento ſin provò cho 

Mi triſte deſventùra, 

Que della tanto cùra, 

Como el furidſo viento en mar inſauo, 
Las lagrimas que en vano 

Derrama el congoxado marinò ro, 

Pues quanto mas le ruega, mas es fiero. 


No ba * do fino amor Syreno mio 

El que por eſtas campds me moſtr vas, 

Pues un deſets Ydo mio anſi lo offende. 

Arnerdate trayder bo que jurd vas 
Sentads 
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Sentado en efte boſque y junto al rio? 
Pues tu dureza agora que pretende? 

No baſtara que el ſimple olvido enmiò nde 
Con un amor ſobrado 2 
Fial, que fi al paſiado 
Olvido, no aventaja de gran parte, 
Pues mas no puedo amarte, 
Macon mayor arddr ſatisfazerte, 
Por remedio tomar quiero la muerte, 


| Mas viva yo en tal pena pues la fiento 

Por ti que hazes mendr toda triſtira, 
Aunque mas dañe el anima me xguina. 
Porque tener preſente tu fighra 

Da guſto aventa ja do al penſamiento 
De quien por ti pendudo en ti ymagina. 
Mas tu d mi rouego ardiente #u poco inclina 

El coragon altivo, 

Pues vets que en penas vivo 

Con un ſolo deſito foſtenida, 

De oyr de ti en mi vida 

Si quiera un no, en aguello que mas qui?ro, 


Mas que ſe ba ae eſperar ale hombre tan fiero? 
Como 
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Como apradeſces, dime, los fauores 
aquel tiempo paſsado que tenias 
«Mas blands el coragon, düro Syrenc ? 
Quando traydor por cauſa mia bazias 
Morir de pura embidia mil paſtdres. 
Ay tiempo de alegria, ay tiempo bums, 
Sera teſtigo el valle, y prado amo no, 
A do de blancas roſas, 
. Y flares olordſas, | 
Guirnalda a tu cabega componia 
Do & vexes añadia 
Por folo contentarte algun cabello 
Que muero de dolor penſando en ello, 


* 


Agora andas eſſento aborreſciendo 
La que por ti en tal pena ſe consitme 
Pues guardate de las manas de Cupid. 
Que el coragon ſobervio que presume 
Del bravo amor eſtdrſe defendiendo 
Quanto mas armas haze, es mas vencid, 
Zo ruego que tan preſo y tan herido 
Eſtes como me vdo | 
Mas ſiempre a mi deſse0 
No deſſear el bien le es buen aviſo, 


Puts 
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Pues quantas coſas quiſo, 


| Por mas que tierra y Cielo imporiuna, 
See las negd el amir y la fortuna. 


Cancion en algun pino, 6 dura enzina. 
No quiſe ſenalarte, 
Mas antes entregarte, 
Al ſordo campo, y al mudable viento : 
| Porque de mi tormento 
Se pierda la noticia y la memaria, 
Pues ye perdida efta mi vida y gloria. 


La delicàda voz y gentil gracia de la 
. Diana, hazia mitiy clara ventàja 


à las habilidades de ſu tiempo: pero mas 


eſpanto dava ver las agudezas con que 
matizaya ſus cantares, porque eran tales 
que pareſcian ſalidas de la avisada corte. 

Mas eſto no ha de maravillàr tanto los 
hombres que lo tengan por impoſlible : 


pues eſta claro que es baſtinte el amor 
para hazer hablar a los mas ſimples paſ- 
tores aviſos mas encumbrados, mayor- 
mente fi halla aparèjo de entendimiento 
vivo, E ingenid deſpierto, que en las paſ- 


toriles 
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toriles cahanas nnnca faltan. Pues eftando : 
yd la enamoràda paſtdra al fin de ſu can. 
cidn, al tiempo que el claro Sol ya co 
mencava à dorar las cumbres de los mas 
altos collados, el deſamado Marcelio de 
la paſtoril Posada deſpedido, para ve- 
nir al lugar que con Diana tenia concer. 
; tado, deſcendia la cuèſta a cdyo pie ella 
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ſentada eſtàva. Vidle ella de lexos, | 
calls ſa voz porque no entendièſſe la cauſa | 
de ſu mal. Quando Marcelo llegò donde 
Diana le eſperava, le dixo. Hermdfi 
paſtora el claro dia de oy que con la luz 
de tu geſto amaneſciò mas reſplandeciente, 
ſea tan alegre para ti, como fuèra triſte 
para mi, ſino le huviefſe de paſsar en tu 
compañia. Corrido eſtòy en verdad de 
ver que mi tardanga àya ſido cauſa que re- 
eibièſſes peſadumbre con eſperàrme: pero 
no ſera eſte el primer yerro que le has de 
perdonar a mi deſcuydo, en tanto que tra · 
taràs conmigo. Sobràdo ſeria el perddn 
dixo Diana, donde el yerro falta, la cdl- 
1 pa 
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pa no la tiene tu deſcuydo, ſino mi cuy- 
dido, pues me hizo levantàr antes de 
hora, y venir aca donde haſta agòra he 
paſsado el tiempo, a vèzes cantando, a 
vèzes imaginando, y en fin entendiendo 
en los tràtos que à ùn anguſtiado eſpiritu 
perteneſcen, | | Mas no haze tiempo de de- 
tenernos aqul. Que aunque el camino 
haſta el templo de Diana es poco, el deſ- 
<0 que tenemos, de llegar alla, es mucho. 
V allende deſto me pareſce que conviene 
en tanto que el ſol embia mas mitigàdos 
los rayos, y no ſon tan fuertes ſus ardöres, 
adelantir el camino, para deſpues à la 
hora de la Sieſta en algun lught- frèſco y 
ſombriotenerbuenritode ſofliego. Dicho 
eſto, tomaron entrambos el camino, tra- 
veſsando aquel eſpeſſo | boſque, Por ali- 
vio del camino cantàvan deſte * 
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Mud y fiero Amor que mi ventira 5 
155 le en Lalla chnbre 
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Moftrafte bien tu natural cotimbre 

| Quitando mi triſtira, 

Para deblarla, y dar mayor —_— 

Dexards geſcontento 
El coragon que menos 4450 — 
Vivir en pena fitra, 
Que recebir un gòzo no pensado, 
Con tan pendſas laſtimas borrado, 
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No t# deve eſpantar que de tal ſuerte 
EI nifio poderoſo x 
Trxas im deleyie embie dos mil pu nas. 
Que à nadie prometid firme repoſa 
Sino terrible muerte — 
Llaͤntos, congoxas, Iagrimas, cadinas 
En Lybia las arena 
Ni en el hermiſo Abril las tiernas fre, 
No yeualan los doldres 
Con que rompe e Amor im Hindo pics | 
 L ain no queda con elle. [atifbecho. 
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Hiles 401 amorvſo pen bine, e 


N tuve conoſcidas Y ed abs va. 
La mans eon que ambr KI FD » 2 
Mas el no ſolo aflige nutſtras vidas, © wergll 
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Mas el tonoſcimi? 1 
De los vivos juy2ios arreba ta. 
Y el alma anſi maltrata, oo 
Aus tarde y mal y por incibrta via 
Allega ina alegria, 


por dos mil caminos los pesdres 
Sobre el perdido ca rgan d milla res. 
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Si ſon lan manifieftos los engunos 
Con qu? el amor nos pronde, 
Porquò a ſer preſa el alma ſe presd uta? 

8 e] blando coragon no ſe defiende % 

De los terribles daos, 

Porgue deſpuss ſe quèxa 7 /e lamdula? ? 
Razon es que conſienta 
1 22 tos dolores de C upido, 


Auel que ha conſentido 
N 2 
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A la flecb. y la cadena: £4 
1 4 r. darms ſino pona. 


bY cancidn. y otras e al bo 
de Jas quales eſtuvieron ya fuèra del bdſ. 
que, y comengaron à caminar por un 
florido y deleytòſo prado. Entònces dixo 
Diana eſtas palabras; Coſas ſon maravil- 
Ibfas las que la indvſtria de los hombre 


en las poblàdas ciudades ha inventado, pe- 


ro mas eſpànto dan las que la naturaleza 
en los ſolitarios campos ha produzido. A 
quien.no admira la freſcùra deite ſombrò- 
ſo boſque ? quien no ſe eſpinta de la lin- 
deſa deſte eſpacidſo prado ? Pues ver los 


matizes de las libreadas flores y oyr el 


concierto de las cantadòras aves, es coſa de 
tanto contento que no yguala con ello, de 
gran parte la pompa y abundancia de l 
mas celebrada corte. Ciertamente (dixo 
Marcelio) en eſta alegre ſoledad ay gran 
aparejo de contentamiento mayormente 
para los libres, pues les es licito, gozar a 

ſy 


ci 


ſu voluntagd« de tan e ace 
cierto que ( el amdr que agora ore 
en eſtos deſiertos) me es tan enemigo, me 
diera en la villa donde yo eſtava, la mi- 
tad del dolor que agora ſiento, mi vida 
no osara eſperallo, pues no pudiera con. 
ſemejantes delèytes amansàr la bravèza 
del tormènto. A eſto no reſpondid Diana 
palabra, ſino que pueſta la blanca. mano 
delante de ſus ojos, ſoſteniendo con ella 
la dorada cabega, eſttvo gran rato pensd- 

{a dando de quando en quando muy an- 
guſtiados ſoſpiros, y acàbo de gran piega 
WH dixo anſi. Ay de mi paſtora-deſdichada, 
| WI que remedio ſeri baſtinte a confolar mi 
e mal, ſi los que quitan a los otros gran 
C parte del tormento acarrean mas ardiente 
a dolor? No tengo ya ſufrimiento para 
0 

n 


encubrir mi pena Marcelio : mas ya que la 
ſuerga del dolor me conftrifie a publicarla, 

dna coſa le agradèzco, que me fuerga A 
dezIrla en tiempo yen parte que tu ſolo 
1 eſtes 
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eſtes preſente; puès por tus generòſas cg 
ſtambres, y por la experiencia que icht 
de ſemejante mal, no tendràs por ſobràc 
mi locdra, principalmente ſabièndo f 
cuſa della. To eſtdy. maltratäda da 
mal que te atormenta, y olvidida como 
tu de dn paſtdr Hamado Syrèno del qui 
en otro tiempo fꝭy querida. Mas la for- 
tdna que pervierte los humànos intèntos 
quiſo que obedecièndo mas a mi padre, 
que a mi voluntad, dexàſſe de casàrme con 
el, y a mi pexar me hizièſſe eſclàva de un 
marido, que quando otro mal no tuvièri 
con el, ſino que càuſan ſus continos è im- 
portunos zclos, baftiva para matàrme 
Mas yo me tuviera por contenta de ſufflt 
las fofphechas de Delio, con que vièra h 
preferencia de Syreno : el qual (creo que 
por no verme) tomindo de mi forcido 
cafimiento ocaſidn para olvidarme, { 
apartd de nueſtra aldea, y eſta ſegun ht 
Kbido' en el templo de Diana, donde 
noſotros ymos. De aqui puedes imaginir 


qual 
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ql puedo eſtar. farigada;de.losadlps-del | 
matide, . atormentada con la. ausencia 


del amado, eh Dixo entonces Marcelic. 
ber de tu dolor, y corrido de no averio 


| haſta agora ſabido. Nunca yo me 'vea 


con el deſſeado contents, ſino querria verlo 
tanto en tu alma, como en la mia. Ma 
pues sabes quàn generäles ſon las flèchas 
del amor, y quan poca cuenta tienen con 
los mas fuertes, libres, y mas honeſtos co- 
racones, no tengas afrenta de publicar ſas 
lagas, pues no quedarà por ellas tu nom- 
bre denoſtado, ſino en mucho mas tenido. 


Lo que a mi me conſuèla es ſaber que el 
tormento que de los ze los del marido reci- 


bias, el qual ſuèle dar a vezes mayòr pena 
que la ausencia de la coſa amàda, te dexarà 
algun rato deſcansàr, en tanto que Delio 


ſiguicndo, 3 à la fugitiva paſtdra, eſtarà 


aparthdo de tu companin. Göza pues 
del tiempo y, ocaſidn què te concede la 
fortuna, y ale grate que no ſerà poco ali- 
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dan adds los zelos, qus 6 ene fa doth 
lio, fuèran de Syreno, no los ſufriera, on 
folo-imaginar, que tenian fundamento en 
amor. Porquè cierto eſta que quien ama, | 
-huelga de ser amado, y ha de tener lo 
z80s-de la coſa amàda, por muy buenos, Ml 
-pues los claros ſefiales de Amdr naſcen Ml | 
del, y ſiempre van con el acompaſiado, 
De mi a lomenos te puedo dezir que nun. 
ca me thve por tan enamorada, como 
quando me vi zeldſa, y nunca me vi 


6 
'zeldſa fino eſtindo enamoràda. A 1 8 
qual replicd Marcelio, Nunca pensè que 
la paſtoril Ilanèza fueſſe baſtànte a formt i 

tan avisadas razones como las tüyas, en 
queſtion tan difficultdſa como es eſta. 11 


de aqui vengo à condenàr por yerro muy 
reprovàdo, dezir, (como muchos afir- 
man) que en ſolas las ciudades V cores 


eſtà la vivEza de los ingenios, pues h 
halle 


bdſque * © inattificidſas 
cabafias. Pero con todo quiero contrade- 
Ar à tu pareſcèr, con el qual hiziſte los 


As los tan ciertos menſageros y compatiie- 


ros del Amor, como ſi no pudieſſe eſtar 
en parte donde ellos no eſten. Porque 

pueſto que ay enamorados que no 
«an zeloſds, no por eſſo ſe ha de dezir 
que el enamorado que no lo fuere, no 5a 
mas perfecto y verdadero amaddr. Antes 
mueſtra en ello el valor, fuèręa, y quilate 
de ſu deſsèo, pues eſti limpio V ſin la 
eſedria de frenèticas ſoſphecas. Tal eſtava 
Yden tiempo venturdſo, y me preciava 
tanto dello, que con mis verſos lo yva 


publicando. M tina vez entre las otras 


que moſtrd Alcida maravillarſe de verme 
enamorado, y libre de zelos le eſcrev? 
ſobre ello eſte ſoneto. 


SON E T 0. 1 
WT fs que hs 5 
Sin los mortales zelos un momento, 

O la 
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Dos furias ſon que el bravo inſrno embis, 
Baſtantes a enturbiar todo contents. 
La una el bien de amor bus lue en tormon 
Tua otra de piedad Palma deſo a. 
Perjuro fue el Amor y la bermotùra 
En mi y en vos, baziendo venturdſa 
Y ſingular la ſuerte de mi ęſtado. 
Porquè deſpues que vi vueftra figura 
Ni vos fueſtes altiva, fiendo hermdſa :. 
Ni yo aeldſo, ſiendo enamorddb. 


Fus tal el contènto que thvo mi Al. 
cida, quindo le dixe eſte ſoneto enten. 
diendo por el, la fine za de mi voluntad, 
que mil vezes ſe lo cantava, ſabièndo 
que con ello, le era muy agradable. "7 
verdaderamente paſtdra tengo por muy 
grande engafio que bn monſtruo tan hor- 
rendo como los zelds ſe tenga por col 


buena, con dezir que ſon ſefales de amor, 


di net no o eſtin ſino 1 el coragdn ename 
; do. 
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do. Porque à eſſa cuenta'/podremos dezir 
ye > 1a calentdra es buena, puès es ſeñal de 
vida d y nunca eſtà ſino en el cuerpo vivo. 
Pero lo no * lo otro ſon manifièſtos er- 


| rores,” pues no dan menor peſadùmbre los 


zelds que la fiebre. Porquè ſon peſtilen- 
cia de las almas, freneſia de los penſa- 
mientos, ravia que los cuerpos debilita, 


' yra que el eſpiritu consime, temor que 


las voluntàdes enloqueſce. Mas paraque 


jizgues ser los zelos coſa abominaàble, 


imagina la cauſa dellos, y hallaràs que 
no es otra ſino tn apocàdo temòr de lo 
que no es ni ſeri, un vil menoſprecio del 
proprio mereſcimento, y dna ſoſpecha 


mortal que pone en duda la fe, y la bon- 
dad de la coſa querida. No pueden paſ- 


tora con palabras encareſcerſe las penas de 
los zclos, 06 rque ſon tales que ſobrepu- 
In de gran parte, los tormentos que 


acompyfian el amdr. Porque en fin to- 


os { ſino el, pueden y fuelen paraàr en ad- 
mirables es dulędras, y contentos, que anſi 
Q 2 como 
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haze parecer mas brdias i Kelten 
aguas: y el trabajo y ſobreſalto de la 
guerra haze que tengàmos en mucho tf 


lofſiego. de la paz: anſi los dolòres de 


Cupido ſirven para maydr plazer en k 
hora que ſe reſcibe tn pequeno favor, y 
quando quiera que ſe gdza de un ſimple 
contentamiento. Mas eſtos ravidſos ze- 
los eſparzen tal veneno en los coragones, 
que corrompe y gaſta quantos deleytes ſe 


le llegan. A eſte propoſito me acuerdo que 


ol cantar dn dia a an excellente muſica 

en Lisbona delante del Rey de Portugal, 

un ſoneto que dezla anſi, 

Quands la brava ausencia un alma hiere, 
Se ceva imaginands el penſamidnto, © 


Qu el bien qu eſta mas lexos, mas contents 


El coragdn hard, quando viniere. 
Remedio ay al dolor de quien tuviere 


En eſperdnga pueſto el fundamento, 


Que al fin tiene algun premio del tormento, | 


0 alomenos en fu amor contento mubre. 


| 1 
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we mil e een fe e | 
& Can folo-ver la — — 2g 


Mas quando ac los l anima atarmentan, 


Aunqus deſpues mil bienes ſobrevengan, \ 
Se tornan raͤvia, ' Pena, | y ay 3 


"Da ee 1 0 quan 
| cierta opinidn es eſta? Porquè à la ver- 


| dad efta peſtilencia de los zelos no dexa 
en el alma parte ſana, donde pueda reco- 
girſe dna alegria, No ay en àmdr con- 
tento, quando no ay eſperanga, y no la 
hayra, en tanto que los zelos eſtan de por 
medio. No ay plazer que dellos eſte ſe- 
guro, no ay deleyte que con ellos no ſe 
caſte, y no ay dolor que con ellos no nos 
fatigue. Y llega a tanto la ràvia y fu- 
Tor de log venendſos ; zelos, que el coragdn 
| donde ellos eſtin, recibe peſadumbre en 
eſcuchar alabangas de la cola amada, y 
no querria que las perficidnes que, el eſti- 
ma en de nadie viſtas ni conoſcidas, 

haziendo 
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haziendo en ello gran perjquyzio Al vad 


de la — oo le tiene —— * 


la qus bien quiere le da 8 y 
trabajbſa pena, que no le diera tanta, fi 
fuera ſu ' capital enemigo. Porque claro 
eſtà que in marido zeloſo como el tùyo 
antes querrla que ſa muger fuèſſe la mas 
fea y abominable det mundo, que no que 
fueſſe viſta, ni alabada por los hombres, 
aunque ſein honeſtos y moderàdos. Que 
fatiga es para la muger ver, ſu honeſtidid 
agraviada con ina vàna ſofpecha? que 


doldr, ser ordinariamente con palabras pe- 


ſadas, y aun (a vezes) con bras com- 
batida? Si ella eſtà alègre, el marido la 


tiene por deſhoneſta * ſi eſth triſte, Ima- 


gina que ſe endja de verle, fi eſta pen. 
$ando, la tiene por ſoſpechdſa, ſi le mira, 
parece que le engana, ſino le mira, pienſ 
que le aborreſce, fi le haze carlcias, pien. 
ſa que las finge, ſi eſt grave, y honeſta 
erce que le deſecha: f rie, la tiene por de. 


m ſembuelta, 


j 
2 
f 

c 

q 
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ſemabuslta, ſi/ ſoſpira, la tiene por mala, 


ren lin en coſas Ae; meten eſtos 


clas, 1as-convierten. en dolor, aunquè de 


y ſean agradàbles. Por donde eſtà muy 
card que no tiene el mũndo pena que igua- 
e con èſta, ni ſalierdn del infierno harpyas 
que mas enſuzien Y corrompan los ſabrò- 
ſos manjares del alma enamoràda. Pues 
no tengas en poco Diana tener ausente al 
zeldſo Delio, que no importa poco para 
paſar mas ligeramente. las penas del amor. 
A eſto Diana reſpondiò. Yo vengo a co» 
nocer que eſta paſſidn que has tan al vivo 
dibuxado, es diforme y eſpantòſa, y que 


no merece eſtar en los amoròſos animos, 


& creo que eſta pena era la que Delio te- 
Mas quiero que sèpas que ſemejànte 


| ade no pretendi yo defenderla, ni 


jamas eſtüvo en mi: pues nùnca tùve 
peszr del yalor de Syreno, ni fuy tor 
mentzda de ſemejantes paſlidnes Y lochras, 
como las que tu me has contado : mas 
folo tive dn miedo de ser por otra deſe- 

| chada. 
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chida. Y no me engaiid de mucho eh 


Porque averiguado efta, ws 
mo, lo eſtimo y tengo por bueno y me- 


reſceddr de tal amor, y fiendo Ello tal, be 


de tener miedo que otro no condzca fu 
bondad, y mereſcimiento, y no lo ime 
como yo. Y anſfi el amador eſtà metidd 
en medio del temòr y eſperanga. Lo que 
el dno le niega, la otra ſe lo promete: 
quando el ano lo acovarda, la otra lo eſ- 
fuerca: y en fin las llagas que haze el te- 
mor, ſe curan con la eſperanga, durindo 
Eſta reñida pelèa, haſta que la dna parte 
de las dos queda vencida, y fi aconteſce 
vencer el temor à la eſperinga queda el 


amaddr zeloſo, y fi la eſperanga vence i 
temòör, queda alegre y bien afortundo. 
Mas yo en el tiempo de mi ventdra tive 


ſiempre Una eſperànęa tan fuerte, que no 
0 fol 
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< ör no la vencid, pero nunca 
0 acomertls, y anfi reſcibla con ella 
me thai Hae Y 
 fdy tan agradeſcido à la que mi'eſperanga 
en tanta firmeza fſoitenia, : que no havia 
pena que venieſſe de ſu mano, que no la 
tuvieſſe por alegria, Sus reproches zenia 
ſus ayradas reſpueſtas por corteſes prome- 
 timientas. Eſtas y otras razones paſſardn 
Diana y Marcelio proſfiguiendo ſu camino. 
Acabado de traveſsàr aquel pràdo en muy 
dulce converdacion y ITN dna pe- 

cueſta; entràron por n amèno boſ- 

quell, donde los eſpeſſos aliſos hazian 
muy apazible ſombrio. Alli ſintièron 
una ſuave voz que de tina dulce lyra acom- 
patiada reſonàva con eftrifia melodia, y 
paràndoſe à eſcuchir, conocièron E era 
dn *. 152 Ne que cantava A 
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Quantas eftrillas tiꝰne el alto cielss 

Huron en ordendr mi — Ih 
Y en la tierra no ay prado ni verdurs 
Due pueda en mi dolor darme confutlo, 

Amar ſubjecto al mitdo, en pùro yilo 
Convierte al alma triſte. Ay pena dura, 
Que a quien fue tan contraria la ventur, 

 Viorr no puede un bdra fin reztlo. 

La culpa de mi pena es juſto darte © 
A ti Montano, a ti mis quexas digo, 
Alma cruel dd no dy piedad alguna. 

Porque fi tu eftuvitras de mi parte 

No me efpantara a un 5erme enemigo 
El cielo, tierra, amor, y la fortuna.” 


Deſpues de haver la paſtdra ſuavemènt: 
cantàdo, ſoltàndo la rienda al amàrgo 
dolordſo llanto, derramò tanta abundanci 
de lagrimas, y did tan triſtes gemidos, q 
por ellos y por las palabras que dixo, - 
noſcieron ser la cauſa de ſu dolor un en. 


gaño, 
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ano cruel de ſu ſoſpechdſo marido, Pero 
or certificarſe mejor de quien era, L. de 
Ia cauſa de fu paſſion, entraron donde ella 
eſtiva, y la hallaron metida en | dn ſom- 
brio que la expeſsdra de los ramos avia 
compuèſto, aſſentàda ſobre la menuda 


dixo.. Deſpues que de mi cruel eſpòſo fuy 
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ſin razon deſamparàda, no me acuerdo 
paſtdres haver recebido contento, que de 
on PRs iguale, con el que tive de 
veros. Tanto que aunque el contino dolor 
me obliga a hazer perpetuo Ianto, lo 

dexare por agora dn rato, para gozar de 
wiſtra apazible y diſcreta converſacidn. 
4 1 9 Ao 


Po 
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yerva junto A dna alegre fuentezilla, = hk 
de entre nas matas gracioſamente faliendo © 
por gran parte del boſquezillo por diverſos 
caminos yva corriendo. Saludaronla 6 
mucha corteſia, Y ella aunque ttvo pesàr 1 
que impedieflen ſu llanto, pero Juzgindo 7 
por la viſta ser paſtdres de mereſcimiento, 
no recibid miicha pena, eſperando con el- 
los tener agradable compañ̃ia, Fun Rr. 
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conſolado mi tormento, ſino me pela tany 


del tuyo, como fe puede encareſcer, yh 
meſmo puedes creer de la hermoſa Dia 


que vees en mi compañia. Oyendo en. 
la paſtora el nombre de Diana, cor 
riendo con n grande alegria la abragd, ha 
ziendole mil caricias y fieſtas, porque mu. 
cho tiempo havia, que deſſeàva conoſcell, 
por la relacidn que tenia de ſu hermodin 
y diſcrecidn. Diana eſthvo eſpantida & 
verſe. acariciada de dna paſtòra no co. 
nocida, mas toda via le reſpondid con 
iguales corteſias: y deſſeando ſaber quien 
era, le dixo. Los aventajados favores que 
me hiziſte, juntamente con la laſtima que 
tengo de tu mal, hazen que deſſeè conocer- 
te, por eſſo declaranos paſtòra tu nombre, 
y cuentanos tu pena, que deſpues de con- 
tada, veras nueſtros coragdnes ayuduarte 
a paſsälla, y nueſtros djos a lamentar por 
ella. La paſtora entonces ſe eſcusd con 


| n > III * de e el 


cuento 


A eſto reſpondid Marcelio. 7 Nunca pos 


nt0 


$EGUNDO. roy 
cuento de ame re En im- 


en — — delatdya, her- 


moſa Diana, eſta caſada con el paſtor Syl- 
vano, creo que ſeràs informada del nom- 
bre de la deſdichada Yimenia, que ſu 
deſyentara te eſtà contàndo. To tengo 


por cierto que ella en tu aldea contò lar- 


gamente como yo en el templo de Miner- 
va, en el reyno de Luſitanos arrebogada 


la engane, y como con mi proprio engaſio 


quede burlada. Havrà contàdo tambien 


| como por vengarme del traydor Alanio, 


queenamorado della, a mi me havia pueſ- 


to en olvido, ſingi querer bien à Montanq 
| ſu mortal enemigo, y como eſte fingido 


amor con el conoſcimiènto que tive de ſu 
perficion, ſalid tan verdadero, que à cauſa 
del, eſtöy en las fatigas de que me quexo, 
Pues paſsaàndo adelante en la hiſtdria de 
mi vida, ſabrèys que como el padre de 

Montan 


r 
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dolòres me dezia, mas nada le aprovechò, 


nas vezes I —— mi padre, à cauſa de 
ciertos negòcios que tenia con el, ſobre 
dna compañia de ganàdos, y me vieſſe 
alli, aunque era algo viẽjo, ſe enamorò de 
mi, de tal ſuerte que andàva hecho loco. 
Mil vezes me importunàva, cada dia ſus 


para que le quiſièſſe eſcuchàr, ni tener 


cuenta con ſus palabras. Porque aunque 


tuviera mas perficion y menos años de 
los que tenia, no olvidara yo por el a fu 
hijo Montano, cuyo amor me tenia cau- 
tiva. No ſabia el viejo, el amor que Mon- 
tano me tenia, porque el era hijo tan obe- 
diente y temeròſo, que eſcusd todo lo poſ- 


ſible, que no tuvieſſe noticia dello, ti- 


miendo ser por el con aſperas palabras 
caſtigado. Ni tan poco ſabia Montano 
la lochra de ſu padre, porque el por me- 


jor caſtigar y reprehender los errores del 
hyo, ſe guardàva mucho de moſtrar que 
tenia ſemej antes y aun mayores faltas. Pe. 
NS ro, 
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ro-nunca dexàva el | 


morado viejo' de 


farigarme con ſus importunacidnes, que 


le quiſiẽſſe tomar por marido. Deziame 
dos mil requiebros, baziame grandes of- 
recimièntos, prometiame muchos veſtidos 
y joyas, y embiavame muchas cartas, pre- 
tendiendo con ello vencer mi propòſito, y 
ablandàr mi condician. Era paſtor que 
en ſu tiempo havia ſido ſenalàdo en todas 
las abilidades paſtoriles, muy bien habla- 
do, avisado y entendido. Y porque me- 
jor lo creàys, quiero deziros dna carta que 
dna vez me eſcriviò, la qual aunque no 
mudò mi intencidn, me contentd en eſtre- 
mo, y dezia anſi. 


CaR TA de FILENO a YSMENIA, 
Paſtara el amor fue parte 
Que por fu pena dezirte, 

 Tenga culpa en eſcrivirte 

Quien no la tiene en amarie, 

Mas fi à ti fuere moleſta _ ., 
Mi carta, ten por muy ciero 
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Mil vezes cuenta te = 
Del tormento que me das 
Y no me pagas con mas 
De con burlarte de mi, 
Rieſte a boca llena 
De verme amando morir, 
Zo alegre en verte rear, 
Aungque ries de mi pena. 


Y anfi el mal en que me hallo 
Pienſo quando miro en ello 
Que porque butlgas de vello, 
No has querido remediallo. 
Perd mal remedio vio. 
LY eſperarlo ſera en vano | 
Pues mi vida eſtd en tu mano, 
＋ mi muerte en tu ds ſſeo. 


Vite eſtar paſtara un dia 
Cabe el Dutro caudaldſo, 


Dando con el geſto bermdſo 
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A todo el campo alegria r 
Sobre el cayado inclinada 
En la campdita deſiorta, 
Con la cerviz deſtublerta 
Y baſta el codo remangada. 


Pues dexir que ùn caragdn 
Pueſto que de marmol fuera 
No te amara fi te viera, 
Es ſimpleza y fin razon. 

Por efſo en ver tu valdr 

Sin tener deſcanſo un poco. 
Vine q dr de amdres loco, 
Ta der mutrto de dolor. 


Si dizes que ando perdida, 
Siendo enamarado y vitjo 
Dexa de darme conſejo, 
Que yo remedio te pido. 

Porque tanto en bien quererie 
No pretindo haver errido «= 
Como en baverme tardado : wan ws 
Tanto e 4 comſetrie. FP 
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Muy bien ſe que viejo eftd _ 
Pero a mas mal me conding_ 
Ver que no ienga mi pena 
Tantos anios como yo. 
Porgque quiſiora quererie 
Deſde el dia que naſcd. 
Como deſpues que te vi 
He de amaͤrte haſta la muerte, 


Ee T an UM — — 
1 — m —— 112388 •P * 


bf ,” 
& 1 
5 '4 
. 11 
3 i] 
14 
* i 
. i] 
1 
* 
1 
i 1 
T 
_—_ 
_ 1 
_ 
_— 
„ ' 
it > i 
” 3 
| 19 
#44 
1 
3 
L p 
4 


No te eſpante verme cans, 
Que & nadie es juſto quitar 
El mereſcido lugar, 

Por Sr venido tempraͤno; 

Y aunque mi valor excedes, 
No pareſce buen conſejo, 
Que por ser ſoldado viezo, 
Pierda un hombre las mercedes. 


Los edꝭ ficios bumanos 
Quanto mas modernos 50n. 
No tienen comparacion 
Con los antiguos Romanos, 

Y en las coſas de primdr, 
Gala, aſièo, y valentia, 

Suel 
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Shelen dezir cadadia HOES 
Lo paſſado es b . a 


No me did ** fu 8 
Haſta agòra, porque vid 

Que en un Viejo como yo 

 Gutle baver mayor firmo za, 
Firne eftdy deſeomſeida, 

Para ſiempre te querir, 

Y viejo para no Ser. 


Querido en toda mi vida. 


Los mancebos que mas quieren 
Falſos y doblados van 
Porque mas vivos eſtan, 
Quando mas dizen que mueren. 

Y ſu mudable aflicion 
Es ſegura libertad 
Es gala y no voluntdd + 
Ez coſtumbre, y no paſſion. 

No dyas mitdo que yd 50a 

Como el mancebo amador, 
Que en recihtr im favor, 
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Lo ſabe toda la alia. 
Que aunquè reciba trecientos 
He de ser en los amores, 
Tan piedra en.callar favores, 
Como en padecer tormentos. 


Mas ſegun te vòo eftar, 
Pueſta en haz#rme mortr, 
Mucho havra para ſufrir 

N poco para callar, 

Que el mayor favor que aquꝰ 
Paſtora prettndo baver, 
Es morir por no tener 
Mayores quexas de tt, 


Tiempo, amigo de dolores 
Solo a ti quiero inculparie, 
Pues quien tiene en ti mas parte 
Menos vale en los amòres. 
Tarde ame ſa tan bella 
Y es muy juſto que pues yd 
No naſct quando naſcib, 
En dolor mutra por ella. © 


SEGUNDO. 117 
$i yd en tu tiempo vimera. 
Paſtira no me faliara - 
Con que a ti te contentara 
Y aun favores recibiera. 
| fue en apazible tafter, 
Y en el gracioſo baylar, 
Los mejores del lugar, 


Tomavan mi parecer. 


Pues en cantar no me eſpanto 
De Amphion el ejcogido 
Pues mejores que el ban ſido 
Confundidos con mi canto. 
Aro muy grande comarca 
Hen montes proprios y eſtranos 
Paſcen muy grandes rebaͤños 
 Almagrados de mi marca. 


Mas que vale, ay cruda ſuerte 
Lo que es, ni lo que ba ſido 
Al ſepultado en olvido, 

LY entregado d dura muòrie? 

Pero vaͤlga para bazer 
Mas blanda tu condiciun 


Vienda 
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| Mas quiga'en la win dad, 
No tendras la libertad 
Con que agora me deſdenas. 
Porgue toma tal venganga 
De voſotras, el amor, 
Que entonces os dd dolor, 
Quando os falta la eſperanga. 


Eſta y otras muchas cartas y cancidnes 
me embiò, las quales ſi tanto me moviè- 
ran, como me contentavan, el ſe tuviera 
por dichdſo, y yo quedara mal cagada. 
Mas ninguna coſa era baſtante à borrar de 
mi coragon la i imagen del amado Monta- 
no, el qual ſegun moſtràva, reſpondid a mi 
voluntàd con iguiles dbras y palabras. En 
eſta alegre vida paſsimos algunos afios, 
haſta que nos pareſcid dar cumplimiento 
A nueſtro deſcanſo con honeſto y caſto ma. 


trimdnio. Y ; aunque quiſo Montano an- 
tes 


tes de casar conmigo, dar. razdn, dello a 
ſu padre, por lo que (œomo buen hijo) te- 
nia obligacion de hazer : però como yo 
le dixe que ſu padre no vernla bien en ello. 


3 cauſa de la locura que tenia de casàrſe 


conmigo, por eſſo teniendo mas cuenta 
con el contento de ſu vida, que con la 
| obediencia de ſu padre, fin dalle razön 
cerrd mi deſdichàdo matrimonio. Eſto 
ſe hizo con voluntad de mi padre, en cuya 
caſa ſe hazieron por ello grandes fieſtas 
bayles, juegos, y tan grandes regozijos, 
que fuèron nombrados por todas las aldeas 
vezinas y apartidas. Quando el enamo- 


rado viejo sdpo que ſu proprio hijo le ha. 


via falteado ſus amores, ſe bolviò tan fre- 
netic9 contra el y contra mi, que a en- 
trambos aborreſcio como la miſma muer- 

te, y nunca mas nos quiſo ver. For otra 


parte dna paſtdra de aquella aldea 1 nom- 


braàda F elisarda, que moria de amòres de 
; Montano, la qual el (por quererme bien 
; a mi, y por ſer ella no > muy Joven, ' ni bien 

1 Ws a con- 


8 EC UNO. 31 


— 
* 
, —＋¾m‚ B . —˙—i—— ⅛ oö... ð!;̃ ̃—wuw̃ ũůB! . ̃¼— . ˙—Üʃ,ßũ,—˙séJ½.... .., —¼—̃ w_Þ.——wwww 
2 = - 


wt de haver hijos e en — Mas aunque 


era muy rico, de todas las paſtdras de mi 


lugar fue deſdefiado, ſino fue de Feliſarda, 
que por tener opportunidad y - manera de 
g0zar deſhoneſtamente de mi Montano, 
(cdyos amdres tenia freſcos en la memo- 


ria) ſe casd con el vièjo Fileno. Casada 
ya con el, entendiò luego por muchas for- 


mas en requerir a mi eſpdſo Montano, por 
medio de una criada nombrida Sylveria: 


.embiandole a dezir que fi condeſcendia a 


ſu voluntad,, le alcangaria perdòn de fu 


padre, y haziendole otros muchos y muy 
grandes ofroſcimièntos. Mas nada pbdo 
baſtar a corromper ſy animo, ni a perver- 
tir fu intencidn. Pues como Feliſarda ſe 


vieſſe 


manera el animo de Sylveria, god wee on- 
tenta de hazer quanto ella le mandaſſe, 


ella tenia mꝭcha cuenta, por el tiempo 
que avia ſervido en caſa de ſu padre. Las 
dos ſecretamente concertaron lo que ſe avia 
de hazer, y el punto que avia de execu- 
tirſe, y luego falid tin dia Sylveria dela 
aldea, y veniendo à ùna floreſta orilla de 


Duero, donde Montano apaſſentàva, ſus 


ovẽjas, le habld muy ſecretamente y muy 
turbada, como quien trata ùn caſo muy 
importan te, le dixo. Ay Montano amigo, 
quan ſabio fuiſte en deſpreciar los amores 
de tu maligna madràſta, que aunque yd 
a ellos te movia, era por pura importu- 
| nacidn, Mas agora que $ lo que paſſa, 
TO R ' 
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bido della algunas coſas que tocan en bo 
vivo: y tales, que fi tu las ſupièſſes, aun- 
que tu padre es contigo tan cruel, no der- 
arias de poner la vida por ſu honra. No te 
digo mas en eſto, porque se, que eres tan 
diſerèto y avisado, que no ſon meneſter 
contigo muchas palabras ni razönes. Mon- 
tano à eſto quedo atònito, y tùvo ſoſpe. 
cha de alguna deſhoneſtidad de ſu madri- 
ſtra. Pero por Ser claramente informado, 
rogd à Sylveria le contàſſe abiertamente 
lo _ ſabia. Ella fe hizo de rogar, moſ- 
no querer deſcubrir coſa tan ſecre- 
ta: pero al fin declaràndo lo que Monta- 
no le preguntava, y lo que ella meſma 
denirle queria, le explicd dna fahricada y 
bien compueſta mentira, diziendo deſte 
modo. Por ser coſa que tanto importa a 
tu honra, y a la de Fileno mi a mo, ſaber 


jo que yo se, te lo dire muy claramente, 


cane que a nadie diräs, ** 15 be 
ef 
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— con dn as hag Pk nombre no 
te dire,.-pucs/ eſta en tu mano, conoſcerle. 
Porque fi qu iſieres yenir eſta noche, y en- 
tur por donde yo te guiare, ballaràs la 
traydora con el addltero en caſa del meſ- 
mo Fileno. Anſi lo tienen concertado, por- 
qus Fileno ha de ir eſta tarde a dormir 
en ſu majada por negòcios que all} ſe le 
ofreſcen, y no ha de bolyer haſta manana 
a medio dia. Por eſſo apercibete muy 
bien, y ven a las onze de la noche con- 
migo, que yo te entrarè en parte donde 
podras facilmente hazer lo que conviene 
ala honra de tu padre, y ayn quiga por 
medio deſto alcangar que te perdone. Eſto 
dino Sylveria tan encareſcidamente, y con 


| janta diſſimul aciòn, que Montano deter- 
mind de ponerſe en qualquier peligro, por 
tomar venginga de quien tal deſhonra ha- 
zi a Fileno ſu padre. J anſi la traydd- 
fa Sylveria contenta del engano que de 
4 conſeſo de Feliſarda havia ardido, ſe bol- 
R 2 vid 
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vid a Ga dende diò raaòn a Feliſm 
da ſu· ſeñora de lo que dexava toncertade; 
Ya la eſcùra noche avia eſtendido ſu tene · 
broſo velo, quando venido Mantano al a 
dea, tomò ùn puñal que heredò del paſtòt 
a caſa de Felino ſu padre, donde Sylveria ya 
le eſtava eſperàndo, como eſtàva ordenàdo. 
O traycion nunca viſta, 0 maldad nunca 
penſada: tomd le ella por la mano, y ſu- 
biendo muy quedo dna eſcalèra le lewd 
a dna puerta de tina camara, donde File 
no ſu padre, y ſu madraſtra Feliſarda eſti 
van acoſtados, y quando le tùvo alli, le 
dixo. Agora eſtas Montano en el lugar 
donde has de ſenalir el animo y esfuergo 
que ſemejante caſo requière: entra en eſſa 
camara que en ella hallaràs a tu madraſtra 
acoſtada con el adiltero, Dicho eſto ſe 
fue de alli huyendo, a mas andàr. Mon- 
tano engañ do de la alevoſia de Sylveria, 

dando credito a ſus palabras, esforyando el 
animo, 7 facando el punal de la vayna, 
Gg, con 


S FG N Do. 2 
| conidn'empuron aeidhdoita-lieres de A 
omen, moſtrado una furia eſtrafu, entrd 
en ella diziendo a grandes vozes. "Aqui has 
ge morir traydor a mis manos, aqui te han 
de hazer mal provècho los amores de Fe. 
liſarda. V dizièndo eſto furidſo y turba. | 
do, ſin conocer-quien-era el hombre que 
eſtava en la cama, pensàndo herir al addl- 
tero,  algd el brago para dar de punalidas 
a ſu padre. Mas quiſo la ventùra que el 
viejo con la lumbre que alli tenia, cono- 
ciendo a ſu hijo y pensando que por havello 
con palabras y obras tan mal tratado, le 
queria matar, algàndoſe preſto de la ca- 
ma, con las manos plegidas le dixo. O 
bio que crueldàd te mueve a ser ver- 
ddgo de tu padre, buelve en tu ſeſo por 
— ̃ — 
de algunas aſperèzas, aqui de rodillas te 
pido perdon por todas ellas, con propdſito : 
de r para contigo de oy adelante el mas 
blando y benigno padre de todo el mundo. 
03 | Montano 
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8580 8 le havia NECNO, 
en. — 0. 0 de dar muerte Alu 
que el n be ele cayeron, y 


el puñ̃al fe le ſaliò de las manos ſin ſentitlo. 


De atònito no pùdo, ni sdpo hablar pal}: 
bra, ſino que corrido y confuſo ſe ſalid de 
la camara, yva tambien de la caſa aterri- 
do de la trayciòn que Sylveria le havia 
hecho, y de la que el hiziera, ſino fuera 
tan venturdſo, Feliſarda como eſteva ad. 
vertida de lo que avia de ſucedeèr, en ver 
entrar a Montano, ſaltò de la cama, y ſe 
metid en otra camara que eſtàva mas aden. 
tro: y tras fi la puèrta, ſe aſſe- 
gurd e l n de fu alnàdo. Mas quan- 


go fe vid fuera del peligro, por eſtar Mon- 


tano fuera de la caſa, bolviendo donde Fi- 


kno (temblando aun del paſsado peligro) 
eſtàva, incitandoel padre contra el hijo, 

y levantandome à mi falſo teſtimonio, 
m_— vozes dezia anſi. Bien conocerd 


agora 
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agora Fileno d! hijo/que tienes; „des 
g be yo de ſus malas inclina- 
idnes muchas vezes te dine. O crucl, o 
traydor Montzno, como el cielo no te 
conſunde? como la tierra no te traga? 
como las fieras no te deſpedagan ? como 
las hombres no te perſiguen? Maldito ſea 
tn caſamiènto, maldita tu deſobediència, 
malditos tus amores, maldita tu Y fmenia, 

pues te ha traydo a ur de tan beſtial 
crueza, y a cometèr tan horrèndo pecàdo 
No caſtigaſte traydòr al paſtdr Alanio, 
que con tu muger Yfmenia a pesàr y def- 
honra tuya - deſhoneſtamente trata, y à 
quien ella quiere mas que à ti, y has que» 
rido. dar muerte à tu padre que con tu 
vida y honra ha tenido tanta cuenta? Por 
averte aconſejado, le has querido matar? 
Ay triſte padre, ay deſdichadas canas, ay 
anguſtjada ſenetdd, que yerro tan grande 
cometiſte, para que quifiefſe matarte: tu 
proprio bj aquel que tu er gend _ = 


nd TFE3RO 
trabajos padeſiſte. Esfueręa agdra tu co 
ragdn,- ceſſe agora el amor paternal, def 
lugar à la juſticia, hagaſe el devido caftj 
go, que fi quien hizo tan nefanda cruel. 
dad, no recibe la merecida pena, los def 
obedièntes hijos, no quedarin atemoriz}- 
dos, y el tuyo con efecto vendr deſpues 
de pocos dias a darte de ſu mano cumpli- 
da muerte. El congoxido Fileno con el 
pecho ſbbreſaltàdo y temerdſo oyendo las 
vozes de ſu muger, y conſiderando la tray- 
| cidn del hijo, recibid tan grande endjo, 
que tomando el punal, que a Montàno 
(como dixe) fe le havia caydo, luego en 
la mañana faliendo a la plaga, convocd 
la juſticia y los principales hombres de la 
aldea: y quando fuèron todos juntos con 
muchas lagrimas y ſolldgos les dixo deſta 
manera. A dios pongo por teſtigo (ſeña- 
lados paſtòres) que me laſtima y aflige 
tanto lo que quiero deziros, que tengo 
miedo que el alma no ſe me ſalga tras ha- 
vello dicho, No me tenga nadie por 
; cruel, 


9505 e 77 7 cells, þ porque — 
ye conyiene hazer para darle a el juſta 


r 


ena, y A tos, otros hijos provechdſo er 
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xemplo. Muy bien fabeys con que regalos 
le crie, con que amdr le trats, que habi- 
Jidades, le enſefie, que trabajos por el pa- 
deſct, que con ſejos le di, con quanta blan- 
Ara le caſtigue, _ Casdſe a a mi pesar con 
1a paſtdra Yſmenia, y porque dello le re- 
prehendl, en lugar de vengirſe del paſtdr. 
Alanion, que con la dicha Yſmenia ſu mu- 
ger {como toda la aldea ſabe) trata deſho- 


neſtamente,bolyid sd furia contra mi, y me 


ha querido dar muerte. La noche paſkada 
J yo maneras para entràr en la camara, 
a donde yo con mi Felisaàrda dormia, 7 con 
| dle pul | deſnudo quiſo matirme, y lo hi- 


iera, finoque 1 Dios le cortd las Fay x, le 
"3 ous 


ei | 
ſu danado intento, dexando el punal en mi 
camara. Eſto es lo que verdaderamente 
paſſa, como mejor de mi querida muger 
podreys ser informados. Mas porque ten. 
go por muy cierto que Montano mi hijo 
no huviera cometido tal trayciòn contra ſy 
padre, fi de ſu muger Yſmenia no fucra 
aconſejado, os ruègo que mireys lo que 
en eſto ſe deve hazer, paraque mi hijo de 
ſu atrevimiento quede-caſtigado, y la falſa 
Yiſmenia anſi por el conſejo que did a ſu 
marido, como por la deſoneſtidad y amo- 
res que tiene con Alanio, reciba digna 
pena. Aun no avia Fileno acabado ſu 
razòn, quando sè moviò entre la gente tan 
gran alboròto que pareſcid hundirſe toda 
Ia aldèa. Alterardnſe los animos de to- 
dos los paſtdres y paſtdras, y concibieron 
yra mortal contra Montano, Unos de- 
Zian que fueſſe apedreado, otros que en la 
Ak. profundidad del Duero fucfle echa- 
do, otros que a las hambrientas fieras fu- 
el entregado, 7 en fin no hdyo alli per- 
ſona, 


Fileno de thi vida (falfamente) les havia 
dicho : pero tanta yt tenian por el nego- 
cio de Montano, que no pensiron mucho 
en el mio, Quando Montano sdpo la re- 
| lacidn que ſu padre publicamente havia 
hecho, y el albordto y conjuraci6n que 
contra el, ſe havia movido, cayò en gran- 
de deſeſperacidn. I allende deſto ſabi- 
endo I) que ſu padre delante de todos con- 
tra mi havia dicho, recibiò tanto doldr, 
que mas grave no ſe puede imaginar. De 
aqui naſcid todo mi mal, eita fue la caufa 
de mi perdicidn, y aqui tuvieron principio 
mis dolores. Porque mi querido Monta- 
no como ſabia que yo en otro tiempo ha- 


via amàdo, y ſido querida de Alanio, ſa- 


biendo que muchas vezes reviven y fe re- 
nuevan los muertos y olvidàdos amores, 
y viendo que Alanio (a quien yd por el 
havia aborreſcido) andava ſiempre ena- 

| morado de mi, haz iendome importunas 
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fora, que contra el no fe embravecieffe. | 
Movioles tambien mucho a todos los que 
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fieſtas, ſoſpechò por todo eſto que 10 que 1 


ſu, padre Fileno havia dicho era verdad, y 


Quanto mas imaginò en ello, mas le tio 


por cierto. Tanto que bravo y deſeſpe- 
rado, anſi por el engaño que de Sylveria 


| havia recebido, como por el que ſoſpechi- 


va que yo le havia hecho, ſe fuè de la al- 
dea, y nunca mas ha pareſcido. Yo que 


Shpe de fu partida, y la cauſa della, por 


relacion de algunos paſtòres amigos ſuyos, 
A quien el havia dado larga cuenta de to- 
do, me ſali de la aldea por buſcirle, y 
mientras viva no parare haſta hallar à mi 
dulce eſpòſo, para darle mi deſculpa, aun- 


que ſepa deſpues morir aſus mànos. Mu- 
cho ha, que ando peregrinàndo en eſta de- 
manda, y por mas que en todas las prin- 


cipales aldeas y cabanas de paſtòres he bul- 


cado, jamas la fortuna me ha dado noticia 


de mi Montano. La mayor ventòra que 
en eſte viage he tenido, fue, que dos dias 
deſpues que parti de mi aldea, halle en tn 
valle a la traydora Sylyeria, que ſabiendo 


L 


cl 
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d voluntario deſtierro de Montano, iva 


ſiguiendole por deſcubrirle la traycidn que 
le havia hecho, y pedirle perdon por ella, 
arrepentida de haver cometido tan hor- 
r2nda alevoſia. Pero haſta entonces no le 


havia hallado, y como a mi me vido, me 


contd abiertamente como havia paſsado el 
negdcio, y fue para mi gran deſcanſo ſa- 
ber la manera con que ſe nos havia hecho 
la traycidn. Quiſe dalle la muerte con 
mis manos aunque flaca muger, però dexe 
de hazerlo, porque ſola ella podia reme- 


dr mi mal, declarindo ſa miſma mal- 


dad. Roguele que con gran prieſſa fueſſe 
a buſcar à mi amàdo Montano, para dalle 
noticia de todo el hecho, y deſpedime del- 
la para buſcarle yo por otro camino. Lle- 
gue hoy a eſte boſque, donde combidada 


de la amenidad y freſcùᷣra del lugar hize 


aſſiento para tener la fieſta, y pues la for- 


tina acà por mi conſuelo os ha guiado, 
yo le agradezco mucho eſte favor, y à vo- 
tres os ruego, que pues es ya caſi me- 

dio 


+ IS ns ID ay 
do oa ea — 
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10 dla, 6 poſſible es, me hagays parte 

Z =. vueſtra gracidſa compañia, mientra | 
durare el ardòr del fol : que en ſeme. 
Jnte tiempo ſe mueſtra rigurdſo. Diana 
y Marcelio holgàron en eftremo de eſcu- 
char la hiſtoria de Yſmenia, y ſaber l 
cauſa de ſu pena. Agradeſcierdnle mu- 
cho la cuenta que les havià dado de ſu vi- 
da, y dixeronle algunas razönes para con. 
ſuelo de ſu mal, prometiendole el poſſible 
favor para ſu remèdio. Rogaronle tam- 
bien que fuèſſe con ellos a la càſa de la 
Sabia Felicia, . porque alli ſerià poſſible 
hallar alguna fuerte de conſolacidn. Fue- 
ron aſſi meſmo de pareſcer de reposar alli 
en tanto que durarian los calores de la 
fieſta, como Yſmenia havia dicho. Pero 
como Diana era muy platica en aquella 
tierra, y ſabia los boſques, fuentes, flo- 
-reſtas, Jugires amenos y ſombrios della, 
les dixo que otro lugar havia mas ameno 
y deleytòſo que aquel, que no eſtàva muy- 
Jexos, y que fueſſen alli, pues aun no era 
legidoel medio dia. De manera que le- 
| . | vantan- 
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| yantandoſe todos caminaron dn poco eſp3- 
cio, y luego legaron 3 a una floreſta don- 
de Diana los guid : y era mas deleytdſa, 
la mas ſombria, y agradable, que en log 
mas celebrados montes y campatias de 
la paſtoral Arcadia puede haver, Havia 
en ella muy hermöſos aliſos, ſauzes y otrog 
arboles, que por las orillas de las criſtali- 
nas fuentes, y por todas partes con el freſ- 
co y ſuave ayrezillo blandamente movi. 
das, deleytoſamente murmuràvan. Allj 
de la concertàda harmonia de las àves, que 
por los verdes ramos bullicioſamente ſal- 
Qvan, el ayre tan dulcemente reſonava, 
que los animos con tn ſuave regalo enter- 
neſcia. Eſtàva ſembrada toda de una ver- 
de y mendda yerva, entre la qual ſe levan- 
tivan hermöſas y variadas flores, que con 
diverſos matizes el campo dibuxindo, con 
ſuave oldr, el mas congoxado eſpiritu re- 
creavan, Alli ſolian los cazadores hal lar 
manadas enteras de temerdſos cjervos, ca- 
bras monteſinas, y de otros animales, con 


2 ſe adelantd dn-poco cbs buena! 
dra de arboles, que ella para ſu repdſven 
aquel lugar tenia ſenalada;, donde muchas 
vezes ſolia recrearſe. No havian andids 
mdcho, quando Diana llegando cerca del 
lugar que ella tenia por el mas ameno de 
todos, y donde queria que tuviefſen la ſi- 
eſta, pueſto el dedo ſobre los labios, ſefa- 
15 à Marcelio y Iſmenia, que vinieſſen a 
eſpacio, y fin hazer ruydo. La cauſa era 
porque havia oydo « dentro de aquella ef- 
peſsdra cantos de paſtdres. En la voz le 
parecieron Tauriſo y Berirdo, que porella 
entrambos penados andàvan, como eſti 
dicho. Pero por fabello mas cierto, lle- 
gandoſe mas cerca tn poco por entre inos 
azebos y lantifcos, eſthvo acechando por 
conoſcellos, y vido que eran ellos, y que 
tenian all} en ſu compañia una muy her- 
__ ns y tin preeiado cayallero los 
| quale 
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| 2 y mal —_ I» camino, pero — 
via en el geſto y diſpoſicidn, deſcubrian ſu 
yaldr. Deſpues de haver viſto los que alli 
eſtivan, ſe apartò, por no ser viſta. En 
eſto llegaron Marcelio è Yſmenia, y to- 
dos jdntos ſe ſentàron tras dnos xardles, 
donde no podian ser viſtos, y podian oyr 
diſtincta y claramente el cantàr de los pa- 
ſtdres. Cuyas vozes por toda la'floreſta 
_ reſonando, movian concertàda melodia, 
como oyreys en el ſiguiente libro. 


Nu del Libro Segundo. 
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1 Por Gan Git Pos... 


A traycidn y maldad de Una ofen- 
dida y maliciòſa muger, ſuele em- 
prender coſas tan cruèles y abominibles, 
que no ay animo del mas bravo y ariſcado 
vardn, que no dudaſſe de hazerlas, y no 
temblaſſe de ſolo pensarlas, X lo peor es, 
que la forthna es tan amiga de mudar los 
buenos eſtàdos, que les da a ellas cumpli 
do favòr en ſus empreſſas, Pues ſabe que 
todas ſe encaminan A mover eſtrafias no- 
vedades y rebuèltas, y vienen A ser cauſa 
de mil triſtezas y tormèntos. Gran cruel- 
dad fue la de Felisirda en ser cauſa que 
un 9 con tan Jaſta (aunque engañoſa) 
caula, 


TER E R o. 135 x 


ail, aboreſeltlte fs proprio hijo, y e 
un marido con tan vana y aparènte folpe- , 
cha, deſechaſſe, : a ſu querida muger : pe- 
fo wayor fue la ventdra que tùvo en ſalir 
con ſu fiero y malicidſo 1 intento. No fir- | 
ra efto para que nadie tenga de las muge- · 
res mal parcſcer, find paraquẽ viva cada 
qul r recatado; guardàndoſe de las ſeme- 
antes à Felisarda, que ſeràn muy pocas: 
pos michas dellas fon dechado del mun- 
d y luz de vida cuya ſe, diſcrecidn, y 7 
honeſtidid mereſce ser con los mas cele- | 
brados verſos alabida; De lo qual dan 
dariſſima pruèva Diana y Yſmenia, paſ- 
bras de ſefialada hermosdra 3 y diſcrecidn, | 
cuya hiſtdria publica man Behm ſus 
alabangas, Pues proſiguiendo en el diſ- 
clrſo della, ſabrẽys que quando Marcelio, 
y ellas eſtuvieron tras los Xaràles aſſenti- 
Gs, deren que Tauriſo 7 Berardo can. 
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Tauriſo. el friſee viento que alegrùndm 
Murmura entre los arboles altiſſ 10 
La viſta y los oydes deleytandones, © 

Las chogas y ſombrios ameniſſimos, 
Las criſtalinas futntes, que abunduntit 

" Derraman de liqudres ſabroſiſimos. 

La colorada flor, cuya fragancia © 
A deſpedir baſtara la triſticia 
Que haze al corapòn mas fra inſtanci 

No vencen la braveza y la malicia 

De el crudo Rey, tan aſpero y mortifen, 
Cuyo caſtigo es pura ſin juſticia. 

Ningun remedio ba fido ſalutifero 

A mi dolor, pues ſiempre embraveciendit 
=. el veneno y toft igo 3 8 


E] 


| Tavnriso. 3 

A au en amdres anda conſumidndeſe, * 
Nada le alegrard : porgqus fatigale 

Tal mal, que en el dolor vive muriendie 

Amor le dd mas penas y caſtigale, 

* I Quandt 
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Quando en deleytes anda reereandoſe, 
Parqus el a ſoſpirar contino'obligale.. 
Ias vezes que ed un anima alegrandoſe 

Le ofriſce alli un dolor, cuya memòria 

Haze que luego buelva a Mar quexandeſe 
Amor quiere gozar de ſu Vittoria, | 

Tal hombre que venciò, matalo o prendela, 

Penſando en ello baver famd /a ria. 
EI | preſo, a la fortuna entrega, * pendelo 
Al gran dolor, que ſiempre eſta matandola, 


Tal q; arde en mas ardiente Ila maenciendelo, 


BzRARDO. 


EI ſano zublve enfermo, maltratandelo, 
Tel coragon alegre haze triſtiſſimo, 
Matando el vivo, el libre captivandolo. 

Pues alma ya que ſabes : quan braviſſimo 
Es efte nitio Amor, sifre y contintate 

Con verte pueſta en un lugar altiſſumo, 

Reſcibe los dolores, y presentate. , - 
A daño gue eſftuviere,amenagandote, t 
 Goza del mal, & en el dalar ſuſonate, 

P 10 quanio. mgs ee eee 
doll Medio 


Medio para ſalir de tu miſeria, 
Tas mas en los lazos enredandote. 


TA 0 „ 
Ex mi halla Cupido mas materia, 
Para ſu bonòr, que en quantos lamentdndiſ, 
Gnardan ganddo en una y otra Heſperia, 
Siempre mis males andan augmentandoſe, 
De lagrimas derramo mayor copia 
Que Biblis, quando en fuente yogtornandyſe, 
Eſtraiio me es el bien, la pena propria, 
Diana quiero ver, y en vella muerome, 
Junto al theforo eftoy, y muero de inopia. 
Si eſtoy delante della peno, y quierome 
Morir de ſobreſalto y de cuydado, 
7 quando eſtoy auſente deſeſdtrome. 
BERNARD. 
— el boſque, y rie el verde prids, 
' Y cantan los parlros Pe 
7 au RIS o. 
Eſpiran ſuave dor las tiernas flores 
La yerva 2 al e amo uo, 
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El grave mal de mi me oy agar, > 
Tanto que no 50y. buno. N J 
Para tener der verſos & balken. 
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TAURISO. 
35 _ en el cantar'/i a Fifa, 
Por eſſa amigo empiò pa, 0 0K 
Agun cantar de aquellos e | 
Los guales eſtorvddos con gemidos, 
Con lloro entrerompi dos, 
Te bizieron de paſtoras alabado.. 
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BERAR Do. 
En el cantar contigo Wr pd 
Yre muy deſcansado, IIS 1 
8 Mas no 2 = me cante 


Tavrriso. 


Db la que dizes : eſtrella radiant, 5: s 
O la de: irie am anti. 


O aquella: no ſe como ſe dezia" © 
Due la contdſte n h e 
eee Diana en el alda. 


1 | banane. c 
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n 
Fiera r 


| | Taivzxiso. | 

Fiera Aevoradbru de mi ud. 

Quien fino ti eftuvitra 

Con, la duriza yeudl 2 la bermosiira? 
Len tanta defuentira, 


Como. es poſible (ay triſte) que no mus ra ? 
B RERRA RDO. 


Como 6s poſible (ay triſte) que no mutra? 


Dos mil vezes murièndo, 


| Mas como be de morir unh d Diana? 


El alma tengo mmsana, 


* 


Vas mas rale dner, men — 
AUR 15 0. Week, 


: FRETS? irato Amor, menos lo ni 


Que al gue le firve natd, mr 
. — ar , c On 


TERCERO. 
Con redablada- pena: 
Hoh * entrañas le maltraay 
B R * 4 R DO 1 TY 
Paſtor. a quien el alto ciglo ba dado 
| Beldad mas que 4 las roſas goloradas,, 
Mas linda que en Abril el verde adde, 


Do eſtan las florezꝭllas matixadas, 
Auſi proſpè re el cielo tu ganado, of 
Y tus ousjas crezcan a manadas, - 


Que ami que à cauſa tuya gimo y muera, 
No me mueſtres el geſto ayrado 9 e. 
e 
Paſtdra ſober@na, que mirando 
Los campos y floreſtas afſerenas, _ 
La nigve.en la blancitra apentajauda,' . 
Len la beldad las freſcas agucinas 


* 


— % 


} 
Auſi tus campos vayan mejorando, 25 
Y dellos cdjas fruto a manos Nena, 28 


Que mires a ùn paſtir, que en ſalo verie. ö 
Pienſa alcangir muy venturdſa fuerte, 


A eſte tiempo el cavallèro la dima 
que los cantires de los paſtdres eſcuchd- 


van, con gran corte a atapron ſu ants, 3 


| gingo por mejor” eſta melodia "que 2 


Jeytdſa — HI Tach 

deſto el cavallero buèlto a la darm Ie dixo, | 
Oyſte jams bermana en las ſobervias ciu- 
dades muſica que tanto contènte al oydo, 
y tanto deleyte el ànimo, eomo la deſtos 
paſtdres? Verdaderamente, dixoella, mas 
me fatisfhzen eftos r $'y paſtoriles 
Cantos" de tina fimple llanè za acompaiit. 
dos, queen los palacios de reyes y fefidres 
las delicadas vozes con arte curiòſa com- 
pudſtos, y con nuevas jnvencidnes y 
variedades requebridas, quanto yd 


quella, fe puede creer que lo es, porque 
tengo el oydo hecho à las mejores miificas 
queen ciudad del mindo, ni corte de rey 
padiefſen hazerſe. (Que en aquel buen ti- 
npo que Marcelio fervia +; nueſtra her- 


: mana Alcidag r en 
lah calle al ſon n 1a 


movieſſe, y que la 


do eſcur — — 
de eſtas agdra ?; Ay doride eſtas Alcida ? 
Ay deſdichada de mi que ſiempre . 
tana me tràe à la memoria coſas de dolð 

en el tiempo que me veè gozar de A 
ple paſſatiempo;' Oyò Marcelio que c 


las dos W las matas eſtava, lag 


ſe alterd . No fe fid de ſus meſmos opdos, 
y os ymaginando ſi era * otro 
Marcelio y Alcida los que nombràv: 
Levantòſe preſto de donde aſſentàdo eſtà · 
wy 'Y por falir de duda legandofe mas, y 
izechando — why ron 
— ed de Aleida, Corrid fur - 
bitamemte a ellos, y con los bragos abiertos 
ylagrimas-en los'djos, agdra a Polyddi o, 
agbra a Clenàrda abraę undo, eſtuvo gran 
Yato que el interno dolör no le dex va 
Hiluer 932 hablar 


6 — — 
pandados deſta novedad, n ſubian que 
les havia nconteſcido. T como Mar- 
oli Ja en babiro"de''paſtdry! nunealle 
| n, haſta que danddle lugar los 

ſolldgos, y havida licencis de las Ngrimas 
les dixo. O hermànos de mi eoraęòn; no 
tengo en nada mĩ deſventꝭra, pues ha ſido 
dichoſo de veros. Como Alcida no eſta 
eſcondida en algꝭna eſpeſsdra deſte boſ- 
que? Sepa yo nuèvas della ſi voſotros las 
abe ys, remediad por Dios eſta mi = 
y ſatisfazed a mi deſseo, En eſto los 
hermanos conocieron a Marcelio, y abra- 
le dezian, - O venturòſo dia, 6 bien nunca 
pensàdo, 5 hermàno de nueftra alma, que 
desaſtre tan bravo hà ſido cùuſa que tu no 
gdzes de la compaiija de Alcida, ni no- 
ſotros de ſu viſta ? porquè con tan nuevo 
trage te diſſimdlas? Ay afpera fortina; 
— — 
| tenta - 


— parte Diam yuh 
mepia-viſtd que tan arrebatadameènte Mar- 
celid/ havla entràdo dnde cantꝭ van los! 
Fiſtdres, fusron alla tràs el y hall groe 
paſsando con Polydòro y Clenarda la pla- 
tica que have ys oydo. Quando Taurlſo y 
Berardo-vierona Diana,” no ſe puede en · 
carecer el gꝭzo que recibièron de tan im- 
provlſa viſta. V anſi Tauriſo ſeñalando 
en el gẽſto y palabras la alegria del cora- 
edn, la dixo. Grande favòr ès eſte de la 
fortuna hermòſa Diana, que la que hꝭiye 
ſiempre de nueſtra compañia, por caſos y 
fucefios nunca imaginàdos venga tantas 
vezes donde noſotros eſtàmos. No es 
cauſa dello la fortina, ſenalados paſtdres, 
dixo Diàna, ſino. ser voſotros en el cantàr 
y taher: tan exercitàdos, què no ay lugar 
de recreacidn donde no os halleys, y done 
de no hagaàys ſentir vueſtras canciones, 
Pero pues aqul lleguè ſin ſaber de vos} 
tros, y el 801-thca, ya la.raya de media dia, 
me helga de tener en ẽſte deleytdſo luc 
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g la Geſtay en vueſtra ,.compainta, .- 
aunque; me impòrta Hegar — 
caſa de Felicia, tendrè por bien de dete : 
norme aqui con vosotros, Por gon den 
freſca verẽda, y eſcuchar vuẽſtra deleyio, 
ſa mùſica. Por lo aparejaos : a; cantar. y 
tancr,. y a toda UEFTE de FEBOZL 

ſerà bien que falte fernejance. plazer en tan 
principal ajuntamiènto. J voſotros ge- 
neroſos cavalleros y damas poned- fin por 
. a wel — — 5 — 


A todos parecid muy bien lo dicho por 


Diana, y anſi.entdrno de tuna clara fuente = 
SObre la mendda yerva ſe aſſentàron. Era 


el lugar el mas apazible de aquel boſque, 
y ain de quantos en el famòſo Parthenio 


politano Syncero 05 hallarſe/i/Havkh 
en el ùm eſpàcio caſi que quadrado, que tu- 
viera como haſta quayents * 


jo, que na 


—— 
dae Arbe: Punto que à la manera 
de dn cercàdo Caſtillo, à los que allà yvan 
mung les concedia waned 


eſte lugar de verdes yervas y oloròſas 
— pies de ganàdos no pisadas, 
ni con ſus dientes deſcomedidamente to- 
cadas. En mèdio eſtàva dna Hmpia, y 9 
clariſſima fuente, que del pie de an 
antiquiſſimo ròble ſaliendo en un lugar 
hdndo y quadrado, no con maeſtra mano 
fabri càdo, mas por la provida naturaleza 
alli para tal efe&to puèſto, ſe recoglan: 
haziendo alll la abundància de las àguas un 
graciòſo ajuntamiènto, que los paſtòres le 
nombravan la fuente bella. Eran Jas oril- 
las deſta fuente'de una  piedra blànca tàn 
igual, que no creyèra nadie què con arti- 
ficidſa mano no eſtuvièſſe fabricàda, ſino 
deſenganaram la viſta las naturàles pièdra 
all} naſcidas, y tan fixàs en el ſuèlo combo 
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duriſſimos 


yervas v vezinas, _ — dercànos IX 

dandoles continua fertilidàd y 1 

fteniendolas en muy apazible, y graciolſ 
ma verdara. Por eſtas lindezas que ten} 
eſta hermoſa fuente, era de los paſtorcs y 
| paſtdras tan viſitada, que ninca en Ella fil 
tàvan paſtorlles regozyos. Pero tenlanli 
los paſtores, en tanta veneraciòn y cuenta, 
que viniendo a ella, dexàvan fuera ſus ga- 
nados, por no conſentir que las claras y 
ſabröſas àguas fueſſen enturbiàdas, ni el 
ameno pradezillo de las mal miràdas ove- 
jas hollado ni apaſcentàdo. Entorno deſta 
fuènte (como dixe) todos ſe aſſentàron, 
ſacàndo de los gurrones la neceſsària provi- 
grandes ſefidres la muchedumbre y varie- 
dad de curidſos e 4 : e de h 


"i Laa. 


muchas y muy malas dbra 


el coraghn Amade, por na aber la du 
dello. A o ** — qi ere 
— Porqus me | , 


ien en el coſas de doldr, y no es razdn 
que eſtos paſtdres con oyr deſdi 
chas, quèden ofendidos, te contarè con 
las menos palabras que ſera poſſible, ls 
que de la fer- 
tuna havèmos reoebido. Deſpuss que por 
ſackr al fatigado Eugerio de la peligroſa 
nave, eſperindo buena ocafidn para faltiy 


2 de los marineros fey eſtory 
do, by Juntamanth © con rel temerdſo' pate 


. ee 
pobde ech. — 
in vj ver en ui peligr 


A events con Jos gige que la brivs 
7 18 dàvan en la nave „ni con la finn 
coh que los iracindsvientos por todas 
partes la combatian, fino que miràndo el 
pequeno batal, donde tu Marcelio con 
Aldda' y Clenzroa evt (que à cada 
movimiento de las inconſtantes àguas, en 

* profundidad dellas pareſcia traſ. 
tornarſe) quànto mas lo via de la nàve 
las entraas. 1 quando: os. perdid de 
viſta, eſtùvo en peligro de perder la vi- 
da. La-nave ſiguiendo la braveza de la 


mos, 8 cabo de los quàles al tiempo 
que el ſol eſtava cerca del occaſo, nos vi- 
mos cerca de tierra. Con cdrya viſta ſe 
| — mucho tos ſows pane oe 


T A. CE R O. "155 
como por conoſcer la parte dande iva la 
me encaminäda. Parque « 4 la mas de- 
leytöſa tierra, J mas abundante de todas 
maneras de plazer, de quantas el fol. con 
ſus rayos eſcaliẽnta. ; Tanto que no de los 
marineros ſacàndo de dna arca an rabel 
con que dann en la peſadumbre de . 
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Vonde zanas G quaja el pe — 
N da  Phebo el trabajo — 
icke el gue ſeguro ꝓ ſin rexdlo 
11 De {er en fi ras ondas anegddo, 
FCoaxa de la belliza de iu prado, 
1X dd favar. de tu benigno cielo. 
4 cn mas fatiga el mdr ſulca la vat, . . 
Que rel labrador canſado tus barviches, 
0 Herr a, Antes u a4 mar ſe enſe * 20 


Aae per did ꝙ deſhechog 1. 1v., 
X 2 Para 


18 | 4 | = _ . : 
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Por eſte cantar del marinèro entendl. 

la ribèra que ivamos à tomar era, 

del reyno de Valencia, tièrra por tòdas las 
Partes del mundo celebràda. Pero en tin. 
do que eſte tanto ſe dixo, la nàve impeli- 
da de dn poderòſo viento ſe llegò tanto i 
la tierra, que ſi el eſquife no nds falta, 
pudièramos ſaltàr en ella. Mas de lexox 
por unos peſcaddres fuymos devigades, 
Jos quiles viendo nueftras velas perdidas, 
& arbdl caydo & la Una parte, las cerdss 
deſtroęadas, y los caſtillos hechos pediagos, 
 ebnoſcieron nueſtra neceſſidad. Por lo 
qual alghnos dellos metiendoſe en un ar- 
co de Jos que para ſu ordinàrio exetcield 
en la ribèra teman amarrados; ſe vinieron 
para nosdtros, y con grande amòr, y no 
pocò trabajo nos ſacàron de la nàvt, à to- 
dos los que en ella veniamos. Fus tanto 
e goꝛo que recebimos, quanto ſe puꝭde 
1 J A los ntarinrooquicn 
* = | iy 
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ſu birco:tin amotoſamente;. vn Nr 
gidos nos havdan recogido, Eugerid t yo 
les dimos las gracias, y hizimos los ofreſ- 
 cimientos: que à tan ſingulàr beneficio ſe 
devlan. Mas ellos como hombres de ſu 
natural piaddſos, y de entrafias ſimples y 
henignas, no curàvan de nuèſtros agradeſ- 
cimientos, antes no querièndo recebirlos, 
nos dixo el ano dellos. No nos agradez- 
ays ſefidres eſta dbra à nosdtros, ſino à la 
obligacidn que tenemos a ſocorrer neceſſi- 
dades, y al buen ànimo y voluntad que 
nos fuerga à tales hèchos. Y tened por 
cièrto que toda hòra que ſe nos ofreſciere 
ſemejaànte ocaſiòn como eſta, harèmos o 
meſmo, aunquè pellgren nueſtras vidas. 
| Porque-eſta-mafiana nos ſucedid tin caſo, 
himos, nos pesàra deſpues hàſta la mu- 
arte. El caſo fuè, que al deſpuntàr del dia 
 falimosdenudfiras chꝭ as con nuèſtras ròdes 
yordinàrios aparejos pàra entràr à peſcùr; y 
antes que llegaſſemos à la ribera, vimos el 


i cielo 


2 niants/embraveſcido, —— 
— — camino e 


dadas en tan, cmalicidls. — FPerd 
10 a algànos de noſotros WH era 


en d pararia Ia braveza del mar, y pan 
eſperàr, ſi tras la riguròſa fortdꝭna ſucederia 
(como ſuẽle) alghna ſubita bonànga. A 
tiempo que llegamos alla, vimos ùn batel 
lidiando con las bràvas andas, fin vela, 
 Irbol, ni remos, y pueſto en el pellgro en 
vosdòtros 05 hun viſto. e 


 faltandc — bene &l, un remde del 
— — y acabo de pop rico 
del, que pudimos conocer; los que ene 
eſtàvan, vimos ana ny 


of dies 
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je {6 G0 , con los 'brages dblertos hog 
eperva, y don palibras dolordſas nos de: 
za, Ay hermànos ruegoos que me librèys 
del peligro de la fortuna, pero mas ds ſu- 
plies que me ſaqueys de poder deſte tray- 
dot que conmigo viene, que cdntra toda = 
on me tiene cautiva, y à pùra fuèrea 
quiere maltratir mi honeſtidad. Oydo 
| fto, con toda la poſſible diligencia, y no 
ſn mucho peligro, los ſackmos de ſu ba- 
tel, y metidos en nueſtro barco los Nevis 
mos à tierra. Contònos ella la traycidn 
que à ella y dna hermana y cuñdo ſuyo ſe 
e avia hecho, que ſeria Arga de contàr. 
Tenemoſla en compañia de nuèſtras mu- 
geres, Hbre de la malicia y deſhoneftidad 
de los dos marineros que con Ella venian, 

y ellos los metimos en dna carcel de dn 
lagar que eſtà vezino, donde antes de 
mdchos dias ſeràm de vidamènte caſtigadoʒ. 
Pues haviendonos aconteſcido/efto, quien 
de noſotros dexàra de aventuràrſe a ſeme- 
dura por recobraàr los perdidos, 


Y 
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y hazer dena los maltratados ? i 
Eugerio oyò dezir eſto al marinero, le 
did dn salto el coragon, y pensd 6 era, 
eſta donzella algdna de ſus hijas. Lo mef. 
mo me paſsò a mi por el penſamiento; 
perd a entrambos nos confolava penſzr, 
que preſto havlamos de ſaber fi era verda : 
dera nueſtra preſumpcion. En tanto que 
el peſcador nos contò eſte ſuceſſo, el 
barco movido con la fuerga de los rèmos, 
camind de manera que 1legamos a poder 
deſembarcàr. Saltàron aquellos peſcadd- 
res con los pies deſcalgos en el agua, y 
ſobre ſas ombros nos ſacàron a la deſſea» 
da tierra, Quanda eſtuvimos en tierra 
conocièndo que teniamas neceſſidad de 
: repdſo, dno dellos que mas anciano pas 
reſcla, travindo a mi padre por la mano, 
y haziendo ſefal a mi y a los dtros que 
le ſiguièſſemos, tomò el camino de fy 
| chdca, que no muy lèxos eſtàva, pars 
darnos en ella el refreſca y ſoſſiꝭgo necel- 
| fario, Siendo Ilegados alla, ſentimos den. 
| MO 
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tro cantos de mugeres, y no entrar meis 
alla antes de ö yr y entender dende a fuera 
| ſus cancidnes, fl ft el trabajo q que Uevivamos 2 
nos conſintiera detenernos para efcuchirlas; 
Pero Eugerio y yo. no vimos la hora de 
entrar alla, por ver quien era la donzella 


que libre de la tetnpeſtad y de las mindos = 


del trayddr all! tenia. Entràmios en la 
càſa de improviſo, y en vernos, luẽgo . 
dexàron ſus cantires las turbàdas mugeres: a 
y Eran ellas la muger del peſcaddr y dos 
hermdſas hijas que cantindo ſuavemente 
hazian las nuddſas redes, con que. los deſ- 
tuydados pèces ſe captivan : y en medio 
dellas eſtàva la donzella, que luego fue 
conoſeida, porque. Era mi hermana Cle- 

narda, que eſtà preſente. Lo que en eſta 
' venthra ſentimos, y lo que ella ſintiò, 
querria que ela meſma lo dixèſſe, porque 
yd no me atrevo a tan gran empreſa, Alli 
tueron las lagrymas, alli los gemidos, aln 
los plazeres rebueltos con las pènas, alli 7 
log dulgdres mezclidos con las amargaras, 
| 1 — 


wats — R e — 
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y alli las YOU y palabras que onde juz- 
gar, dna perſöna de diſcrecidn, Al fin 
de lo qual mi padre buelto a las hijas del 
peſcaddr les dixo. Hermdſas donzellas 
fiendo verdad que yo vine aqui para def. 
canſar de. mis trabayos, no es razdn que 
mi venida eſtorve vueſtros regozijds y 
cancidnes, pues ellas ſölas ſerian baſtantes 
para darme conſolacidn. Eſſa no te fal- 
tarà (dixo el peſcador) en tanto que eſtu- 
vieres en mi caſa : alomenos yo procurare 


dartela, por las maneras poſſibles. Pien- 


{a agdra en tomar refreſco, que la muſi- 
ca no faltarà a ſu tiempo. Su muger en 
eſto nos ſacd para comer algünas viindas, 
y mientras en <llo eſtà vamos occupàdos, 
la dna de aquellas donzellas que ſe nom- 
bràva Nerea, canto Eſta cancidn. 


CANCION de NE RE A 


En el campo venturoſo 
Donde con clara corriente 
Guadalaviar hermdſo, 


Dexando 


TERCERO. 163. 
 Dexdndo el fudlo ahunddſo,, 
Da triblito al mar Potente. 

Galatea deſieſidſa. 
Del dolor que a Lycio dana 
Yoa altere y bullicidſa, 
Por la ribera arenòſa, 


Que el mar con ſus ondas baja, 


Entre el arena cogiendo 
Conchas y piedras pintadas, 
Muchos cantares diziendo, 
Con el n del ranco eftrutndo 
De las ondas alteradas. 

Tunto al agua ſe ponta, 
Y las dndas aguardava, 
Yen verlas llegaͤr, hiya, 
Però d vezes no podla. 


1a blanco zd % ü. 


Lycio al qual. en hfriniduo 
Amador ningiino igudla, 
Suſpendiò allt ſu tormento 


Mitntras mirava el contenio 


1 2 De 
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Mas cotejando ſu mal 


L1BR _" 
r 


Con el gozo que al bavde, 
El fatigado Zagat | 
Con vdz amarga y a 
Deſta manera dezia. 


Nimpha bermòſa no te voa 

| Tugar con el mar borrends 
Y aunque mas plaztr te ſea 
Hye del mar Galatta 
Como eſtas de Lycio buyende, 


Dexa agora de jugar 


Que me es dolor importino 
No me bagas mas pendr, 
Que en verte cerca del mar, 
Tango zelos de Neptimo. & 


Cauſa mi triſte cuydado, 

Que a mi penſamiento crea, 
Porque ya eſtd averiguado 
Que fi no es tu enamorddo, 
Lo ſera quando te via. 

L eſta cierto. 7 Porque Amor 


TERCERO. 
Saͤbe deſde que me waſh 5 


Yue para pena mayor ... 
Me falta un competidbr 


Mas poderdſo ey * * d N 


Dexa la. ſeca ribera 
Do eſta el agua infructuòſa, 
Guarda que no ſalga a futra 
Alguna maring fiera 
Hiye ya, y nꝭra qus fienta 
Por ti dolores ſobrados, 
Porque con doable tormento 
Zelos me da tu contento, 
Liu peltgro cuydades. 


En ve Irie regozijada, 
Zelos me bazen acordar 
De Europa Nimpha preciàda 
Del toro blanco engaiiada 
En la ribèra del mar. 

Tel ordinario cuaydado |. 
Haze que pitnſe N 


De aquel deſdeiiaſo Anads 
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Orilla el mar arraſtrado 
Viſto agu 8 evan: 


Aas 10 vdo 4 mY in 
De congoxa y pena tanta, 
Que bien ſe por mi dolor 
Que a quien no itme el Amor 
Ningin peligro le eſpamta, 

Guarte pues de un gran cuydado 
Que el vengativo Cupido 
Viondoſe menoſpreciado, 
Lo que no baze de grado, 
Suèle bazèrio de ofendido. 


Ven conmigo al bdſque amo no 
Y al apazible ſombrio 
De oloraſas flores ens. 
Do en el dia mas "wad 
No es enojoſo el eto 

Si el agua te es plazentire _ 

Ay all futnte tan bella 

Que para ſer la primera 

Entre todas ſolo'efpera 

Que tu te lates en olla. 
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En aquifte raſo Aale cd ivr . Dog 
A guardar tu bermdſa cara 
No baſta ſombrero, 8 bels, 
Que eftando al 8 0 60 une * 
El fol morena'te para 
M eſcuchas dalces as 5 058 | 
Sino el eſpantdſo yer th Wy 508 
Con que los bravdſos vientos A 
Con ſobervios movimidntos od ac. 
Van las aguas rebobviz * s 


Y tras la forts i. " 

Son las viſtas mas 3 PAY: 

Ver llegar a la ribera 

La deſtrorada nadrs 

De las anegadas naves, WAY. A 
Ven a la dulce floreſta 

Do natùra no fup eds, 

Dande bazi#ndo altgre fats,” 

La mas calorie fiifta, LEGS 1 

Cdn mas dels ye 72 72 Wal Mn th 
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Mye bo ber vis ndr, ö;⸗ 0 A 
Ven, verds como — UB 


Tan 


-. 
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Tan deleytdſos cantares; 


Que los mas duros peſares _ 


Suſpendemos, y eng aiiamos. 
Y aunque quien paſſa dolores. 


Amor le futrga d cantarios 


YG bare que los paſtores 
No digan cantos de amdres, 


Porque buelgues de ee | 


All: por baſques y prades 
Podràs letr todas boras, 
En mil robles ſenalados 
Los ndmbres mas celebrades 
De las Nympbas y paſtdras: 
Mas ſerate cdſa tie 


Ver tu nombre alli pintade, 


En ſaber que eſcrita fayſte _ 
| Por el que ſiempre _ 
De tu memòͤria borrado. 


LT aunque micho \ oft Grad 
No creo yd que te aſambre 


Tanto el verie alli pintada, . 


Como el ver que eres amada 


Del 
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Del que alli eſcriviò tu nombre 
No ſer queridd y amar 

Futira triſte deſplaztr, 

Mas que tormento 6 peſir 

Te puede Nymipha cauſir 

Ser querida y no querer ? 


Mas deſprecia * guicras 
A tu paſtdr Galatea, 
Solo que en ¶ as ribtras 
Cerca las dndas fiiras 


Con mis djos no te vba, 


Que paſſatiempo mejor 


Orilla del mas putde hallarſe, 


Que eſcuchar el ruyſeñor, 
Coger la olordſa flor, , 
Y en clara futnte lavarſe ? 


Pluguitra 2 Dios que gozaras 
Die nutſtro campo y riberd : 
Y porqut mas lo preciaras, 
Oxala iu lo provaras, 
Antes que yd lo dixtra.” 
Perus quanto ala bo aqu? 
2 


8 * 4 
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De fa cridito le ute, gms 2ormitie! 1 
Puts el. contentarme 4 mi, 
Baſtara, Fara que a a. | 
No te venga en apettto..  _ 


„ Al wir talk e 
Y tenia mas que babldlle, 
Si ela no ſe lo eſtorvara, 
Que con deſdenofa- cara 
Al triſte dize que calle. 
Bolvid a ſus judgos la fitra, 
Fa ſus llantos el paſtor, 
Y de la miſina mantra 
Ella queda en la ribira 
Tel en ſu miſmo dolor. 


EI cinto de la hermöòſa donzélla, y 
nueſtra cena fe acabd a tm meſmo tiem- 
po, la qual feneſcida, preguntames a Cle- 
narda de 10.qus le havia ſucedido deſpues 
que nos departimos, y ella nos contò la 
maldad de Bartofano, la neceſſidad de Al. 
cida, ſu priſidn, y ſu cautividad, y en fin 
todo lo que tu, muy largamente ſabes. 
— Ho- 


Ilordmme⸗ amargetihes ts 4 


as defven. 
türas, dydas las quiles, nes dlxo el peſ- 
cador mdchas palabras de conſuelo: y 2 
pecialmente nos dixo como en eſta parte 
eſta va la ſabia Felicia, cuya ſabiduria baf 
tava a remediar nueſtra deſgricia, dando- 
nos noticia de Alcida y de ti, que en eſto 
venia a parar nueſtro deſſso. Y anſi paſ- 
ſando alli aquella noche lo mejor que pu- 
dimos, luego por la maiiina, dexidos 
alli los marineros que en la nave con no- 
{otros avian venido, nos partimos ſ6los 
los tres, y por nuèſtras jornadas llegamos 
al templo de Diana, donde la ſapientiſſi- 
ma Felicia tiene ſu morada, Vimos el 
maravilldſo templo, los ameniſſimos jar- 
dines, el ſumptudſo palacio, conocimos la 
fabiduria de la prudentiſſima duèña, y 0- 
tras cdſas que nos hin dado tal admiraci- 
dn, que aun agòra no tenèmes aliènto pà- 
ra contallas. Alli vimes las hermoſiſſimas 
 Nymphas; que ſon exemplo de caſtidàd, 
all mchos cayalleros y damas, paſtdres 
Z : y 
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pombradoSyreno, + todos ter 
micha cuenta. Agſte y a los demas la fa ba 
havia dado diyèrſos remedios en ſus amd- 
res y neceſſidades. Mas a noſõtros en la 
nueſtra haſta agora el que nos ha dado es 
hazer quedar a nueſtro padre Eugerio e en 
fu compatita, y a noſotros mandarnos ve⸗ 
mir hazia eſtas partes, y que no bolvieſſe 
mos haſta hallarnos mas contentos. Y ſe- 
gun el £520 que de tu viſta recebimos, 
me parece que ya havra occaſidn para la 
buelta, ma mayormente dexando alla a nueſtro 
padre ſolo y deſconſolado. Bien ſe que buſ- 
cle ſy Alcida, impörta mücho para ſu 
deſcanſo, perd ya que la fortana en tantos 
dias no nos ha dado noticia della, ſerd 
bien que no le hagamos a nueſtro. Padre 
careſcer tanto tiempo de nueſtra compañ̃ia. 
Deſpues. que Polyddro did fin a ſus raz0- 
nes, quedaron todos admirados de tan 
tries deſveni dras, 7 Marcelio deſ puès 
de e llorido, rer Alcida, breviſſima- 


71H mente 
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mante contd A Polydor y Clenard * 
que deſpuès que no los havla viſto, 1 
havia aconteſcido. Diana 1 8 ug 
quando acabiron de dyr a Polydoro, deſ- 
ſeiron llegar mas preſto a la caſa de Fe- 
licia: la dna porquè ſũpo cierto que Sy- 
reno eſtava alli, y la dtra porque oyendo 
tales alabangas de la ſabia, concibid cſpe- 
Inga de haver de ſa mano algun reme- 
dio. Con eſte deſſẽo que tenlan (aunqus 
fue la intencidn de Diana recrearſe en a- 
quel deleytdſo lugar alghnas horas) mudd 
el pareſcer, eſtimindo mas la viſta de Sy- 
reno, que la lindeza y freſchra del boſque. 
Y por èſſo levantàda en pie dixo à Tau- 
riſo y Berardo, Gozad paſtdres de la ſua- 
vidad y deleyte deſta ameniſſima verẽda, 
porquè el cuydado que tenemos de yr al 
empleo de Diana, no nos conſiente de- 
renernos aqui mas. Harto nos peſa dexar 
un apoſento tan agradble, y dna tan bu- 
ena compaiita, perd ſomos forgados a ſe- 
gur nueſtra ventdra. Tan ecrdda ſeràs 

paſtora, 
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Peltor, dixo Tauriſo, que! tan preſto te 


auſentes de : nueſtros djos, y tan poco nog 
dexes gozar de tus palabras | ? Marcelio 
entonces diæo a Diana. Razdn les acom. 
pana a eſtos paſtdres, hermdſa Zagala, 
razdn es que tan jdſta deminda ſe les con- 
ceda. Que ſu fe conſtànte y amdr verda- 
dero mereſce, que les otorgues Un rato de 
tu converſacion en eſte apazible lugar, 
mayormente haviendo baſtantiſſimo tiem- 
po para llegar al templo antes que el ſol 
eſconda ſu lůumbre. Todos fueron deſte 
pareſcer, y por eſfſo Diana no quiſo mas 
contradezirles, ſino que ſentandoſe donde 
antes eſtava, moſtrò querer complazer en 
todo, à tan principal ayuntamiento. I ſ- 
menia entdnces dixo à Beràrdo y Tauriſo. 
Paſtores pues la hermôſa Diana no 0s 
nicga ſu viſta, no es jdſto que voſotros 
nos negueys vueſtras cancidnes, Cantàd 
enamorados zagales, puès en Ello moſtriys 
tan ſenalada deſtrèza, y tan verdadero a- 
ier, que por lo dno ſoys en todas partes 

alabados, 
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alabados, y con lo otro move $A piedad 
los coragdnes. a Todos ind el de Diana, 
dixo Berardo, 7 comengo a a llorar, y 'Di- 
ana à ſonreyrſe. Lo qual viſto por 4 
paſtdr, al ſon de ſu gampòfa con lagri- 
mas en ſus 0yos cantd, ans dna can- 
cion que dize. 


Eas iriſtes Agprinat ſing; 
En piedras bazen ſeiial, 
Den vos nuͤnca, por mi mal. 


GLOSA. 


Vueftra rara gentiltza _ 
No ſe ofende con ſerudros, 
Pues mi mal no 0s dd triſtiza;. 
Ni jamas vutftra durè xa 
Did lugar a mis ſoſpiros. 

No fueron con mis porfias _ 
Vueftras entranas mudadas, 

Aunque vèys noches y dias 

Con _ doldr anna 


+ * 
F FS. 
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* 


17152 


nen. 25 vu ſtra condicidn 
Qus en acabarme porfia ' 
I mas fuerte el coragon | 
| Que viviindo on tal paſſin,” + 
No le mata F agonia. 
Due fi im rato afldxa im mal 
Aunquè ſea de los mayores, 
No da pena tan mortal, 
Mas los continos doldres 
En piedras bazen ſeiiat. 


Amdr es un ſentimiento 
Blando, dulce, y regalddo, 
Vos cauſdys el mal que fitnto, 
Due Amor 2 dd tormento 
Al que vive deſamado. | 
| Ya es mi pena mortal, 
Aue el Amar deſputs que 05 oh, 
Como coſa natural, 
Por mi bitn ſiempre oft en mi, 
Ten vos nunca, por mi mal, 


Contento macho a Diana by 66408 
de Beràrdo, pero viendo que en Ella hazla 
9 3 
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mas dro ſu coragon que 1; 
quiſo bolver por ſu — 7 AC 
noſa coſa es por mi vida, nombrar d 
a la recogida, y tratàr de cryel, a a que 
guarda ſu hbneſtidad. Oxala paſtdr' no 
tuvièra mas tfiſteza mi alma que dureza 
mi coraghn. Mas ay dolor que la for- 
tina me cautivd con tan zeldſo marido, 
que fuy forgada miichas vezes en los 
montes y càmpos ser deſcortes con los: 
paltores · por no tener en mi caſa amarga 
vida. Y con todo eſto el nido del ma- 
trimdnio, y Ia razdn me obligan à buſ- 
car el ruſtieo. y mal acondicionado ma- 
rido, aunque eſpere inumeribles trabajos _ « 
de ſu enojoſa compaiita. A eſte tiem- 
po Tauriſo con la occaſion de las quexas 
que Diana dava de ſu caſamiento, comen- 
cd a tocar ſu gàmpòña, y à cantar hab- 
Indo con el amòr, y glosando la can- 


þ L 4 iS AW $ -* IS... 5 
9 l 1 £ ; 4 * Bs % * D 8 * | N 4 | ; 
< 8 ; 
A's + C A N- 


TY 11 \ A A L I , 
” * — * F # W * 8 P * 1 * * 
5 * 0 * Fd 1 * Fa , 


cA N eren 5 


; is bella mal 88 
De las mas lindas, que. , 
Si bas de tomar amdres, 


Vida 10 dexes a mi. 


GLOSA, 


. cata qui es locura 
Padeſcer, que en las mupires 
De aventazada hermosura 

_ - Pueda bazer la defuentira 
Mas que tu fiendo quien” eres. 
* FPorgque eſtando a iu poder 
Ta belleza encomendaaa, 
* Te deſhdnras & mi ver, 
En ſufrir que wings 2 xr 
La bella mal marigaaa: 
Hazes mal, pues ſe 'moſtrd 

Beldad ser tu amiga a ID 

Porque fiempre. al que la vid 

2 „ 7 


— 
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A cauſa tuys le dis . = 
EI dblor que, no le "wy 
Y anfi u conſtancia 3 fet 
Y la pena que eſid en 1 ot 
Por baver viſto no 1 
Mas por + ant. nid 38 0 
De {as mas H g. 


+ 


Amdr das d tantos muerte, 
We. pues matar es tu bien 
Algian dia eſpero vor teme 

Porquò no tendras à quitn. * 

O que bien pareſceras | 

| Herido de ths bre, 

Cauitvo tayo ſerds, 

Que a li miſmo tomaras, 

$2 bas de tomar ar 


Entonces doldr.- dobado d 
Podràs dar d las 2 | 
Y quedaras efeurdds ECARD) 
* baverme à mi nauratado, 8 

A 2 Pues 


vi 
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Y fi iv . V 
Diras (botviendo por _ da Wk 
Razdn forgarte y moverte . ; 
Que a ti meſmo dando an 
Vida no deres 4 mi. N an 


El cantir de Taurifo pareſcid muy 
bien à todos, y en particular à Yſmenia, 
Que aunque la cancidn por hablar de 
mal casadas, era de Diana, la gloſa 
della por tener quexas del Amdr era 
comin A quantos del eſtàvan atormentà- 
dos. V por eſſo Yſmenia como. aquella 
que dava alguna culpa à Cupido de ſu 
pena, no sdlo le contentiron las quexas 
que del hizo Tauriſo, mas ella al meſmo 
propoſito al ſon de una lyra dixo eſte | 
ſoneto que lè ſolla cantàr Montino en el 


tiempo que * ella Penàva. | 


7 8 , 
Wanne a 8 N E. * \ * er 
o * * 0 1 


Sin que ninguns coſa relevante, 


aryl que de perdirme bas fide W 
Hare 


TERCERO r 
| Hart que tu crueldad en toda parte 
Se juene de Ponidnte baſta Levante. ' 
Aunque mas 5dple el abrgo PEevante, 
Mi i nave 3 güölfo nd ſt partie, 
De tu poder furidſo le abre y puri, 
Vin que en ella un ſoſpiro de levante. © 
8 butlvo. el roſtro eftando en la tormenta 
22 furia alli enſlaguſce mi 2 . 
in fuerga mis fuergas cauſa Y corta. 
Jamas al puerto yre, ni lo deſo | 
Y ba tauto que efta pena me termenta 
Vie in mal tan largo, bard ni vida coria. 


No tardò mucho Marcelio à reſpon- 
delle con otro ſonèto hecho al miſmo 
propòſito, y de la meſma ſuerte: Salvo 
que las quèxas que dàva, èran no ſolo 


del Amer Pere de la ne * de fi | 
miſmo, © . N 


SO NE T Oo. 


Ny tras la mubrie worda paſſo d 5405. 
_ Siguiendola, por campo valle y ſirra, 
Tal bien. anſi el camino ſe. me cierra, 


Que 
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Due no 3 un «6b paſp, 
| Penſindo el mal que de contino 2afo, 5 
ua naudja da y crida fierra, on” 
De modo el coragon me parte y ferra, . 
Que de la vida dudo en eſte paſſo ” 
2 Didſa cizyo sr contino rusdaa 
2 Andr que ora conſuela, dra fatiga, 
"ew Son contra mi, y aun yo miſmo me dai, 
Fortima en no mudar ſu varia rueda, 


Y Amor y yo, creſciendo mi fatiga, 
Sin darme tiempo a ö lamentar mi dae. 


El defied que tenia Diana de yr al 
caſa-de Felicia no le ſufria detenerſe alli 
mas, ni eſperàr otros cantares, ſino que 
acabindo Marcelio ſu cancidn ſe levantd. 
Lo meſmo hizieron Yſmenia, Clenarda 
y Marcelio, conoſciendo ser aquellg la 
voluntad de Diana, aunque ſabian que la 
cafa de Felicia eſtava muy cerca, y avia 
ſobrado tiempo para Ilegar A ella antes 
de la noche. Deſpedidos de Tauriſo 7 
Berardo, ſalièron de la fuente bella por 


I; «chr parte por ddnde havian entrado, 
hl y cam- 
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; camirändo por el bdſque fu paſſs 3 
paſſo gozando de las gentilezas y deleytes: 
que en el avia, à càbo de ràto falicron' 
del, y comenę ron a andir por dn ancho 
j eſpacidſo. ano, alegre para la viſta.- 
Pensaron entdnces con que darian regozi- 
joà ſus animos, en tanto que duràva aquel 
camino, y cada uno dixo ſobre ello ſu 
pareſcer. Pero Marcelio como eſtàva 
ſiempre con la imagen de fu Alcida en 
el penſamiento, de ningùna cdſa mas 
nirda, T anft por gozar a fu plazer 
deſte contento, dixo. No crèo yo. pa- 
ſtoras que tddos vueſtros regozljos igualen 
on el que pode ys haver, 6 Clenarda os 
cuenta algdna coſa de las que en los càm- 
pos y riberas de Guadalaviar ha viſto. 
Yo paſsẽ por allt andando en mi — 
grinacidn, pero no pude 
gk” tlie —— q 
nerle yö en mi coragꝰn. — 
meer 
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llegar adonde ymos, tenemos de tiempo: 
| argas dos horas, y el camino es de media, 
podrèmos yr a eſpicio, y ella nos dir 
algo de lo mucho que de aquella ame. 
niſſima tierra ſe puede contàr. Diana y 


Yſmenia a eſto moſtràron alegres geſtos, 


ſenalando tener contènto de oyrlo, y aun- 
que Diana moria por llegàr temprano al 
Templo, por no moſtrar en ello ſobràda 


paſſidn, hivo de acomodarſe a la vo- 


luntàd de todos. Clenarda entonces ro. 


gada por Marcelio, profiguiendo fu ca- 


mino deſta manera comenco a hablar. 
Aunque, dezir yo con mal orden y 
raſticas palabras las eftraſiezas y beldides 
de la Valentina tierra, ſerà agraviar fu 
mereſcimiento, y ofender vueſtros oydos, 
quiero deziros algo della, por no perju- 
dicar a vuèſtras voluntades. No contare 
particularmente la fertilidad del abundòſo 
ſuelo, la amenidd de la ſiempre florida 


 campaſia, la belleza de los encumbràdos 


montes, los ſombrios de las verdes sel vas, 
la 


Va 
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res de las claras fi 


p "ip ſuave — la ricutza/ de 1 las 


provechdfos ganados, la hermosdra de los 
poblados lugares, la blanddra de las ami. 
gables gentes, la eſtraneza de los ſump- 


tudſos templos, ni dtras miichas coſas con 


que es aquella tierra celebràda, pues para, 
ello es meneſter mas largo tiempo, y 
mas esforgado aliènto. Però porque de 
la coſa mas importante de aquella tierra 
ſeays informados os contare lo que al 
ſamo ſo Turia rio principal en aquellos 
campos le ol cantàar. Venimos dn dia 
Polydoro y yo à ſu ribera, para preguntàr 


Allos paſtòres della, el camino del templo 
legando a una cabaũa de. vaqueros, os 


bühne q Auen 


, y ellos. con mucho 


ples, lo m defſearamos fa. 
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mardn largamente de todo, y deſpues nog 
dixeron que pues a tan buena ſazdn avia- 
mos llegado, no dexàſſemos de gozar de 
un ſuaviſſimo canto, que el famdſo Turia 
havia de hazer, no muy lexos de alli, 
ante de media hora, Contentos fuymos 
de ser presẽntes a tan deleytòſo regozijo, 
y nos aguardamos para yr con ellos. Paſ- 
ſado un rato en ſu compania, partimos 
caminando riberas del rio arriba, haſta 
que Hegamos a una eſpacidſa campina, 
donde vimos un grande ayuntamiento de 
Nimphas, paſtores y paſtòras, que todos 
aguardavan que el famoſo Turia comen- 
gaſſe ſu, canto. No mucho deſpuẽs vi- 
mos al viejo Turia falir de una profun- 
diſſima cuẽva, en ſu mano una urna, 6 
vãſo muy grande y bien labrado, ſu ca- 
| bega coronada con hojas de roble y de 
laurel, los brigos velldſos, la barba li- 
moſa y encaneſcida. V ſentandoſe en el 
ſuẽlo, reclinando ſobre la ùrna, y derra-- 
| mando 


= 
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dds della abundancia de clariffimas 


aguas levantando la ronca y congoxada 
voz, canto deſta manera, 


CANTO de Tonra. 


Regad el venturdſo y fertil ſutlo 
Corrientes aguas, pùras y abunddſas, 
Dad à las yervas y arboles conſutlo, 
Y freſcas ſoſtentd flores y ròſas. 
Fanſi con el favor del alto cielo. 
Tendrò yo mis riberas tan herms/as. 
Que grande embidia bavran de mi cordua, 
El Pado, el Myncio, al Rodano y Garòua. 


Mientras andays el carſo apreſurando, 
Torcizndo aca, y alla vutſtro camins. 
El valentino ſuèlo hermoſeando, | 
Con el licor ſabroſo y cryſtalino, 

Mhz flaco aliento y debil esforgando 
Quièro con el eſpiritu adevino, 
Cantar la altgre y projpera ventura 
Que el cielo & vueſtros campos aſſegura, 


8 B b 2 Oydme 
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De a0 los dos paſtires eſtoy viendo 


* 


5. cuya illiſtre cepa veo naſcidn, 


Car Romano, y duque Valentino, 
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Oydme claras Nymphas y paſtores 


©. Deſde el Atlante al Mauro fe derrama, 
Acha vida el cielo reſpondiendo, 


1 IIRO 


Que ys baſta la Arcadia celebradas 
No cantare las coloradas flires, © 
La deleytdſa fudnte y verdes prados, 
Baſques ſombriòs dulces ruyſenores 
Valles amònos, montes encumbrados + 
Mas los varones celebres, y eſtraũos 
Que aquz ſeràn deſpuès de Iargos avs, 


Calixto y Alexandre cnya fama - 
La de los grandes Ciſares venciendo, 


Con una ſuerte altiſſima los llama, 
Para guardir del Baratro profiindo 
Ruanto Lanado paſce en todo el mundo. 


Auel varon de pecho adamantino, 
Por valerdſas drmas conoſcido, 


Valiènte coragon nimca vencido, 
Al * le aguards i un bade tan malino, 


1 Que 
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One aquel raro valor y animo fuerte, 
Tendra fin con ſangrienta y criida mutrie. 


La meſma ba de acabar en un momento 

Al Ugo reſplandsr de los Moncadas = 
Dexando yù con futrie atrevimiento 
Las Mauritanas gentes ſubjectüdas, 

Ha de morir por Carlos muy contents, 
Deſpues de haver vencido mil jornadas : 

Y pelear con poderdſa mano. 

Contra el Frances y barbaro African. 


Mas no mirty; la gente embraveſtida 


Con el furòr del iracundo Marie 


Mirad la luz que aqui vereys naſcida, | 
Luz de ſabtr, prudencia, inginio y arte 
Tanto en el mimdo todo Wente 

Que illuſtrarà la mds eſcura partes: 
Vives, que vivird, mitntras al * 
Limbre ba de dir el gran ſenòr de Delo. 


Cuyo aber altiſimo beredindo 

EI Honordto Juan, ſubird tanto, 

Que d un dito Rey las letras enſeñando, 

Dara a las ſacras Maſas grande eſpanto 
Partſceme 
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Pari#ſceme que ya le eſtd adornaͤndo 
El obiſpal Cayado y ſgcro manto,, 
Oxala in mayoral tan excellente 
Sus greyes en mis campos apaſciente. 


Caſi en el meſmo tiempo ha de moſtrarſe 
Nuñex, que en la doctrina en tiernos aig 
Mt grande Stagirita ba de igualarſe, 

Tha de ser luz de patrios y de eftraiies, 

No ſentirtys Demoſthenes loarſs 
Orando el, Mas ay ciegos engaiiss, 
Ay patria ingrata, a cauſa tuya ſiento 
Due orillas de Ebro ha de mudar * aſſients, 


rien os dira la exceiſa melodia, 
Con que las dulpes voxes levantando, 
Refonaran por la ribera mia 
Podtas mil? Nd eſtoy de aqui mirandg 
Due Apolo fas favores les embia 
Porgne con alto ſpiritu cantando, 
Hagan que el nombre de eſte fertil ſuòlo 
De el uno al otra Polo eſtienda el buelo, 


n vweo al gran vardn que celebrado 
Serg con clara fama en 1dda parte, 


Que 


Que en verſo al rox0 Apolo eſta igualados 
Zen armas eſta al par del fiero Marie : 
 Auſias March, que 6 ti florido prado 

Amor, Virtud y Muerte ha de cautdrie: 

Llevando por hourdſa y juſta empri(2, 
Daͤr fama a ld boneſtiſima Tereſa, 


Bien moſt rard ſer hijo del famdſo [gutrra, 
Yerande Pedro March. que en paz, y es 
Dofto en el verſo, en armas poderdſo, 
Dilatara la fama de fu tierras + 
Cuyo linage illuſtre y valerofo 

' Donde valdr clariſſimo ſe enciorra 
- Dard un Jayme y Arnau, grandes Pocras 
A quien fon favorables los planetas. | 


Narge del Rey con verſo aventajado 
Hi de dar bonra a toda mi ribera, 

Y fiendo por mis Nympbas coronado 
| Reſonard ſu nombre por do quitra 
El rebolvèr del Cielo apreſſurado © 

Propicio le ſera de tal manè ra, 

Que Italia de ſu verſo ternd eſpants, 
ba de morir de embidia de ſu canto. 
1 "-  —_ 
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N veo g Oliver que el Citlo bitres 
Con vd que haſta las nubes te levanta, 
= 2 a ti tambien clariſſimo Figueres, 
En cuyo verſo bavrd linde za tanta: 
Y a li Martin Garcia que no muò res, 
Por mas que tu bilo Lacheſis quebranta, 
Tunocente de Cubells tambien te veo 


Que en verſos ſatisfazes mi deſſio, 


A qut tendreys un gran varon paſtores 
Que con virtùd de yervas ejcondidas, 
Preſto remediard vueſtros doldres, 
Y emendara con verſos vueſtras vidas * 
Pues Nympbas eſparzid yervas, y flores 
Al grande Fayme Royg agradeſcddas, 
Coronad con laurel, ſerpillo, y apio, 
El gran ſiervo de Apdlo y de Eſculapio, 


Fal gran Narcis Viũoles que pregona 
Su gran valor con levantdda rima, 
Texed de verde Iduro una corona, 
Haziendo al mundo publica ſu eſtima. 
Texed otra a la altiſſima perſona, 

Que el werſp Jubird a la eucelſa cima, 
N Y bs 
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Y ha de igualar al amader de Laura: 
Creſpi celebradiſſimo Valldura. 


Pareſceme que veo un excelente 
Conde que el claro nombre de ſu Oha 
Hara que entre la eſtrana y patria gente 


Mientras que mundo bavra, florezca * 
viva. 


Su bermoſo verſo yrd reſplandeſciente. 
Con la perfetia lumbre, que deriva 
Del encendido ardor de ſus Centellas, 
Que en luz competiran con las eſftrillas, 


| Nymphas hazed del reſto quando el cielo 

Con Juan Fernandez os hard dichoſas, 
Lugar no quede en todo aquiſte ſudlo, 
Do no ſembreys los lyrios y las roſas. 
T tu ligera Fama alarga el buelo, 

: Emplea aqui, tus fuergas poderòſas, 
Y dale aquel renombre ſoberdno, 
Que diſte al celebrado Mantud no. 


Mirando eftdy aquel Potta raro = 
Jayme Gapull, que en rima Valentins 


Cc  Mueftra 
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Mueſtra el valor del vivo ingenio y claro, 
Que a las mas altas nubes ſe avezina. 

Y el Fenollar que a Tytiro acomparo. 
Mi conſagrado ſpiritu adevina, 
Que reſonando aqu? ſu dulce verſo 
Se eſcuchara por todo el univerſo. 


Con abunddſos cantos del Pineda 

Reſonaran tambien eſtas riberas, 
Con cityos verfos Pan vencido queda 
Y amanſan ſu rigor las tigres fieras : 
Hara que ſu famòſo nombre puèda 
Subꝭr a las altiſſimas eſpheras : 
Por eſte mayor bonra haver eſpero, 

| Que la ſobervia Smyrna por Homéro. 


La fuavidad, la gracia, y el accènto 
 Mirad, con que el graviſſimo Vincente 
Ferrandis moſtrara el ſupremo aliento, 
Siendo en ſus claros tiempos excelente : 
Ponara freno a ſu füria el bravo vients, 
YL detendran mis aguas ſu corriente 
Oyendo el ſon barmdnico, y ſuave, 
De ſu gracidſo verſo excelſo y grave. 
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FI cielo y la razdn no ban conſentidꝰ 
Que hable con mi eſtilo humilde y llans, 
Del eſquadron intacto, y elegido = 
Para tener aficio ſobre humano, | 
. Fernan, Sans, Valdellos, y el eſcogido | 
Cordero, y Blaſco ingenio ſoberano 
Gacet, lumbres mas claras que la aurora, 
De quien mi canto calla por agora. 


Qudͤndo en el grande Boria de Monteſa 
Maeftre tan magndnimo imagindr ? 
Que en verſos y en qualquitr excelſa em- 
preſa : 

Ha de mofirar valor alto y divino 
Pareſceme que mas importa y peſa 
Mi buena ſuerte | y proſpero defiino, 
Que quanta fama el Tiber ba tenido, 
Por ger allt el gran Romulo naſcido. 


A ti del miſmo padre y miſmo nombre, 
Y miſma sangre altiſſima engendrado 
Clariſſimo don Foan, cuyo rendmbre 
Sera en Parnaſo y Pindo celebrade : 

Pues animo no havra que no ſe aſſombre 


e Bb 
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De ber lu verſo al cielo levantddo, 
Las"Milifas de ſu mano en Helicona 
Te W la corona. 


Con hs Irs el gran pueblo Romano 
Mo eſtàvo tan ſobervio y poderdſo, 
Qudnto ba de eftar mi fertil ſuelo ufans 
Quando el magno Aguilon me bara dichdſ, 
Que en guerra y paz conſejo joberano, 
Verſo fubitl, y esftiergo valeraſo, 

Lo ban de encumbrar en el ſupremo eſtado 
Donde Maron ni Fabio no han llegads. 


Al Seraphin Centellas vdy mirando, 
Que el canto altivo y militar deſtreza 
A la region Etherea ſublimando, 
Al verſo atiadira la fortale za: 
Len un eftremo tal ſe yrd maſtrando 
Su babilidad, ſu esfuergo y ſu noble xa, 
Que ya comienga en mi el dulce contento, 
De fa valor y gran mereſcimiento, 


A don Lon Milan rezelo y timo 
Qus na podre alabar como deſſto, 


Que 
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Que en muſica eſtard en tan alto eſtremo- 
Que el mundo le dira ſagùndo Orſeo. 
Fendrd eſtado famò ſo y tan ſupremo, 
En las berdycas rimas, que no creo 
Que ban de poder nombrarſele delinte 
Cyno Piſtoya, y Guido Cavalcante. 


Ati que alcangaras tan larga parte 

Del agua poderoſa de Pegaſo, 

A quien de Poifia el eftandirie 

Dargn las moradoras de Parnaſo, | 
Noble Falcon, no quitro aqu? alabarte, 
Porque de ti la fama hari tal caſo. 
Que ba de tener particular cuydado 
Que deſde Indo al Mauro eftes nonbrads. 


Samper loando al inclyto Imperante 
Carlos gran Rey, ian grave canto mueve, 
Que aunque la fama al cielo Io levante, 
Sera poco, d lo mucho que le deve. 
Vereys que ba de paſſar tan adelante 
Con el favor de las hermanas nueve, 
Que hard con famoſiſſimo rendmbre 
Due Heſiodo en ſus tiempos no ſe nombre. 
N h A 
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A que Romanas leyes declarando, 
9 delicades verſos componit ?ndo, 
714 al ſabio Lycurgo aventajando 
Y al Veronòs Potta antecediends : 
Ya deſde aqui le eftdy pronoſticands 
Gran fama en todo el mundo, porque 
eniendo 
Que quando de Oliver 7 hard memoria, 
Ha de callàr antigua y nueva hiſtoria. 


Nymphas vucſtra ventura conociendo 
Hazed de inte rno gozo mil ſendles, 
Que caſt ya mi ſpiritu eſta viendo 

Aue aqui eſtan dos varones principales: 
El uno militar, y el otro baziendo 
Cobrar ſalud a miſeros mortales, 

Ciurana y el Ardevol, que levantan 
cielo el verſo altiſſimo que cantan. 


 Quereys ver un juyzio aguds y cierto, 


Un general ſaber un grave tiento, 

Querèys mirar un animo deſpierto, 

* 8 egaao y claro entendimiento, 
Querd ys 
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Querèys ver un Paitico concierta, 
Due en fieras mueve blando entimie 


Pbelippe Catalan mirad, que. yy 
Poſfeſs Mon de la fuente de TI, 


» 7 2 
7 is 


Vertys aqui un ingenio rant 
Que gran fama ha de dar al campo nutfiro 
De ſoberano eſpiritu dotado, 

Y en toda habilidad experto y 9 
El Pellicer dactiſſimo letràdo, 
Yen los Poëmas unico maeſtro, 

En quitn ban de tener grado exceſſive 
Grave ſaber, y entendimiento vivo. 0 


Mirad aquel en quien pondra ſu aff onto. 
La rara y general ſabidurta, 

Con eſte Orpheo mueſtra eftar contents, 
Y Apolo influxo altiſſimo le embia : 
Dale Minerva grave entendimiento, 
Marte nobleza, esfuerco, y gallardia: 
Hablo del Romani, que ornado vieue | 
De todo lo mejor que el mundo tiene, 
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Dos ſoles naſeerdn en mis riberas © 
"Moſtrando tanta li x como la 12 wy 
Havrs en un añd muchas primaveras, 
Dando atavio bermaſo al fertil ſutlo, 
No ſe veran mis. ſotos y praderas, 
Cubizrtas de intraftable y daro yclo, 
Oyendoſe en mi ſelva, 5 mi vertda 
Los verfos de Vadillo y de Pineda. 


Los metros de Artieda y de Clemente 
Tales ſeran en aũos juveniles - 
Que los de qui?n preſume de excelente 

 Vendran à pareſctr baxos y viles, 
Ambos tendran entre la ſabia gente 
Tngenios ſoſſe db y ſubtiles, 
7 prometernos han ſus tiernas 5 flares 
Friftos entre los buenos los mejores. 


La fuente que a Parnaſo baze famoſo 
Sera a Juan Perez tanto favorable, 
Que de la Tana al Gange caudalòſo 
Por ſiglos mil tendra nombre admirable 
Hi de enfrendrſe el vitnto preſurdſo 
Y detenerſe ba el agua deleznable, 
Moſtrando 
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Moſtrando alli maravilldſo e 
La ver que eſcucharan ſu gr 


Aqutl à quien de dricho le es a 
Por ſu deftriza un nombre ſenalida 
De mis ſagradas Nymphas conefeido, 

De todos mis paſtores alabido, © 
Hard un metro ſublime y eſcogido, 
Entre los mas perfectos eftimado, 
Eſte ſera Almudevar, cuyo butlo 

Hi de llegdr hasta el ſupremo citle. 


En lengua patria bard clara la hyﬆoria 
De Napoles el celebre Eſpindſa _ 
Deſpues de eternizada la memoria 
De lis Cemtillas, caſa generoſa,- 

Con tan excelſo eſtilo, que la gloria 
Que le dard la fama poderdſa, 

Har que efte Potta fin ſeghindo + 

Se ba denombrar alla en el nuevo * 


Recibo tin regalado ſentimitnto 
En lalma de alegria enterneſcida, * 
Tan ſolo imaginando el en content 
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Que me ha de dar el. ſabio Bonavide, . 
Jan gran ſabtr, tan grave. entendimicut 

Tendrd la gente atanita q vencida, .. 

Y Fl verſo tan ſentido y elegante 5 
: Se era deſde Poniente Bafa Levante. 


Tendriy ys un den Alonſo que el renombre 
De iliustres Rebolledss dilatindo 
En todo el univerſo yrd fu nombre 
Sobre Maron famdſo levantdndo : _ 
MoSrard no tentr ingenio de hdmbre, 
Antes con verſo altiſſimo cantando, 
Pareſcerd del cielo havtr robado, | 


La arte ſubidl, I eſpiritu elevado. 


Por fin defte apazible y ditlce canto 
Y extremo fin de generdl defireza 
Os aby aquel, con quien eſtraũo eſþanto 
Al mundo ha de causdr naturaltza : 
Nunca podrd alaburſe un valor tanto, 
Tan rara habiliddd gracia, nobliza, | 
Bondud, d iſpoficion, ſabidurda, ON 
,. diſerecion, nodeſtia, 5 valentia. 5 


Ez. 
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Ee er Aduna el unico 


mond rea 
As jumtb ordna vr ſor y foldddes 

Que en quanto el ducbo mar ciũs y abarca, 
Con gran razon los bombyes ſertalddes 
En gran duda pondran fi el es echo 
O þ Petrarca es el, maravillddes 

De ver que donde riyna el fiers Marie, 
Tenga el facundoApolo tanta n 


Tras effe no bay perſona a quiin 50 pulda 
Con mis verſos dar bonra eſclareſeida, ; 
Que etando junto d Phebo, lugo queda 


La mas lumbrdſa eſtrella eſcureſcida. 
Y allinde deſto el corto tiempo vida 


A todos dar la gloria mereſctda. 
Adios, a Dios, que todo lo refante 
Os lo dire la otra vez que caute. 


Eite fuè el canto del __ Turia, al 
qual eſtuvièron muy atentos los Paſtdres 
y Nymphas, anſi por ſu dulghra 1 ſuavi- 
dad, como por los ſcñalados hombres que 
en el à la tierra de Valencia ſe prome- 


7 tian. | Michas otras coſas d OS podria con- 
D d 2 E 


Es Bs 2 0 
== — recebido, no me da lu- 

Y ello. Quedaron Marcèlio y las 
* con gran maravilla de lo que 
Clenarda les havia contado, però, quan- 
do Hegd a la fin de ſu razdn, vierdn que 
eſtivan muy cerca del templo de Diana, 
y comengaron à deſcubrir ſus altos chapi- 
teles, que por encima de los arboles ſo- 
— ch Mas antes que al gran balk 

cio llegaſſen, vieron por aquel llano co- 


1 


gièndo fldres dna hermdſa Nympha, cdyo K 
nombre, y lo que de ſu viſta ſucediò, fa- 7 
breys en el libro que ſe ſigue. | 
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Compuiſt __ GasPAR 011 Poo. 


\RANDES fea 0 quexas que los 
hombres din ordinariamente? de 
la fortina, pero no ſerian tantas, ni tan 
aſperas, fi ſe tuvièſſe cuenta con los 
bienes que mꝭchas vezes nos: vienen de 
ſus mudingas. El que eſtàndo en ruin 
eſtado huelga que la forttina ſe made, no 
tiene mꝭcha razdn de increpàrla y afren- 
tarla con el nombre de mudible, quando 
algtn contrario ſuccèſſo le acontèſce. Mas 
puès Ella en el bien y en el mal, tiene 
por tan natural la inconſtancia, lo que 
toca al hombre prudente es no vivir con- 
fiado 
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gad en laſpofleidn'de los biẽnes, ni de. 


ſeſperado en el ſufrimiento de Tos males, 

antes vivir con tànta prudèneia que ſe 
paſſen wes delẽytes A no i 
bade 25 feneſcda. Wo ſemejantes hom. 
del Nite y ds — libran- 
dole de ſu neceſſidad por medio de la fa- 
pientiſſima Felicia, la qual como con ſu 
efpirita adevinaſſe que Marcelio,' Diana, y 
los otros venian à ſu caſa, hizo de ma- 
nera que aquèlla hermdfa Nympha fa. 
lieſſe en aquel 11ano, para que les dieſſe 


ciertas nuevas, y fucedieflen coſas que 


con ſu-cſtrana ſabidurla vid que mucho 
canventan.  Pues como Marcelio y tos 


demas Hegaffer donde la Nympha eſtiva, 
ſaludaronla con mucha corteſia y ella les 


reſpondĩd con la miſma. Preguntöles 
para donde caminàvan, y dixèronle que 


para el templo de Diana. 7 Entonces Are. | 
mea (que èſte era el nombre de Ia Nym- 


£fus ph a) 


mo 


— 


— 6 — — podrà 
dexar Felicia, cuya Nympha ſoy; de hols 
gar con vusſtra compamia. I pues v 
el ſol efta cercàno del occaſa, bolverè con 


con * caminàron wen = terapla.” 


Grande eſperanga, recibieron-de-las pala- 
bras defta Nympha, y aunque Polydoro 
y Clenarda havian eſtado en la càſa de Fe- 


havella viſto. Eſto era por la muche-- 
————— 


las quales obedeſciendo ſu mandido; en- 


— en diverſos hechos, en diferentes 
Por eſſo le preguntàron ſu nom. 
— y alla LE Samira athea. 
en aquellas, partes, y ella 2 Lo: 
que mas nuevo ay, par ACA, és, due havra 
dos ee Uegd a la caſa de Frlicin 


dna 


El — vie jo, fi bien me acuerdo, 
es Eugeno, y el de la hya Alcida. Mar- 
celio oyendo eſto, quedò tal como un dif. 
_ creto puede preſumir, y dixo. O ventu- 
ròſos trabà jos los que alcangan fin con tan 
proſpera ventùra. Ay ay, y queriendo 
paſſar adelinte fe le anudd el coraęòn, y ſe 
le travò la lengua, cayendo en el ſuck. 
deſmayàdo. Diana, Vſmènia, y Ck- 
narda ſentàndoſe cabe el, le esforęàron, y 
le dixeron palabras para dalle animo. 1 
anſi tornando luègo en fi, ſe levantò. No 
ſe holgaron poco Polydoro y Clenarda con 
ſemejante nueva, viendo que ſus deſveèn- 


thras con la venida de ſu hermana Alcida 
havian de acabirſe, y Diana y Yimenia 
tambien recibieron grande ategria, aſſi 

- por 


por Wk e „Alade, pero: mas cum 
plido lo recibire ſi me contaàis los p. 

mas ſefialados que en ella eſtàn. Reſpn- 
did entdnces Arethea, Muchos paſtdies 
hallaréys alli de ſingular mereſcimiento, 
però los que agòra ſe me acuèrdan, ſon 
Sylvino-y Selvigia, Arſileo y Beliſa, y 
dn paſtdy el mas principal de todos, la- 
mado Syreno, de cuyas habilidades haze 
Felicia mꝭcho caſo ; mas tiene dm animo 
tan enemigo de Amòr, que A-quintos 
eſtan alli tiene maravillades, - De la mei- 
ma condicidn es Alcida, tanto que def. 
puès que ella hi llegàdo, los dos no ſe 
han pürttde, tratando del olvido, y pla- 
Uicandareoſayde tesamdr;” T anſi tengo 


3 — 


por muy cierto, que Felicia los hizo venir 
a ſu caſa para caſallos, pues ſon entrim. 
bos de tin meſmo pareſcer, y eſtan ſus 
animos en las condiciones tan avenidos. 
Que aunque el es paſtor y ella dama, 
puede Felicia anadirle a el mas valor del 
que tiene, dandole muchiſſima riqueza y 
ſabiduria, que es la verdadera nobleua, 
J profiguiendo ſu razon Arethea buelta a 
Marcelio dixo. Por ẽſſo tu paſtdr pues ves 
tu bien en peligro de venir a manos age- 
nas, no te detengas ùn punto, que fi llẽgas 
a tiempo, podras hurtarle la ventùra a Sy- 
reno. Diana deſpues de haver oydo eſtas 
palabras, ſintiò braviſſima pena, y la ſeña- 
lara con vozes y lagrimas, fi la verguenga 
y honeſtidad no ſe lo impidieran. El 
meſmo dolor y por la meſma cauſa fintis 


Marcelio, y queds del tan atormentado, 


quẽ penſs morirſe haziendo grandiſſimos 
eſtremos. De manera que ùn meſmo cu- 
chillo traveſſs los corag6nes de Marcelio 
y Diana, y un meſmo rezẽlo les fatigs 


las | 
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las almas: Marcelio temia el caſamiẽnto 
de Alcida con Syrẽno, y Diana el de Sy- 
reno con Alcida. La hermoſa Nympha 
bien conocia a Marcelio y Diana y todos 
los demas, pero por 6rden ſapientiſſimo 
que Felicia les havia dado, havia diſſimu- 
lado con ellos, y havia dicho ùna verdad, 
para darle a Marcelio tina no pensada ale- 
gria, y dna mentira, para mas avivar ſu 
deſſeo y el de Diana: y paraque con 
«ta amargtra deſpues les fuẽſſen mas 
ddlces los plazeres que alli havian de re- 
cebir. Llegados ya à tuna plaga ancha 
y hermoſiſſima que eſta delante la puerta 
de aquel palacio, vieron falir por Ella dna 
venerible du&fia, con una ſaya de terciopéẽ- 
lo negro, tocada con dnos largos y blancos 
velos, acompaſiada de tres hermoſiſſimas 
Nymphas, repreſentando dina honeſtiſſima 
Sybilla. Eſta era la ſabia Felicia, y las 
Nymphas eran Dorida, Cynthia y Poly- 
dora. Llegada Arethea delante ſa ſeñõra 
(aviſada primero ſu compania, como a- 

e quella 
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quella Era Felicia) ſe le arrodilld à los pies, 
y le beſ6. las manos, y lo meſmo hizièron 
tddos. Moſtrd Felicia tener gran con- 
tento de ſu venida, y con geſto muy ale. 
gre les dixo. Preciados cavalleros, dama 
y Paſtdras ſefaladas.: aunque es muy 
grande el plazer que tengo de vueſtra lle- 
gada, no ſera menor el que recibireis de 
mi viſta, Mas porque vents algo fatigi- 
dos, id à tomar deſcanſo, y olvidad vue- 
ſtro tormento, pues lo primero no. podr\ 
faltaros en mi caſa, y lo ſegando con mi 
poderdſo ſaber ſeri preſto. remediado. 
Moſtraron todos alli mùchas ſenales y 
palabras de agradeſcimiento, y al fin del- 
Jas ſe deſpidièron de Felicia. Hizo la 
Sabia que Polydoro y Clenarda quedaſſen 
alli, diziendo tener que hablar con ellos: 
y los demas guiados por Arethea, ſe fuc- 
ron à ùn apoſento del rico palàcio, donde 
ſuèron aquella noche feſtejados, y provey- 
dos de lo que convenia para ſu deſcànſo. 
Era eſta caſa tan lumptugfa y magnifica, 
tenla 
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tenia tanta riqueza, era poblada de tantos: 
jardines, que no ay cola que de gran 
parte ſe le pueda comparir, Mas no 
quiero detenerme en- contar particular- 
mente ſu hermoſura y riqueza, pues lar- 
gamènte fue contada en la primera parte. 
Sdlo quiero dezir que Marcelio, Diana, 
y Y ſmenla fueron apoſentados en dos pie- 
cas del palacio entapigadas con pàños de 
oro y ſeda ricamente labràdos, coſa no 
acoſtumbràada para las ſimples paſtdras,. 
Fuèron alli proveydos de tina abundinte 
y delicada cena, ſervidos con vaſos de 
oro y de criſtal, y al tiempo del dormir 
ſe acoſtàron en tales càmas, que aunqus 
los cuerpos de ſus penas y canſancios ve. 
nian fatigados, la blandüra y limpièza 
dellas, y la eſperanga que Felicia les havia 
dado, les combidò a dulce y repoſado 
ſueno. Por otra parte Felicia en com- 
pania de ſus tres Nymphas, y de Polyde- 
ro, y Clenirda, y aviſandoles que no dix- 
eſſen nada de la venida de Marcelio, 
Diana, è Yſmenia, fuèron a un ameniſſi- 

mo 
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mo jardin, donde vieron que en tn 
corredòr Eugerio con ſu hija Alcida eſt. 
ve paſſeindo. Don Felis y Feliſmena, 
Syreno, Sylvano, y Selvagia, Arſileo y 
Beliſa, y otro paſtor, eſtivan mas apar- 
tados ſentàdos entdrno de dna fuente 
Eftiva aun Alcida con los miſmos veſti- 
dos de paſtòra con que aquel dia havia 
Hegado : pero luego por ſus herminos fue 
conocida. La alegria que todos tres her- 
manos recibièron de verſe juntos, y la 
que el padre tùvo de ver a fi, y a ellos 
con tanto contento, el gozo con que ſe 
abragàron, las lagrimas que vertieron, 
las razones que paſſaron, y las pregtintas 
que ſe hizieron, no fe pueden con palä- 
bras declarir. Grandes fieſtas hizo Alci. 
da a los herminos, pero muchas mas a 
Polyddro que a Clenarda, por la preſum- 
pcion que tenia, que con Marcelio fe ha- 
via ido, dexandola en la defierta iſla, 
como haveys oydo. Pero queriendo Fe- 
licia aclarar eſtos errores, y dar fin à tan- 
tas deſdichas habld anſi. Hermoſa Al- 
cida, 
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cida, por mas que la fortùna con deſven- 
türas muy grandes ſe ha moſtràdo tu ene- 
miga, no negaras que con el contento 
que. agora tienes, de todas fus injurias, no 
eſtes cumplidamente vengàda. Y porque 
el engano que haſta agora tuviſte, abor. 
reſciendo ſin razon a tu Marcelio, fi vives 
mas en el es baſtante para alteràr tu cora- 
cn, y darle mucho defabrimiento, ſera 
meneſtèr que de tu errör, y ſoſpècha 
quedes deſenganada. Lo que de Mar- 
celio preſumes es al reves de lo que pien- 
fas : porque dexarte alli en la iſla, no fue 
culpa ſuya : ſino de bn traydor, y de la 
fortuna. La qual por ſatisfazer el dane 
que te hizo, te hai encaminàdo a mi, en 
ciya boca no hallaras cola agena de 
verdad. Todo lo que / acerca deſto 
paſſa, tu hermana Clenarda Jargamen- 
te lo dira, oye ſu razon, y da credits 
à ſus palabras, que por mi te jdro que 
quantas coſas ſobre ello te contare ſeràn 
certiſſimas y | verdaderas, Comenęò en- 

: gs LOnces, 


Alcda quedd muy fariefdcha; y wan 


el engaño, ſaliò de ſy coragòn el aborreſ- 
cimiento. Y tanto, por eſtar tutra del 
error paſſado, como por la obra que las 
poderdſas palabras de Felicia hazian en ſu 
alma, comengd a deſpertarſe en ella el 
adormido amor, y avivarſe el ſepultado 


fuego :.y como tal le dixo a Felicia. Sa- 
bia ſendra bien conòzco el yerro-mio, y 


la mercèd que me hiziſte en librarme 
del, pero fi yo deſengañada amo a Mar- 


celio, eſtàndo el auſente como eſtà, no 


tendrè el cumplimiento de alegria que de 
tu mano eſpero, antes recibirẽ tan eſtre- 
mãàda pèna, que para el remedio- della, 
ſera meneſter que me hagas nueyos fa- 
vores. Reſpondiò i eſto Felicia. Buena 
ſeñal es de Amor tener miedo de la auſẽn- 


cia, 


— hy i. @: i 


„* a. << 


gerſe, vete con tu padre y hermanos a 
repoſar, que mañana hablaremos en lo 
Jemis. Dicho eſto ſe ſaliò del jardin, y 
lo meſmo hizièron Eugerio y ſus hijas, 
yendo à los apoſentos del palacio que Fe- 
licia les tenla ſefialados, que eſtàvan apar- 


ras. Quedaron vn rato don Felis, y Fe- 


liſmena, los otros paſtdres y paſtdras en 


torno de la fuente, pero luego ſe fueron a 
cenar dexando concertado de bolver allt 


el dia ſiguiente, tina hora antes del dia, 


para gozar de la freſcùdra de la manana. 
Pues como la eſperinga del plazer les hi- 
ziefle paſſar la ndche con cuydado, todos 
madrugaron tanto, que antes de la hdra 
concertàda acudieron con ſus inftrumentos 
d la fuente, Eugerio con el hijo y hijas 
aviſado de la muſica, madrugò y fue tam- 


bien alla. Comengiron à taner, cantàr, 


* y mover 


ados de los de Marcelio y ſus compaiie- 


: 
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y mover grandes, Juegos Y. \bullicios 3 I la, 
lumbre de la lana que con leo 1 re- 
ſplandeſciente gelto los alut mbràva, como 
fi fuèra dia. Marcelio, Diana y Yſme- 

nia dormlan en dos apoſentos, el uno al 


lado del otro, cdyas ventanas davar en 


el jardin. Y aunque por ellas no podian 


ver la fuente, à cauſa de dnos eſpeſſos 
y altos alamos, que lo eſtorvàvan, pero 


podian oyr lo que entorno della ſe habli. 


va. Pues como al bullicio, regozijo, y 


cantàres de los paſtores Yſmenia-.recor- 
daſſe, deſpertò a Diana, y luego Diana 
dando golpes en la pared, que los dos 
apoſentos dividia, deſpertò a Marcelio, y 
todos ſe aſſomàron a las ventanas, donde 
eſtuvieron ſin. ſer viſtos ni conoſcidos, 


Marcelio ſe paro a eſcuchar, fi. por ven- 


thra ſentiria la voz de Alcida. Diana 


_ eltiva muy atenta para oyr la de Syreno. | 


Sola Yſmenia no tenia confianga de oyt 3 ; 


Montano, pues no ſabla que alli eſtu- 


8 | yentdra, 
ITN \ * 0 N . * Por. 


vieſſe. TG ella thvo | ma L 1 
nt 40 


8 
= 


b 0 _ 
que * Ae dn peſtor a ho. W *. 


ral tava deſte odo 

na a ſte 

1 &V 55 1g 201 « 52 100 tba 
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Lab rmd/a, 'rubicanda, » friſea Aurdra,, 
Ha de vendr tras la importina noche, 
 Succtde 4 la tiniebla el claro dia, 3 
Las Nymphas ſaldran al v2rde Prad, 

Fel ayre ſoars del ſudve canto, 
* dulce Jon de cantadoras d aves. : | 


Ys foy menos dichoſo que las aves, 
Que faludando eftan la alegre aurora, 
| Moſtrando allt regozijado canto | 
6 al alva triſte eſtoy como d la noche, 
90 ente defierto, 6 muy florido el pràdo, 
0 eſte i, 0 wy ferns el * 


En hora deſdichada y triſte ies 
Fan mu irto fuy que no podran las aves 
Ves en la mañ dna alegran monte y prides 
Ni el rulilanie geſto de la aurora 
De mi alma defterrar la ee 
I de ni ; pecho el lamentable canto, Ty 

| F f 2 At 
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5 "a voz mudard fu triſe canto,” 
Vi para mi jamds Fr de ½4¹.. 
pa © Antes' me Perderd en peręetua ab 
* — mas canten las parle ras ves, 
nas madrugut 2 purpurea aurora, 


Para alumbrar y baz'r feeimnds el mw. 


10 enfadiſa but ra, ay nile e 
Pnes la que oyr no puede eſte mi S 
con rara beldad vence la auròra, 1 
No alumbra con ſu geſto vueſtro. Ga, 
No me canſeys, ay importuna 
- Porgue ſin ella Vutſtra aurara es noche, 


Es la gie ta y ſe Made noche, 
Duando en poblago, monte, valle, „ rad 
Repꝭſan los mortals y las aves, 
Eguergo mas el congoxdſo cdnio, 
5 Haziendo Iloro ygual la noche y dia, 
is En la tarde, eh la J a, Ye en la aurora 


Sala 25 auròra ha de vencer mi Mebe, 

ii algun Dia illuſtrara efte Prado, 
Daͤrme ba contents el Canto de las Aves, 
Lueg 
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Leg Nee. que por la yentana 
hando, conoſeid 8 & que 
cintava era ſu eſp ofa Montano, y recibid 
tanto gdzo. de oyrle como doldr en ſentir 
lo que canthyas,, Porgue p pref ſumid que la 
pena de que en ſu cancidn, dezia eſtar 
atormentado, era por otra, y no por ella, 
Pero luego quedò deſenganada-:' porque 
oyo que en acabindo de cantar, Mon- 
tano did un ſoſpiro, y dixo. Ay fatigh» 
do coragdn, quan mal te fue en dar cre- 
dito à tu ſoſpècha, y quan juſtamente 
padeſces los males que tu meſma liviandad 
te ha procuràdo. Ay mi querida Yſme- 
nia, quanto mejor fuera para mi que tu 
ſobrido amdr no te forgara a buſcarme 
por el mundo, paraque quando. yd. (c0- 
noſcido mi error) a la aldea bolviera, en 
ella te hallara,, Ay engandſa Sylveria 
quan mala obra hiziſte al que de ſu nifiez 
te las hizo tan buenas. Mas yd te agra- 
deſcièra el deſengano que deſpues me 
Liſte, declarindome- la verdad, ſino lle- 


gra 


| 
j 
3 
| 
| 
} 


* tan u que no aprovecha fino 
para mayor pena. ,Yſmenia oydo eſto fe 
thvo por bien aventuràda, y recibiò tanto 
gdzo que no ſe puede imaginàr. Las la- 
grimas le ſalièron por los djos de plazer, 
y como aquella que vio cercàna la fin de 
ſus fatigas dixo. Ciertamente ha Ilegado 
ei tiempo de mi ventꝭra, verdaderamente 
eſta caſa es hecha para remedio de 
penàdos. Marcelio y Diana fe holgaron 
en eftremo de la alegria de Yſmenia, y 
tuvieron eſperànęa de la ſuya, Querria 
'Yſmenia en todo caſo ſalir de ſu apoſento, 
y baxir al jardin: y al tiempo que Mar- 


celio y Diana la detenian, pareſciendoles 


que devia eſperàr la voluntàd de Felicia, 
-oyeron nuevos cantos en la fuente, y co- 
noſciò Diana que eran de Sireno. Yſme- 


nia, y todos fe ſoſſegaron por no eſtor- 


war a Diana el oyr la voz de hw. 


F ſintièron Lan dal god 
. W 1 * E NO. 
* 
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at ee RED Opt den 516g 
Cat el amiadar cot — 
De worse favoreſt db, vs 0910 o ov | > 
T con librs penſamients | ka wh TRY 
De ver yd puęſto en a n 
'Tods ol paſſido tormant TO. 
We ( tras mucho padeſeb "y 070 If \ 
Los favores de muger_ ms 
Tan tarde ſolemos vella, . 
Que el mayor de t6dos ellos | 
Es no baverlos meneſter. 


Diana raciad | * 
Ojos todo el bien que 0s vino. if. 
Vida os did fu crueldad _ je 
Su deſden abriò el camino 
Para vueſtra libertad. . 

* ff (penando por ella) | ” 
Fuera tres vezes mas bella, 


+ EI FE 


Y en todo eftremo me amara;'' 
Tan contento no quedara 
Como eftdy, de uo querella. 

Na 


* 


Hierrate * Amor anf, 


Que yo en ti tenga venganga. | 


De la que romaſte en mi. 


Porque ſeria tan fiero 
A tu dolor laſtimero, 
Que fi allt à mis pies tendida 
Me demandaſſes la vida, 
Te diria que no quiero. 


Dios ordene que  paſtira 


Tu me buſques, yo me eſconda 


Tu digas, Mirame agora, 
Y que yo emtonces reſponda. 
Zagaͤla vete en buen hora. 


Tu digas. 77 efidy penando, 
Y tu me vas deſechando, "RN 


Que novedad es aqueſta ” 8 * 


Zyò te de por reſpuiſta, 


Trme, y dexarte lorando. 


by 


J. 


$1 le 


di lo dudas, yo te ofrezco _ | 
Que eſto y aun pear bare, 
Que por ti ya no padezco 
Y que tanto no te ame, Gong & 
Audnto agora te aborrizco. _ 


Y es bien que te beche en olvido 


Quien por ti tan loco a ſido, 
Que de haverte tanto amado 
Eſtuvo entonces penado, 
Y agora queda corrido. 


Porque los caſos de amores 
Tienen tan triſte ventiira, 
Que es mejor à los paſtores 
Gozar libertad ſegura 
Que aguardar vanes favores. 


O Diana fi me oyeſſes 
Para que claro entendiefſes 
Lo que ſiente el alma mia, 
Que mejor te lo diria 
Quando preſente eſtuvie/ſes. 


Gg 


Pero 
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Pero mejor ſera eftarte 1 S 


En lugar Je mi apurtdd 
Pe 1 perde grew pane M 9b 


Con el pejar de nirurie, 


8 ” 
. 


No te vea yo en mis dias. 
Porquè a las emra nas mias, 
Les ſera dolor mas fi ro. 
Verte quando no te quiero 
Que quando no me querias. 


Acontecidle à Diana como A los que 
acechan ſu meſmo mal, pues de oyr los 
reproches y determinaciones de Syreno, 
fintid tanto dolor, que no me hallo ba- 
ſtante para contarlo, y tengo por mejor 
dexarlo al juyzio de los diſcretos, Baſta 
ſaber que penſ6 perder 1a vida, y fue 
meneſter que Vſmenia y Marcelio la con- 
fol aſſen y esforęàſſen, con las razönes que 
a tan encarecida Peng eran ſuficientes, y 
una dellas fue, à dezirle que ho ern tan 
Poca la ſabiduria de Felicia, en cuya caſa 

eſtavan, 
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eſtivan, que a mayores males no huvièſſe 


dado remèdio, ſegun en Yſmenia deſdeña- 


da de Montano, poco antes ſe havia mo- 
{trado : Con lo qual Diana. tn tanto ſe 
conſols, Eſtàndo en eftas platicas, co- 
mengando ya la doràda aurdra a deſcu- 
brirſe : entrò por aquella càmara la Nym- 
pha Arethea, y con geſto muy apazible 
les dixo. Preciado cavallero, y hermo- 
fas paſtòras, tan buenos y venturoſos dias 
tengays, como a vueſtro merecimiènto ſon 
devidos. La ſabia Felicia me embia aca 
para que ſepa fi os hallaſtes eſta noche 
con, mas contento del acoſtumbrido, y 
para que vengiys conmigo al ameno jar- 


din donde tiene que habltros. Mas con- 


viene que tu Marcelio dexes el habito de 


_ Paſtor, y te viſtas eſtas ropas que aqui 
traàygo, a tu eſtàdo perteneſciente. No 
eſperd Y ſmenia que Marcelio reſpondleſſe, 


de la buena nueva, ſino que 


dis. .Los buenos y alegres dias (ventu- 
: _ N y mpha): que con tu viſta nos diſte, 


Gg 2 Dios 


- 


j 


P - 


$ * > . 8 N * * 
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Dios por noſotros te los phgue, pues'n no- 
ſ6tros no baſtimos a fatisfazer por tanta 

deuda. EI content) que de noſõtros 
Aden ſaber, con ſolo eſtär en eſta caſa, 
feria muy grande, quanto mas que have- 
mos fido efta mañàna en ella tan dichdſos, 
que yd he cobrado vida, y Marcelio y 
Diana eſperanga de tenèlla. Mas porque 


A la voluntid de tan ſabia ſeñora como 


Felicia en todo fe obedezca, vamos al 
jardin donde dizes y ordene Felicia de 
noſotros à fu contento. Tomd entonces 
Arethea de las manos de otra Nympha 
que con ella venia, las ropas que Marce- 
ho havia de ponerſe, y de ſu mano le 
ayudd à veſtirlas, y eran tan ricas y tan 
guarnecidas de oro y pièdras preciolas, 


que tenian infinito valor. Salieron de a- 
quella quadra y figuiendo todos à Arethea, 


por ùna puerta del palacio entràron al jar- 
din. Eſtàva eſte vergel por la dna parte 
cerràado con la corrièente de tn caudalòſo 


rio, tenia 2 * otra * los ſumptudſos 


edificios 


1 
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edißeios de la eaſa de Felicia, Y las Otras 


2 


s nas parcdes alme! 


y flores a 


s Ala viſta. Pero de 


1 amenidad delte lug ſe tratd abundan. 


temente en el quarto libro de la Naa 


los otros paſtores eſtàvan en ùn pradezillo 


que junto a la puerta eſtava. Alli Are» 


thea ſe deſpidiò de ellos, diziendoles que 
aguardaſſen alli a Felicia, porque ella ha- 
via de bolver al palacio para dalle razdn 
de lo que por ſu mandado havia hecho. 
Sylvano y Selvagia que alli eſtavan, co- 
noſcieron luego à Diana, y ſe maravilla- 
ron de vella. Conoſciò tambien Selva- 
gia, a Yſmenia, que era de ſu, meſmo 


lugar, y anſi ſe hizieron grandes fieſtas, 


y ſe dieron muchos abragos., alegres de 
verſe en tan venturòſo lugar, deſpues de 
tan largo tiẽmpo. Selvàgia entònces con 
faz e les dixo. Bien venida {ca 

=_ 


rt nadas cubier- 
tas dei Jazmin, madrelelva,, y otras yeryas. 
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la bella Diana em deſamar did occaſidn, 
para — 3 lle. 
ine causò — por re- 
medio. della vine aqui, donde la troquè 
aqui ds ha encaminãdo ? La que recebi. 


mos (dino Diana) de tu viſta, y la que 


eſperamos de la mano de Felicia. O di. 
chòſa paſtora, quan alegre eſtoy del con- 


chiſſimos anos. Marcelio en eſtas razones 
no ſe traveſſo, porque a Sylvano y Sel- 
vagia no conoſcia. Pero en tanto que los 
paſtòres eſtavan entendièndo en ſus plati- 
lero y dna dama que travàdos de las ma- 
nos, con mucho regozijo por ùn corredor 

lel jardu yvan paſieindo, Contentòſe de 

la dama, y le did el eſpiritu, que otras 
8 havia viſto. Pero por ſalir de 
— =: Aus- 
noD £ N og y 'ofievite ache 


proſpera fortdna, que gdzes della por mu- 


kn — wy we. a OQ MM MA©6.. 


4 


a 
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ud ſa deſcbmedimiSnto eſtorvir vueftra 


aligre converſacidn, -querria| paſt6y que 


muger. A la hora Marceli > odo el 
nombre de Feliſmena, ſe alterò y dino, 
Dime cuya hija es Feliſmena? y donde 


Felis no tengo mucho cuydido. | Mu- 
chas vezes le ol contàr (reſpondiò Syk 
vano) der ter rs Soldia ciudad de 
la Provincia Vandalia, fa padre 7 


nio, y ſu madre Delia. Mas hazddee 
plazer de dezirme quien '{6ys, y porque 


cauſa me haz&is ſemejaànte pregunta. 'Mj 


hazer merced, que pues tienes conoſcencia 
con eſſe Felis y Felifmena, les digas que 
me den licencia para'hablarlos; "porque 
quièro pregunturles dna ola; de que 
puede reſukar macho Ben Placetie 
(dixo Sybvino) y luego fe fus para don 
"0 


naſcid, ſi a caſo lo faber, porque de don 


[! 
if 
l ( 
" 
2 
g 
: 
17 
1 
' 
' 

[ 

l 


ama, a a eſte paſt6e — 
———— padres, y me dixo lo 
que acerca dello por tu relaciòn ſabe, y 
porque conòſco ùn hombre que es natura! 

de la miſma ciudad, que (ſi no me en- 
go) es hijo de un cavallero, cuyo nom. 
bre ſe pareſce al de tu padre, te ſuplico 
me digas, ſi tienes algun hermano, y como 
ſe nombra, porque quiga es eſte que yo 
conòſco. A eſto Feliſmena did dn ſoſpiro 
y dixo. Ay preciado- Cavallero, como 
ne de * contains Sian 
do de — de n ö n 


ſmo que el rey le embid por Capitan, en 
la coſta de Africa, y como yo tanto tiem- 


po ha que ando por el mundo, ſiguiendo 
mis deſventòras, no ſe, fi es muerto- ni 


vivo. Marcelio entonces no pùdo dete- 


nerſe mas, ſino que dixo. Muerto he 
ſido haſta agdra hermana Feliſmena, por 


haver careſcido de tu viſta, y vivo de 
hoy adelante, pues he ſido venturòſo de 
verte. Y diziendo eſto, eftrecha y amo- 
rofamente la abrago. Feliſmena reconoſ 
diendo el geſto de Marcelio, vio que era 


Intade — HIP 


que dauer wry ways way, 
"08D verlos 
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alli 13 eee y & 128 
Rron, y hizieron coſas de mucho deſcin- 
ſo. Gaſtaron en eſto, larga, i dna hora, y 
aun èra poco, ſegun lo. mucho que def. 

pues de tan larga auſencia tenian que tra- 

car. Mas para mejor, y con mas ſoſſiego 
entender en ello, ſe aſſentàron en aquel 
pradezillo, baxo de unos ſauzes, ctiyog. 
entretexidos ramos, hazian eſtanga ſom- 
bria y deleytòſa, defendiendolos del ra- 
diante fol, que ya con algun arddr aſſo- 
mava por el Emiſpherio. En tanto que 
Marcelio, don Felis, Feliſmena, Sylvano, 
y las paſt6ras entendian en lo que tengo 
dicho, al otro cabo del jardin, junto à 
la fuente eftavan (como tengo dicho) Eu- 
gerio, Poliddro, Alcida y Clenarda; Alcl- 
da aquel dia avia dexàdo las ropas de pa- 
ſtöra, por mandado. de Felicia, viſtiendoſe 
7 e Wen con los veſtidos 


7 * 


2 F #r0. us 
redo que para ello le mand Aa. 
K gl — AT" avieſſen tambien Syre- 
0, Frag Lale y Bla cantando 
y regozh indoſe,” h olgavan mucho Euge- 
0 y ſus hijos de eſcuchirlos. 5 4 lo' que 
mas les contents, fue dna _cancidn que 
pres y Arſilèo cantàron, el tino con- 
tra, y el otro en favor de Cupido. Por- 
que cantaron con mas voluntad, con'eſ. 
peranga de dna copa de criſtal, que Eu- 
gerio al que mejor parecieſſe havia pro- 
metido. V anſi Sireno al ſ6n de ſa cam- 
pdiia, y Arſilèo al de dn rabe! comengi- 
ron | deſte modo, 4 
b Om STA 0 „ V7 BY 
025 que eſtays yd libres del tormò nao" 
Con que mi eſtrèlla pùdo enveleſdros, 


O eſauivo coragan.. Quiero aviſtros: 
Que pues le did d Diana deſcontento, | | 


Veros, penſar en Dos, Y bien 8 1 


Kelm ee ae bor men ſ ds 


H h 2 i 
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Penſamiento en mil as CY 


: Corapen, apoſento de alegria : woy\.\ 
Si no quiſiera verme, ni penſads. \ \ 
Tuviera por dicboſo y alta ſuerte, - | 
Mirar, penſar y amar haſta la muerte. 


Ya queria Sireno replicàr à la reſpuèſta 
de Arſilèo, quando Eugerio le atajo y dixo. 
Paſtores pues havèys de recebir el premio 
de mi mano, razon ſer aque el cantar ſea 
dela ſuerte que 3 mi mas me contentare, 
Canta tu primero Sireno todos los verſos 
que tu Muſa te diftare, y luego tu Arſileo 


diras otros tantos 6 los que te parecieren. 
Fee, 


1 N O. 
Aligrenos Ia bermò a primavera. | 
Viftaſe el campo de olordſas Pars es, N 


bee bene 
Las 


— — 


2 


6 


Dera vivdr la pati Llano ⁊a 


Ten el plazor de la filvefire vida. 
Deſednſen los pafldres deſcuydados 
Fus prutves tu furia y fortaltza, 


Tu llama et? encendida Wb. 
En las ſobervius cortes, y entre gintes © 


1 
28. 
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Las reſces enriguifeamls badbres, 
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Bu lde el v d eras 5 varale 
Muy: firme y favorable, | | 

Y tu que los opiritus gde, 

5 amor no a r quexes mis aud. 


—— — 
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En la guietud de los defiertos prada, 


En Alma ſimple, fiaca, 9 e 


K 5 + 
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Bravdſas y valientes. 


* 


Y para que gozando i un dulce olvido 
Deſcanſa muy, cumplidl- ese 


. , 


Me den tos valles, mes angibt. | 
Ma- | 


* 
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Maligno Amor 10 aquthes nis * 125 
En que ley bailas tu que effe ſujet o 15 0 
Alu cadena un libre Ade Bag, 
a tu crueldad un alma deſcanſada 2 
En quien mas hie tu ãſpero tormento.. 
Hazes iniquo Amdr mas crudo efecto 7 


Q ſin razon jamas acoſtumbrada, 
O crueldad fobrada, 


No baſtaria Amor ſer fader, 
Lin ſer tan rigurdſo? e 
Nuo baſta ſer ſeñor? fi no tram? dd 1 
O nino ciego y vdno, 58 
Porque bravo te mud ffras v1 te enſaitas- 
Con quis n te da fu vida y ſus entraiias ? 
Recibe engano y torpemente yerrg __ 
Auen Dios te ndmbra, fiendo crùda Nama 
Ardiente, embraveſcida, y furidfa. e 
Y tengo por mas ſimple el que te = 
No de aquella Venus que en la tierra. 
Fue blanda, n y amordſay” © 
7a Prvvada coſa” 3) vs dls .. \ 
Que ella _ pariefſe dy Der tan _— 
eee. ODE 


ue 
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wo 25 en il ocaſi on y cd dr bor makes 

1 utrambos' ſays ieudles: © Walon 

Ela pues 4 te paridò con tales mañat. 

* tu Pues zanto aguixas tas ea, 


Las manſas ovejublas Van Buy@ndo 
Los carniceros lobos, que — 
Sus carnes engordar con paſto _ 
Las benignas palomas ſe defienden 
Y fe recogen todas en oyendo. 
El bravo ſon del eſpantoſo trutno, 
El boſque y predo ameno 
Si el cielo el agua clara no le oe 
La pide a gran porfia, © 
Da fu contrario cada qual refi fe 
Solo el amante trifte 


Sifre tu furia y aſperas bazaiias - 
Yr dixa gue * ſus entrafias. 


Una paſſcn on | que 20 puede encubrirſe 
Ni puede con palabras declararſe, 
* in alma entre temor y amor melida : , 
Un ſiempre lamentar ſin conſolarſe, . Rye 
Un fit tempre arder, y nunca conſumirſe, 
*. as 


2 - 
-# : 
— 


218 25 7 F R 0. 


7 tir arid, 10 Sl h vita 
Una paſſion creſcida. ; 


ut paſſa el que bien ama eftando auſent ; 


T aquel dolor arditnte 
Que dan los triftes z24los y temdres,. 
Etos ſon los favores L 


Andr con que las vidas ede, \ 


Perditndo 3 conſumiendo las entranas. 1 . 


Atfileo, acabida ya la cancidn Syrefo; 


comengo ) 2 fafer ſu rabel, y deſpues de 
haver tanido dn rato, reſpondiendo parti- 


cularmente à cada eſtànęa de ſu compett- 
| Gr, canto deſta ſuerte. 


| AR 8 I L E o. 
Mil meſes dure el titmpo que coldra 
Matiza y pinta el ſeco y trite mundo, 


Rendſcan yer vas, Boas, frutas, flores, : 


Es filo ofteril hagaſe fields, 
Ecto que en las eſpeſſas ſelvas mdra, 
 Reſpdnda a mil cantares de . 

Revivan los ambres 


. * invierno bd beende, 


par- 


B 
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No preſumd 9 paſtdres 4045 2 
imave rg 


Con Cantos, flor, "A 0 105, WA - * 
Si no eſta el echo! Hands, Jy amor 7 
4 "re —_— —— . hs 


o a mi gers _" mic amores, | . 


Y le preſinto flares, | 14 9 1 86 
Y aſſentado par della * la rd. 


Goza la primar. N 


Y pues Jon tus dulpuras tun eftranas, 
Benne Amdr 1 10 — wie cura. 5 


Ans execigas rent = 3 


Fer ti _ un cora 


2 jy decontinte d N 2 m_ 5 
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Por ti ſe muda 21 tdrpe. en aviſide, 
Por ti los flacos tornan animdſos, 
Los Did ſes poderdſos WP 
En d ves y alimanas ende, 2 
Y Reyes ſometidos 
A la futrga de in geſto bl de nos o jos 
Han ſido los deſpdjos ad ne. 
De tus prob zas, è inclitas bazdñ nas, 
Con que Kr r todas las entranas. 


by 


Vivia en otro timpo en gran torpoza, 
Con fimple y adormido entendimitnto, 
En codicid/os tratos ocupado. 
Del dulce amar no tirve ſentimiento 
Ni en gracia, habildad, y gentiliza 
Era de las paſtoras alabads : 
Agora coronado 
Eftdy de mil victòrias alcang adas 
Ez lucbas esforgadas, . © 
 Entiros de la honda muy certdros, ; 
Den cantos plazenteros, 
Deſpues que tu enndbleces 5 acompiias, | 
(Benigno Amor) 1 mi vida 3 mis entratias. 


Que 
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Que mayer gozo puede reabirſe -. 
Que eſtar la voluntad de amor cautiva, > 
Va el los coragdnes ſometidos n= 

Que aunque algunos ratos ſe EOS F 
Agumſimple diſguſo, ba de ſufrirſe, 
A bueltas de mil bienes eſcogidos. 

$i viven affigidos, _ 8 585 
Los triſtes ſin vent tra enamorddes, 

De eſtar atormentados, 


Echen la culpa al tiempo y la fortina : 


' Y no den quexas algùna, 


Contra el amor, que con benignas maiias, 
Tiernas y blandas haze las entraiias. 


Mirad un geſto bermdſo, y lindos djos, _ 
Que imitan dos clariſſimas eſtrellas : 
Que al alma embian lumbre eſclarecẽda, 
El contemplar la perficion de aquellas. 
Manos, que dan defierro à los endjos, 


De quien en Mas Jo glria y vida 
Fla alegria cre da, 


Que ſiente el que bien ama N es amad, 
0 aquel gdzo ſobrado, 
. Dua 
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Detener ni paſthya muy cν,ẽmaZ) 

De. en ranra ontnta, 1 9Þp ogit 

We aunque a Vezes nnn bY 
. -w- p c£16h951 >" 


2 que ele en micent ras, 


IF -© 


A todos eberdlmniite "Faeron muy 
agradable las cancidnes' de tos p aftdres, 
Pero 'viniendo Eugerio a dar 8. prez al 
que mejor. havia cantado,” no ſüpo tan 
| preſto determinàrſe.  Apartd A ball Par- 
te a Montano para tomar ſa voto,” y lo 
que à Montàno le pareſcid fue, que tam- 
bien havia cantado el uno como el otro. 
Buelto entonces Eugerio k Syreno, y Ar- 
fileo les dio. Habilifiimos paſtòres, mi- 
pareſcer es que fulſtes iguales es en la deſtre- 
za y lin a en todas eſtas partes, y 
aungue el antiguo Palemòn reſucitifle, no 
hallaria mejorla entre vuèſtras habilidàdes. 
Tu Syreno eres digno de 1a-cdpa de cri- 
ſtal, y ta tambien Arfileo la inieteſces, 
De mancra que feria Hazetes ugrüwio, 


Fehr a a nadie Fehdedd r ni vencidò. Pues 


reſolviendo 


_— AR'TO. 
lina, y a ti Arſilèo te dey eta dtra de 
Calcedònia, que no vale menos: A en- 
trabos os ddy- cdpas de dn meſmo valor 
entrambos de la vaxilla de Felicia, — a 
mi por ſu liberalidad preſentadas. | 


paſtores quedaron muy ſatisfechos 8 pru- 


dente juizio, y de los ricos premios del li- 
beral Eugerio, y por ello le hizieron 
muchas gracias, A eſta ſazon Alcida 
acordàndoſe del tiempo paſsàdo dixo. Si 
el error que tanto tiempo me ha engañado, 
haſta agora duràra, no conſintièra yo que 
Arſilèo llevàra premio igual con el de 
Syreno. Mas agòra que eftoy libre del 
y captiva del amdr de Marcelio mi eſpò- 
fo, por la pena què me da fu auſencia, 
eſtoy bien con lo que cantd Syreno, y 
por el delèyte que eſpero, alabo la can- 
cidn de Arſileo, Mas a deſcuydado Sy- 


reno guardano ſean las quèxas que tienes 
de Diana, ſemejintes alas que t rüve yo de 


Marce- 
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Marcelio, porque no te peſe (como a mi) 
del aborrecimiè 
reno, y dixo. Que mas jaſtas qdexas 
ſe pueden tenèr de dna paſtora, que deſ- 
deſaſtràdo marido? Reſpondiò entonces 
Alcida. Harto defaſtrado ha ſido el, 
deſpues que a mi me vdo, y porque vie- 


ne à propoſito, - quiero contàrte lo que 


| hayer eſtorvàda por Felicia no pude de. 


arte, quando hablavamos en las coſas de 


Diana. Y eſto a ſin que deſheches el 
olvido, ſabiẽndo la deſventùra que mi 
deſamòr le cauſ6 al malaventurado Delio. 
Ya te dixe como eſtùve hablando y can- 
tando con Diana en la fuènte de los aliſos, 
y como llegd all} el zeloſo Delio, y lue- 
go tras el en hãbito de paſtor el congoxà- 
do Marcelio, de cuya viſta quede tan al- 


terad3 que di a huyr por Ane Ws Lo 


que deſpues Me; acon! 


V2 4.5 5 


quando Ilegus ala otra, parte del baſque, 
Ent} de muy lexos una voz que dezia mu- 


chas 


to. Sonriòſe a eſto Sy. 


1 
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2 vezes Aleida, Alcida;"eſpera, ef. 
para.” Pense ye que eta Marcelio; que 


— por no Ser alcangada, con 


— lo — — 
era Delio marido de Diana, que tras mi 
corrièndo venia. Porque como yo de 
haver corrido mucho, vinieſsè a cansàrme, 
huve de ir tan a eſpàcio, ö 
de mi. Conoſcile, y pareme, para ver, lo 
que queria, no penxaindo la cauſa de ſu ve- 
nida, y el, quando me eſtꝭvo delante, fati- 
gado del camino, y turbado de fu congd- 
xa, no pddo hablarme palabra. Al fin con 
torpes y desbaratidas razdnes me dixo, 
que eſtava enamondode mi, y que le qui- 
 fiefle bien, y no ſẽ que otras coſas me dixo, 
que moſtriron ſu poco caudal. To reyme 
del, a dezir la verdad, y con las razdnes 
que ſũpe dezirle, procurè de confſo Iarle, 
y hazetle of fa locùra, pero idk 
aprovechd, porque quanto mas le dixe, 

mas Idoo/eftva. Por tere uro paſtdr 


8 mi — — como yo prof 
guieſſe mi camino, y el ſiempre me ſi- 
giieſſe 1 juntos a dn aldèa que dna 
legua de la ſuya eſtàva y como allt vieſſe 


mi aſperèza, y le deſamparàſſe del todo 


la eſperànga, de pùro endjo adoleſcid. 


conocla, el qual luego en la mafiana, did 


aviſo i ſu madre de ſu enfermedàd. Vino 
la madre de Deho con gran congoxa y 


mucha preſteza, y hallò ſu, hijo, que 


eſtiva abraſandoſe con dna ardentiſſima 
calentira, Hizo muchos 1lantos, y le 
importund le dixeſſe la cauſa de ſu do- 
lencia, perd nunca quiſo dar otra reſpue 

Ita, fino llorar y ſoſpirar, La amordſa ma- 
dre con muchas lagrimas le dezia, O hijo 
mio, que deſdicha es eſta? no me encd- 
bras tus ſecrètos, mira que soy tu madre, 
y aun podra ser que Spa de ellos algo. 
Tu eſpdſa me contd anoche, que en la 
Fuente de los aliſos Ia dexaſte, -yendo 


tras 
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tras no ſẽ que. paltora, dime ſi nace de 
aqui tu mal, no tengas empacho de de. 
Arlo, mira que no puede bien curarſe la 
enfermedad, ſi no ſe ſabe la càuſa della 
O triſte Diana tu partiſte dy: para el tem- 
plo de Felicia, por ſaber nuevas de tu 
marido, y el eſtiva mas cerca de tu lugar, 
y adn mas enfermo, de lo que penſavas, 
Quando'Delio oyd las 'razdnes de ſu ma- 
dre, no reſpondiò palabra, find que did 
un gran/ſoſpiro, -y de entdnces ſe dobld ſu 
dolor: Porquè antes, ſolo el amdr le 
aquexava, y entdnces fue de amdr y 28. 
los atormentado, Porque como el ſupieſſe 
que ta Syreno eſtavas aqul en caſa de Fe- 
icia, oyendo que Diana era venida acà, 
temiendo que no revivieſſen los amdreg 
paſſados, vino en tanta frenesla, y ſe le 
arreziò el mal de tal manera, que com- 
batido de dos braviſſimo tormentos con 
an deimàyo acabò la vida, con mucho 
dolor de ſu triſte madre, parientes y am- 
808. * cierto me doll del, por haver 
* ſide 


fido cauſa de ſu delt te, pero 6 pale 
Hazer mas, por lo que à mi contènto, y 
hdnra conventa. | Sela üna cofi mucho 
me peſa, y es que ya que no le hize bud. 


nas öbras, no le dt alomenos bu enas pa- 
Abras, porque por ventiita no viniera en 


tal eſtreino. En fin yo me vine ad, 
dexindo miterto al triſte, y a ſus parientes 
Horindo, fin ſaber la ciufa de ſa dolencia. 
Eſto te dixe a propoſito del difio que haze 
dn bravo olvido, y tambien para que ſẽ- 
pas la viudez de tu Diana, y pienſes ſi te 
conviene mudar intento, pues èlla mudd 
el eſtado. Però eſpintome que (ſegun la 
madre de Delio dixo) Diana partid ayer 


para acà, y no veo que hiya llegido, 


Atento eſtivo Syreno a las palabras de 


ſe le alterd el coragdn, Allt hizo gran 


obra el poder de la ſabia Felicia, que 
con poderòſus yer- 


aunquè alli no eſtàva, 


vas y palabras, y por muchos ðtros me. 
dios, procurs que Syreno comengaſſe a 
| af tener 


Alcida, y como sùpo la muerte de Delio 


2 | ped Ay OY 


as wo „ __ CE  ©£n 7 
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tener aficion a Piana. * no fue gran 
maravilla, porque os f inflios de las ce- 
leltes eſtrellas tanto a ello lo inclinavan, 
que pareſcid no ser 'naſcido Syreno fino 
para Diana, ni Diana ſino para Syreno. | 
Eſtaya la fapientiſima Felicia en ſu ri- 
quifimo palacio, rodeada de ſus caſtas 
Nymphas, obrando. con poderdſos ver- 

ſos, lo que, a la ſaldd y remegio de todos 
eſtos. amintes, conventa. Y como vid 
Ti alli, con. ſu ſabidurla què ya. los en- : 
anados Montano, y Alcida, havian, co- 
— ſu errör, Y, el clquivo Syreno ſe 
havia ablandado, conocid ser Ja tiempo 
de rematar los Rargos. errdres y. trabàjos de 
ſus hueſpedes, con. alegres y no pensados 
regozijos, Saliendo de la ſumtudſa caſa, 
en conpatiia de Dorida, Cyntia polidora y 
tras muchas Nymphas, vino al ameniſſi- 
mo 10 jardin, donde los cayalleros, .damas, 
paſtdres, y Paſtoras. eſtàvan. Los pri- 
meros que alli vid fuèron Marcelio, don 
Felis, Feliſmena, Sylvano, Selvigia, 
| K k 2 Diana 
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Diana è Yſmenia, qus a la dna parte 


del vergel en el pradizillo (como dixe) 
junto a la puerta Principal eſtavan aſſen- 


tados. En ver llegarl la venerable duèna, 


todos ſe leventàron y le besàron las manos 
donde tenĩan pueſta ſu eſperinga. HI. 
zoles Ella benigno recogimiento, y ſeña- 
Idles que la ſiguieſſen y ellos Io hizieron 


de voluntàd. Felicia ſeguida de la amo- 


roſa compaiita, traveſſado todo el jardin 


( que grandiſſimo era) vino a la dtra pàr. 


te de la fuente donde Eugerio, Polyddro, 


| Alcida, Clenirda, Syreno, Arſilèo, Be. 


Hſa, y Montano eftivan. Alcironſe to- 


dos en pie por honrra de la ſabia matrona, 


y quando Alcida vid a Marcelio, Syreno 
a Diana y montàno a Yſmenia, ſe que- 
daron atonitos, y les pareſciò ſuèno, 0, 
encantamiento, no dindo credito a ſus 


meſmos djos. La ſabia'mandindo'a to- 


dos que ſe aſſentàſſen, moſtràndo querer 
hablar cdſas importantes, ſentàda en me- 
dio de todos ellos en tin eſcafio de marfil, 

hable 
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habls deſta-manera.. Senalado y hermoſo 
ajuntamiènto. Llegada es la hora que. 
determino dàros à todos de mi mano el 
deſſeado contentamiènto, puès I eſſe fin 
por diferentes mèdios y caminos os hize 
venir à mv caſa. - Todos eſtàys aqui jun- 
tos, donde mejòr podrè tratàr lo que a 
vueſtra vida fatisfaze. Por effo yo a 
ruego que ds contenteys de mi-voluntad, 
y obedeſcàys à mis palabras. Tu Alcida 
quedaſte de tu ſoſpecha deſengapada, por 
relacidn de tu hermàna Clenarda. Co- 
noſcido tenia, que deſpues deſechiſte 
aquel cruel aborreſcimiento, ſentias mucho 
eſtar auſente de Marcelio. Ofreſcite que 
eſta ausencia-no ſeria larga, y ha ſido tan 
edrta, que al tiempo que della te me 
quexavas, eſtàva yà Marcelio en mi caſa, 
Agora le tienes delante, tan firme en ſa 
a tu padre y hermanos les eſtàra bien, ſe 
tendra por dichòſo de efectuàr contigo el 

prometido caſamiento, El qual allende 


que 
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que por ſer de tan principales perſ6nas, 


ha de dar ode regozljo, le darà mas 


cumplido, a cauſa de la hermina F eliſ- 


sus. que Marcelio deſpues de tantos 
os halld en mi caſa, Tu Montano de 


Ia i res Sylverla que te engaiio, que- 


daſte aviſado de tu error. Lloràvas por 
haver perdido a tu muger Yimenia: agd- 


ra viene à vivir en tu compania, y a dir 


conſuelo a tu congoxa, deſpuẽs que por 
toda Eſpana con grandes peligros y tra- 
| bajos te hà buſcado. Falta agora que te 
de remedio hermòſa Diana. Mas para 
ello quiero primero avisàrte de lo que Sy- 
reno y algdnos deſtos paſt6res por relacian 
de Alcida ſaben, aunque ſea cuento que 
ha de laſtimar tu coragon. - Tu marido 
Delio (herms6ſa paſtora)) como pldgo a 
las inexorables Parcas, acabò ſus dias, 
Bien con6ſco que tienes algina raz6n de 
lamentar por el, pero en fin todos los 
hombres eſtan obligados a pagar eſte tri- 
bito, y Jo que es tan comin no deve a 

IT SL cada nadie 
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nadie notablemente” fatigar. No 116res 
herm6ſa Diana, que me rompes las en- 
tranas en verte derramir effas dolor6ſas 
lagrymas, enxdga ag6ra tus 6jos, y con- 
ſuela a6ra tu dolör. No viſtas ropas de 
ſto ni higas ſobràdo ſentimiento, porque 
en èſta cafa no ſe ſufre largo ni demaſiado 
lanto, y tambien porque mejor ventiira, 
de la que ten as te tiene el cielo guardada. 
I pues a lo hecho no ſe puede dar reme- 
dio, a tu prudencia t6ca agora olvidaàr lo 
paſſado, y a mi poder conviene dar 6rden 
en lo presente. A qui eſta tu amador 
antiguo Syreno, cdyo coragon por arte 
mia, y por la raz6n que a llo le obliga, 
eſta tan blando y mudado de la paſſada 
rebeldil, como es meneſter para que ſea 
contento de caſarſe contigo. Lo que te 
ruego es que obedeſcas a mi voluntad, en 
coſa que tanto te conviene : Porquè ' 
aunque pareſca hazer agravio al marido 
muerto, cafarſe tan preſtamente, por ſer 
cola de ini mano, y aver entrevenido en 


ella 
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Ella mi * y autoridad, no end ten}. 
da por mala, Y tuSyreno pues comen- 
gaſte a dar lugar en tu coragon al loable 
y honeſto amor, acaba ya de entregarle 
tus entrafias, y efectueſe eſte alegre y bien 
afortunãdo caſamiẽnto, al complimiẽnto 
del qual, ſon todas las eſtrellas favorables. 
Todos los reſtantes que en eſte deleyt6ſfo 
jardin tenẽys aparẽjo de contentamiento 
alegräd vueſtros animos, moved regozi- 
Jados juegos, taned los concertados in. 
ſtrumẽntos, entonãd apazibles cantares, y 


entended en agradables converſaci6nes, 
por h6nra y mem6ria deſtos alẽgres deſ- 


enganos y venturoſos caſamientos. Aca- 


bada la razön de la ſabia Felicia, t6dos 


fuẽron muy contentos de hazer ſu man- 
dado, pareſciendoles bien ſa voluntad, 
y maravillandoſe de fu ſabidurſa. Mon- 
tano toms por la mano a ſu muger Yſme- 
nia, juzgandoſe entrambos dich6ſos y 
bien aventurados, y entre Marcelio, Al- 
. mou y Diana fue al inſtante ſo- 

| lemnizado 


D 


con la firmeza y ceremonia devida., 
Los demis alegres de los felices acon- 
teſcimiẽntos, moviẽron grändes cantos, 
Entre los quales Arſileo por la voluntad 


que a Syreno tenia, y por la amiſtad que 
havia Entre los dos al ſon de ſh rabel, 


cants en memoria del nuevo caſamicnto 
de Syreno lo 2 0 


Vr xnsos FrAncasrs, 


be flares matizadas | viſta el verde 3 
Retumbe el budco baſque de vdzes deleytoſas 
Olor tengan mas fino las colorddas ro/as, 
Floridos ramos miteva el viento ſolſe k gue: 

E rio apreſſurado 
Sus aguas acreſciente, _ ) 
Y pues tal-libre queda 14 fatigads gente 

Del congatedſo Lans, 

Moved bermdòſas heels his 
canto, 


Denar los ñublados tl gente u dia, 
5 LI Deſp ida 
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Earn mas 1 os ates 719 
ſeñòres 


La fuente pùra y clara ſent fu atgrs 
Y pues por nueva via 
Con firme caſamidnto 


De im deſamor muy criudo ſe fc * 


gran contento, 
Yoſotras entre tanto 
Moved bermdſas N bas ge 2 


canto. 


Quien pudde barer mudarnos la volumad 


conſtante? 


Fbhaxer que lalma truòque fu FTIR pre- 


ſupuò ſto 
Quien puede baztr que amè mos aborref 
2do gefto 


el coragdn eſquivo baztr O_o amanie 


Quièn puede a ſu talante 
Mandar nut _ entrafias ? 


Sino la gran Felicia, que obrado ba mas 
bazanas 


Que la Thebana Minto ? 
Moved bermoſas Nymphas regozija 2 


canto. 
Caſadis 


2 R - = 259 
Cade ventuerdſos el poderdſo citlo 


vorable, 


E can dobladas crias en numero: admirable 
Puifiros ganddos pre ne el au- 


cho ſus lo. 
No ds daiie el crudo yelo 
Los tiernos chivalicos, 


Y tal cantidaddedrodsbagaentrambosricos 


Que no ſepays el gudnto. 
Myved bermoſasNymphas — canto. 


Tengays de dulce gdzo batante cumplimiento 


Con la progenie hermiſa que 05 ſaga Pa- 
rocida 


Mas quel antiguo Neftor a larga 
la vida 


4 en ella nuͤnca ds pueda faltar conten- 


tamiento : 2 
Moviendo tal concento 
Por campos y enzinales. 


"Que ablande duras piles, I Aru ani- 
males 


Cauſe, freeien ents, 0 


LI2 Moved 


- Derrame en vuòſtros cafe. ae, Fa- 
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bee ral” 2 rogonijade 
Remaden 8 VOZES 155 a ves | amordſa; 
Losventezicos ſuòues as bagan dulce fieſta, 
Alegreſe con veros el campo y la florefta, 
Tas vengan a las manos las ns, 
Los Nrios y las raſas, - © 
Jazmin y flor de Gnido, 4? 
| La madreſelva bermiſa v el argen 
Horido, 5 


Narciſo y amaranto _ |; 
Moved bermdſas Nymphas * 


yoo. 


Concdrde pd ds FROG contintos miichos ai anos. 
Sin ſer de la rabidſa ſoſpò cha atormentades 
Y en el eftado alegre vivdis tan repoſadòs 
 Duenodscauſe rezelo fortuna 5 fus eng 
En montes mas eſtratos, 
Tengays nombre famiſo, | 
Mas porqueel ronco pecbo tan fiaco ”; te- 
meradſo 
Repaſe agòra un e 4Þ 
* fin berma/as N ymphas al 42106 
_ canto. 
Al 


9UVARTO. 261 
Al tiempo que Arſilèo acabd ſu can-" 
cion, ſe movid tan general regozijo, que 
Jos mas anguſtizdos coragdnes alegrara. 
Comenciron las deleytofas canciõnes a re- 
ſonar por toda la huerta, los concertados 
inſtrumentos, levantàron ſuave harmonia, 
y aun Parecla que los floridos arboles, el 
caudaldſo rio, la amena fuente, y las can- 
taddras aves de aquella fieſta ſe alegrayan, 
Deſpues que buen rato ſe huvieron emple- 
ado M eſto, pareciendole a Felicia xr ho- 
ra de comer, mandd que alli à la fuente 
donde eſtàvan, ſe traxèſſe la comida, Lu- 
ego las Nymphas obedeciendola, provey- 
cron lo neceſſario, y pueſtas las meſas y 
aparadòres, 2 a la sömbra de aqu<llosarbo- 
les, ſentados todos conforme al orden de 
Felicia, comieron, ſervidos de Tabrofas y 
delicàdas viandas, en vàſos de muchiſſimq 
valòr. Acabàda la comida, tornando al 
I comengado plazer, hizieron las fieſtas Y 


Juegos, que en el ſiguiente libro fe diran. 
Fin del Quarto Libro, 


28 


isbn 


0 Quinto. 


. 
5 0 "IE. ? e . 
3 


DE 


DIANA ENAMO RADA 


b Compuiſt por n Por o. 


tes en el dichdſo eſtado, viendoſe 


cada qual con la defſeida compañia, que 


los trabayos del tiempo paſſado tenian ol- 


vidados, Mas los que deſde a parte mi- f 
ramos las penas que les coſtò ſu contenta- 


miènto, los peligros en que ſe vieron, y 


los deſatinos que hizieron y dixèron que 
antes de llegar a el, es razdn que vamos 
advertidos de no meternos en ſemejantes 
penas, aunque mas cierto fueſſe tras ellas 
el deſcànſo: quanto mas fiendo tan inci. : 


erto 90 dudéſo, due! RES ano que thyo tal 
e ventdra, 


* AN contèntos eſtàvan eſtos aman- 


gdſos ' — 5 0 deſeſperida 1 muerte 
fuẽron galarc don ados. Pero dexado «ſt _ 


aparte, vengamos a tratàr de las fieſtas que 
por los caſamièntos y deſengàños en el 


jardin de Felicia ſe hizieron, aunque no 
ſera poſſible contàrlas todas en particular, 
Felicia a ciyo mandamiento eltavan todos 


obedientes; y en caya voluntad eſtava 


d orden y concierto de la fieſta, quiſo que 
el primer regoz i jo fueſſe baylar los paſtd- 


res y paſtdras, al ſon de las cancidnes por 


los meſmos cantàdas. Y anſi ſentada 


con Eugerio, Polydoro, Clenarda, Mar- 
clio, Alcida, don Felis, y F eliſmèna, 
declars à los paſtdres ſu voluntad. Le- 


vantironſe a la höra todos, y romando 8 
Syreno à Diana por la mano, Sylvano a. 
Selvagia, Montano a Yimenia, y Ar- 
iſa, concertàron dn bayle mas 
gracidſo, que quintos las hermöſas Dry- 8 
adas, 6 Napeas, ſueltas al viento las ru- 
bias madẽxas del dro finiſſimo de Arabia, 
| ä 


7 


ſleo à 


* anidnilimas | * AL ſuskn hizer 
No ſe detuvieron mucho en corteſias, fo- 
bre quien cantaria primero: Porque co- 


mo Syreno que era principal en aquella fi: 
Eſta, eſtuvieſſe algo corrido del deſcdydo 


que haſta entonges tuvo de Diana, yel 


empacho dello le huvieſſe impedido el 
diſculparſe, quiſo cantando dezitle à Dil. 


na, lo que la verguenga no le havia con: 


Intido-razonar. Por 66 fin mas aguar- 


dar, refpondiendole los Vero: dein l 


colthmbre cantd anſi. 


EY” CANELON.. 
1 fin verte, 
Hermafiſ ma paſtira, 
Pues. 08 tan -fola ina bord, 
Eu- viv y 10 quertrie. | 


De un Abo amor gezdra, 
Dexado el tormento a parte, 
Si en acordarme de amarte. 
De mi olvddo me olvidara, © 


Que de mortrme b/ pgerderie, 


Teng 
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Tengo rezelo paſtdra, 
Pues que of tan ſola una hora, 
Ear vivo y mo quererte. 


En diferente, parecer eſtava Diana. 
Porque cdmo aquel antiguo olvido que 
two de Syreng, con dn ardentiſſimo 
amor lo avia cumplidarmente ſatisfẽcho, y 
de ſus paſsadas fatigas ſe vid ſobradamen- 
te pagada, no-tenia ya porque de ſus deſ- 5 
cdydos ſe lamentàſſe: Antes hallando ſu 


coragdh abaſtado del poſſible contentami- | 
aco y libre de toda pena, moſtrindo. ſu i 
uegria, E increpando cl cuydado de * 9 
10, le reſpondid con eſta cancibn. 
cancion. | 

L alma de alegrꝭa falle, 
Aus en tenor ni bien preſinte, © i 
No ay deſednſo que me _ x 
NM dolar 95 me alormònte. . n 


No pitnſo en vidjos dd e 
Ne agravia nu?ſtros AN P48 
_ Toner prese ent, 65 dothres, r 
— 200 


. 
Por los ide ine, ON . 
Alma de tu dicha valle, ; 5 ed 
Qus con bien tan excelimte, | 72 a. . | 
Ne ay deſednſo aue te falte, , ; nd 6 
N dolor que te atormente. 00 , 7 l 
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; Fn tanto que Diana dhro ſu candid 
ſlegd A la fuente dna paſtdra de eſtrema. 
diſſima bermosbra. que en aquella hdraz 
la cafa de Feli cia avia venido, e infor. 
mada que la ſabia eſtiva en el jardin, por 
verla y hablarla alli avia venido. Ltepi- 
da donde Felicia eſtàva arredilhada detan- 
te della, le pidid la mano para ſe la best, 
y deſpues le dixo, Perdonar fe me deve 
ſabia Sefidra, el atreyimicnto de entrir 
aqui fin tu licencia conſideràndo el deſſeo 
que tenia de verte, 7 la neceſſidad que 
tengo de tu ſabiduria. Traygo ina fatiga 
en el coragòn, cdyo | remedio eſta en tu 
mano mas el darre cuenta della, lo guir- 


do pam mejor ocaſi6n, porque em ſeme- 
N * 7 r. es deſcomedimiento 
ttrzätar 


1 4 ko Tr . 


rn, — — FR 1 — pY ; EY 1 


— 


. "i bd | en . 2 2 
and ent; a0 ct an To. eos woos anon eos a. .; 


3 
* 


- [ol l 


rrtkr coſas de triſtexa. Eſtava aun Me- 


„ 


TVo. E 


ſisea ( que Eſte era el nombre de la paſtora) 
delante Felicia arrodillada, quando vido 
por un corredor de la huerta venir dn 
paſtor hazia la fuente, y en vèrlo dixo. 
Eſta es otra peſadumbre (ſenora) tan 
moleſta y enojdſa, que para librirme del- 
la, no menos he meneſter tus favores. En 


eſtoe! paſtor (que Narciſo ſe dezia) llegden 
preſencia de F elicia y de aquellos cavalleros 


y Damas, y hecho el devido acatamiento, 


comenęd a Ar QuEXas : a F clicia de la pa- 


ſtdra Melisa, que preſente t tenia: Dizi- 
endo como por. ella eſtzva atormenti do, 
fin haver de fu boca ranſolamente dna be- 


nigna reſpuẽſta. Tanto que de n muy lexas 
hafth alli avia venido en fu ſeguimiènto, 


ſin poder hablar ſu rebelde y deſdefidſo 
coragon. | Hizo Felicia levaniar a Meli. 


8a, 7 atajindo ſemejantes contencidnes. 
Noes tiempo (dio) de eſcuchir largas hi- 
ſtorias, por agora tu Meliſea di a Narciſo 


h mano, y entrid entrambos en aquella 
M m 2 dana, 


— 


a8 „2 15 RO 
danga, a0 <a a Au, - tiempo, 
contradgair al WT is la ſabia, 
3 na g ue en compatita de Narciſo ſe puſo a 
bay lar juntamente , con las otras paſtdras, 
A eſte tiempo Ia venturdſa Yſmenia que 
Para cantar eſtava apercebida, dando con 
el geſto hal del interno contentamiènto 
168 e e 
n | 
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0 A N c 1 0 N. 
Lan „ ares ſentimitntos £26 
Kecibo, que no me eſpanto, 
 Si-cueſts dos mil tormientos, 

- -  Unplazerque wale tanto. 

DD aguarde,' y el bien tards, 

Ls Mas quando e alma lo alcanga, 
* Kin. . deleyte pago, 
. — 5 1 7 0 


Yangon Es penas a ebnen, 
No bags * 
1 4 5 id S 


8 ww a Bs cd” 


, 
n 
0 
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CY 


ſta manera diro. 1 


Si me dan * mil tormentos, 
Un lar wu vale ta 
' Yſmenia al tiempo que 0  cantiva 72 —4 


antes y deſpues, caſi nunca partid los 


# ++ 


ojos de ſu. querido Montano. Pero el 
oomo eſtava algo afrentàdo del engaño en 


que tanto tiempo (con tal agravio de ſu 
eſpoſa) havia vivido, no osâva mirarla 


ſino a hdreo, al dir de la buelta en la 
danga, eſtindo ella de manera, que no 


podia miràrlo: Y eſto porqus algunas ve- 


zes que havia provàdo miràrla en el geſto, 
confundido con la verguenga que le tenia, 
y vencido de la luz de aquellos radiantes 


djos, que con aficidn de contino lo mira- 
van, le era foręado baxar los ſuyos al ſuelo. 
como en ello vid que tanto perdia, 


dexando de ver a la que tenia por ſu deſ- 
canſo, tomando eſto por ocaſidn encami- 
nando ſu cantar a la querida Yſmenia, de. 
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1 1 Ly Fm JEN 
C ANON. 
Bu lve eee e | 
Zagala tus jos belle 
' Que fimemiras eli 
Eo eſtado miri. 


Con tus dos Jen d W . 
Fe claros 21 1, Wau 

Ojos gue ſon di fa are, qi = 

 » Guardades bas — Wk 
Que fame. miras cox ellas 
E ſcuadde mirarte. 


Como nithe | 1 


„ 


£ EA 11 Ws! KT; 
Como fitchas al errors, f 
Como nithla al viento fers 
Como cira al fuego m— 5 g | 
Auſt ſe conſume y pap ns 1 bs 
Lalma, mn ivy Ml; A. 
Pnes fi me itravel, 
5 2 Nuſado mirarle, 
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Ved que ſabe hazer Amor, 1 
Y la fortuna qu ondeps, 4, * 

Que en galar en Me 8. wind 
Acreciente mi dolaxy,... md rt nga, 


A darme vida fon parte Fam BW N IL s 
Eſſos djos, ſo en vellngs OS 
Mas fi, me miras con hs. 
Es — ni arte. 


Ned Lav 800 
NW dt N 
isea que harto contra it voluntad 
con 2 deſamads Nareiſd haſta entonces 
wia bay lado, quiſo de tal peſadiimbre 
vengarſe con dna deſamo tada cancion: X 
a propoſito de las penas y — en que 
el paſtor dezia cada dia eſtar à cauſa * 
burlandoſe de todo, ella cantd anſi. 


n : 


Zagal buelve Maire fi, sd = 
Que 1 eſcusar ide, . MILL RP A N WA 
Ni quiero mater de amdr, K3 ny 
Ni gue Amor me mate a m.. \ nd 


i N 5 
Hes 


W 


Tu por amarme ee, r 


—— que anſe .. 
Se muere el triſte +445 wu 
Niquitro malay de amor, my 
Ni que Amir me mate a ni. 
% men, 4458 4, 3 | 
No mediana p er na _recibn Nagcilo con ; 
. Tee r e Pero esſor- 


candoſe con la eſp anga que Felicia le 
bavia dado de ka bien, Y, animandoſe 


con la conſtancis V ſortaleza del ènamo- 


rado cor ago, le _xcſpondid,. añadiendo 
dos * a una cancion antigua que de- 
Zzia. 


4 KW 4 » 


Si os peſa de ſer tas 


To no Puedo no 6 querer, "gg : 
Mientras Yo ure "als. ho! 5 


Lorν Doo. 


Sufrid que pueda quexarme, ute x nu 
Pues que — IV * 
O cumplid vueſtro cuntantu, 5 
Con acabaͤr de matarme. NU 50 


Aue ſegun d ys W 


5 2 & 7 N 50 W N 
Y os ofende mi quer, 


Peſar havreis Gas” & FEI A 
Mientras Jo ire vida.” "we ww 


<2 2x3 IK LOS yay _ 
$i pudizndo comoſedros dio ach, 
Puditra dexdr aids: bam get 
Quiſitra'por no end, 
Podir dexar de guereros, 1 9 7 29 5 
Mas pues vos ſertys —__ 3 
Mientras yo podr? querty, 
Peſar havreys de tener bh. 
Mientras yo tuvitre vida, Jon n 0 


Tan pueſta eſtäva Meliſea en * JO 
dad, que a penas havia Narciſo dicho las 
poſtreras palabras de ſu cancion, quando 
antes qu otro cautiſſ, delt manera re- 
bes. ins 


Na CAN: 


293% 
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Mal conſejo me e | AGAIN 
Enamorado zagdl, = © 
* a ti meſmo Taal mal, 


bb RE re Sees 4 ne | d \ 
Para ti diors N ; 


Efſe coragon tan wig = 5 

Pues aquella a quien lo , du ou 

Jamas lo quiſo toman, 
A quien no te favor iſce | 

No la figuas, ae en al, 

Y ati no te guioras mal, 

Por querer quien te aberriſce. | | 


No conſintiò Narciſſo que la cancion IM /; 
4 Meliſea quedàſſe fin reſpueſta, y anſi M 
con gentil gràacia cantò haziendo nuevas 
coplas a un viejo cantàr, que diae. 


| | Nena mas me . 2 ; 
Fe 


7 


i 


UN NTO. 
Por 10 querir bien 4 quitn 
Vos ſeñora dbort fee. 2 


$i quando 05 mir# ud 05 d, 
O quando os vi no 0s amdra, 25 
N yo muriendo vivitra, 
Ni vnde 0s . $ 

5 We 8 | i 
Al que vas mal le Ude. 


Se pultado en vueffro olvido Wen ad 
Tengo la muerte pretnte, hr 
De mi meſmo aborreſcide, | _ 
Y de vos de la gente. n 

$i Wempre continto me Vi it es, 

Cn uueſiro airddo deſden 

Aungus nuuca tive bien 

Deſputs que mal me guiſiſes. 


Tanto contento diò a todos la "uy 
de Narciſo y Meliſea, que augmentira 
Nn 2 mucho 


| 
| 
| 
1 
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276 LIBRO 
mucho en el regoaijo de la boda, 


dara. templado con el pesar que tin, 
de la.crueldad que ella moſtrava, y con la 


1 les causò la pena que el pa- 


deſcia. Deſpues que Nareiſo did fin a ſu 


cantaàr, todos bolvièron los ojos a Meliſea 
eſperando fi replicaria, Pero calld, no por. 
que le faltafſen cancidnes crueles y Aſperas 
con que laſtimar al miſerable enamorado, 

ni porque dexàſſe de tener voluntꝭd para 
dezirlas, mas (ſegun creo) por no ser 
enòjõſa a toda aquella compañ̃ia. Selyagja 


y Beliſa fucron rogadas que cantàſſen, pe- 


ro eſcusàronſe diziendo, que no eſtàvan 
para ello. Bueno ſeria dixo Diana, que 
ſalieſſedes de la fieſta fin pagar el eſcote 
Eſſo dixo Feliſmena, no ſe deve conſen- 


ur, por lo que nos 3 eſcuchar tan 


delicadas vozes. No g queremos, dixeron 
ellas, dexar'de ſerviros en eſta ſolemnidad, 
con lo que ſupièremos hazer, que Sera 

harto poco, pero perdonadnos el cantar, 


que 
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que en lo demas harè mos lo poſſible; Por 
mi parte, dixo Alcida, no permitirè que 
dexèis de cantàr; ò que otros por voſotras 
jo hàgan. Quien mejor, dixèron ellas, 
que Sylvano y Arſileo nueſtros maridos. 
Bien dizen las paſtoras reſpondid Marce- 
lio, y aun ſeria mejor que ambos cantaffen 
ina ſola canciòn, el uno cantando, y el 
otro reſpondiendo, porque à ellos les ſeri 
menos trabajdſo, y a noſotros muy agra- 
dble. Moſtràron todos que holgarlan 
mucho de ſemejante manera de canciòn, 
por ſaber que en ella ſe moſtrava la vive- 
za de los ingenios en preguntar y reſpon- 
der. I anſi Sylvano y Arſileo haziendo 
ſefial de 8er contentos, bolviendo'a "__ 
gutr la danęa, cantaron deſta ſuerte. 


oxi. MAN 


dl Paſtor mal te eſtd el a, 
een on * OG \ 


; 71 * de 
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Arſil. Afi plaair poco ſeria d 
Si. ſe pudii ſie contar. NNO NA 


| Dinos eee parte... m 
Arſil. En empreſas de tal arie. 


Sylv. Aunque tu ventùra e am, 


Comengar es la que _ 
Sylv. — , CA 16 


ane e 


Sylv. No es razan que ſe conſiinta 


Arfil. La alma gue ſola ba penado 
Ella — 
Spb. Sino e viene a tratar, 

No je goza una alegria, 


Wo ſe dexars contar. 
Sylv. Como en eſſe coracon 


q 3 1 
I.  Tengale donde he tende 


Arbvl, — — | 


8 


Sylv. 


N 
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Sylyv. Donde ay bien, na_pudo Aar IHA 
Eſcondido toda via. 

Arſil. Quando es mayor ood ra, ie 

Menos'ſe\dinacontar.” 

Sylv. Za be vi io que iu cam ͤ́jẽt 40 
Arſil. Deaia que w abs ln 
Pero 10 raph, "ques. " anto.. 


Sylv. Ella ſe haze publicty, 
Quando es mucha una avis 

Arſil. Mites muy pocu _ IS 
"Of 1 e Ky 


© nn —— 
Nymphas por orden de Felicia llegò a la 
e eee 


re- 


„ wren 


retiſür, otras las de la lyra eon las reſinoſas 


oerdas hazia reſonùr, otras oon los albo- 
gues y chàpas hazian en el ayre delicadas 
mudanęas, levantàndo alli tan alegre mu- 
ſica, que dend los que preſentes eſtàvan 
atdnitos'' y maravillados. van eſtas 
Nymphas veſtidas a maravilla, cada qual 
de ſu color, Las madexas de los 'doridos 
cabellos encomendadas al viento, ſobre ſus 
cabegas puèſtas hermòſas cordnas de roſas 
—— atàdas y embueltas con hilo de oro 
y plac los paſtores en-ver-eſte-hermo- 
choro, dexando: la danęa com- 

| 5 ſe ſentàron, atentos a la admi- 
RR (423 AUO — 


eron luego de aver ſeys — 


veres de ddlces y qelicadas VOZES acm · 
panados, causavan eltrano delèyte, Sali 


LS... AE. ne ned 


9.UTN T 0. abe 


Aden Dachebade chila:idt; eser 


llevando»ricos/prendedores de rubies y eſ- 
calan unos diamàntesde eſtremadiſſimova- 
Ir. Calgavan colorados borzeguics, ſub- 
tilmente ſobredorados con ſus arcos en las 
manos, colgando de ſus ombros las aljàvas. 
Deſta manera hizzeronunadanga,alſon que 
los inſtrumèntos hazian : Con tan gentil 
orden, que era coſa de eſpantàr. Eſtando 
ellas en eſto, ſalid un hermoſiſſimo Ciervo 
blanco, variado con unas manchas negras, 
pueſtas a cierto eſpacio, haziendo una gra- 
cidſa pintura. Los cuernos parecian de 
oro, muy altos y partidos en muchos rà- 
mos. En fin era tal, como Felicia lo ſupo 
fingir, para darles/ regozljo. A la hora 
viſto el Ciervo las Nymphas, le tomàron 
en medio, y dangando continuamente ſin 
perder el ſon de los inſtrumentos, con 
gran' concierto comengaron a tirarle, y el 
con el meſmo orden, deſpues de falidas las 

N Oo flechas 
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fechasde = tare? WP: una y otra parte 


dio a . por — yen Las 
Nymphas yëndo tras el, y figuiendole, 
haſta ſalir con el de la huerta, movièron 
un regozijado alarido, al qual ayudiron 

las otras Nymphas y paſtdras con ſus vo- 
Zes, tomandodeſta danga un ſingular con- 
tentamiènto. Y en eſto las Nymphas 
disron fin à ſu muſica. La ſabia Felicia 
porque en aquellos plazeres no faltafſe li- 
cion provechdſa para el orden de la vida, 
provindo fi ha vian entendido lo que aquel- 
la danca havia querido ſignifickr, dixo a 
Diana, Gracidſa paſtdra, ſabraſme de- 
zir jo que por aquella caga del hermdſo 
Cieryo ſe ha de entender. No dy tan 
ſabia (reſpondiõ ella) que ſepa atinar tus 


yo yours (quo nn 
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ſubtilidades, ni declarar ai. ou 
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que debero de aquella «AVE... 
tiene. -RLGiarvo eccl humano coragor 
hermoſo con Jos delicàdos penſamientos, 
y rico con el ſoſſegado contentamiento- 
Ofreſcèſe a las humanas inclinacidnes, que 
„le tiran mortales:ſaetas : Pero com la dif- 
1 crecion apartàndoſe a divèrſas partes, y 
entendiendo en honeſtos exercicios, ha 
de procurar de defenderſe 5 
- El tiros. T quando dellos es muy perſegut- 
ay hdd yr Um unh, Mel 
ſta manerafalvarſe: Aunque las humanag 
- I inclinacidnes que tales flechas le tiravan, 
„iran tras el, y nunca dexarin de acom- 
: py haſta falir de la huerta de la Vi- 

: I 4a. Como havia yo (dixo Diana) de en- 
eder tan dificultdſo y moral enigma, fi 
las pregntas en que las paſtdras nos exer-· 
damos, aunque ſueſſen muy Hanas y fa- 
ales, nunca las ſùpe adevinar. No te 
amengues tanto (do Selvagia) que 
contrario he viſto en ti, pues N 
| ſo Oo2 que 


S & GG CO co» yg 


__ 
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que te ſuẽſſe dificultdſa. A . eſtà- 


mos dino Felicia, que 10 odremos pro- 

var, y no ſera de menos deleyt te Elta elta 
què las ötras. Diga cada qual de vod 
tros dna pregünta, que yd 8 que Diana 
las ſabrà todas declarär. A todos les 
pareſcid muy bien, ſino à Diana, que no 
eftiya tan confiida de fi, que ſe atrevieſſe 
a coſa de tanta dificulthd, pero por obe. 
deſcer a Felicia, y por complazer a Sy- 
reno, que moſtrd havẽr de tomar dello 
plazer, fue contenta de emprender el car- 
go que ſe le avia impuèſto. Sylvano que 
en dezir preguntas, tenia mucha deſtrèza, 
fue el que hizo la primera, . diziendo, 
Bien sè paſtora, que las coſas eſcondidas 
tu vivèza las deſcùbre, y las coſas encum- 
bradas, tu habilidàd las alcànga, pero no 
dexarè de preguntarte, porque tu reſpuèſta 
ha de manifeſtir tu ingenio pour gg x * 
eder que mary abe D 99ſt 
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| Junto d à un 90 or avs ina donzella,, * 
Tan flaca, como un pdlo al ſal feilt, 

du cuerpo de djos muchos radeado, 


Con lengua que jamas pudo moxella, 
A bo alto y baxo el viento vi traslla, 


Mas de una parte nunca ſe ba mudada, ; 
Vino a besd la el triſte enamorado, 
Y ella movia tris 2 querilla. h 


Quanto mas le atapa el paſtor Ia boca, © 

- Mas vdzes dd, porque la gente acuda, 

'  Yabriindoefti ſus djos y ee 

| Vid que coſtd forgar zagala miida, 

Que al punto que el paſtor la biſa, & tdca 
3 EC. queda enmudecido y ella Bablando. 
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0 Eſta preginta (dixo Ding): aunque es 
a buena, no me darà mucho trabyo, por- 
r que A ti meſmo te la oi dezir un dia en la 
fuente de los aliſos, y no ſabiendo ningu- 
na de las paſtoras que alli eſtà vamos, ade- 
1 5 vinar 


N Ri» 


die lo que ella queria dezir, nos la de. 
clariſte diziendo, que la Galen era 1. 
8 6 Aura tafida Por in paſtör r. 
Y aplicaſte todas tas partes de 14 pregiinta 
à los eſẽctos que en tal muſica comunmente 
acontècen. Rierònſe todes, de 14 poca 
memoria de Sylvino, y de la mdcha de 
Diana, pero Sylvàno por deſculpàrſe y ven- 
garſe'del corrimiento, ſonrriendoſe dixo, 
No os maravilkis de mi deſacuerdo, pues 
_ eſte olvido no parece tan mal como el de 
Diana, ni es tan dañòſo como el de Syre- 
no. Vengado eſtas (dixo Syreno) pero 
mas lo eſtuvieras, fi nueſtros olvidos no 
huvieſſen parado en tan periefto amor, y 
en tan venturoſo eſtado, No haya mas 
(dix9 Selvagia) que todo eſta, bien dicho. 
Y ty Diana refp6ndeme a lo que quiero 
preguntar, que y6 quiero provar a ver, ſi 
hablare mas efcaro lenguàge que Sy] nw 
La Wore: WF peep n n 0 0 
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l g Ell? PR 0. u N N ib feels 
nit fo lepantadb, part: AZ ent "fie 2 
_. Sobre Jos Ares un dia. 
. qual con ſaugre — i 000 5 ack 4 


Ln gras anſia culivadas: 141111 

Muchos yirvas produzta, » Toa 

De all un mand jo ——. 1861 
Tele con el toegnda, $5465 tobe 
Una ſabia y cuer depen: as rs 39 oh if 
La dens cabe una puente, | 11 by 
Sin dolores lamentando. ; |. 


Buelta a la bern Diana a 0 eſpoſo. 
dixo: No te acuerdas Syreno haver oydo * 
eſta pregurita, la noche que eftuvimos en 
caſa de Yrariio mi tio? No tienes me- 
möria, como la dixo alli Maroncio hijo. 
de Fernaſo? Bien me acuèrdo que la dixo 
(reſpondid” Syreno) pero no de lo de 
ſignificava. ''Pues yo d (dhe Diana) t tengo | 
dello memoria. De que el Toro e es 3 


cola del cavallo, de donde ſe facan las 
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- cerdas, con que las cuérdas del rabel 


tocàdas dan vòzes, aunquè ningunog 


doldres padeſcen : Selvagia dixo que era 
de la pregunta la havia dado como muy 
ſenalada, aunque havia de mejdres. Mu- 


chas ay mas delicadas (dixo Beliſa) y 
dna dellas es la que yd dire agora. Por 


eſſo apercibete Diana que deſta vez no 
eſcapes de vencida. Ella dize deſte 


modo. 


PREOUN TA. | 


| Qua a ave ligera, 


Que eſtd fiempre en un lugar, Z | 
TY anda ſiempre camindndo, 
© Penttra y entrads quitra, 


« De un butlo paſſa la mar, 


Las nubes ſobrepujando, 
Anſi ella no podemos, 
Y quien la eſta deſcubritnds 


Lan zue da en ſola una bora, 


* > ; %. 
Hoo „ 4 
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| Mas deſdlebäda Wa dixo e b 4 fids 


mi pregunta que lay paſſadas Boliſa, pues 
no dechrara ninguna dellas, fi no las hu 


viera otras vezes oido, y la que tu dix- 
iſte en ser por mi eſcuchàda, luego fue 
entendida. Hazelo (creo yo) sér ella 


an clara que a qualquier ingenio ſe mas 
nifeſtara. Porque harto es evidente que 
por el ave que tu dizes, ſe entiende el 


penſamiento, que buela con tanta lige- 
reza, y no es viſto de nadie, ſino co- 


noſcido y conj jecturado por las ſeñales del 
geſto y cuẽrpo donde habita. Tö ine 


doy por vencida (diuo Beliſa) y no tengo 


diſcrecidn, y rhe ſometo 4 tu vol 
Yd te vengar# dino Yſmeniia, que ſe 

enigma que albs mas aviszdos paſtdres ha 
potſts en trabdjo, yo quiero: denlrle, y 


Pp veras 


mas que dezir, ſino qus me rindo a tu 
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veras como hare que no ſea Diana tan ven- 


turòſa con el, como con los otros, y bu 
elta a Diana dixo, 


ENZO Nr. 

Dezi qual es el macſtro, 

Que ſu dutfio le es criddo, 
Eſtd como loco atado, 

Sin babilidades diſtro, 

Y fin doftrina letrado. 
Quando cerca lo tema, 

Sin oillo lo em ndia. 

Y tan ſabio ſe moſtrava. 

| We palabra no me bablava, 

mil coſas me en 


Fo me tuviera por dichdſa (dixo Diana) 

del quedàr vencida de ti, amada Y ſmenia, 
mas pues lo ſ6y en la hermoſura, y en 
las demas perficiones, no me dari agora 
mucha alabanga vencer, el propoſito que 
tuviſte de enlazarme ,con tu pregunta, 


Dos afios ayra que un medico de la ciu- 
dad 


1 —  — —_ —_ hm 
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3d de Leon, vino a curàr a mi padre de 


cierta enfermedad, y como un dia tu- 


vieſſe en las manos un libro, tomeſelo yõ, 
y paſeme a leerlo. 1 viniendome a la 


memoria los provechos que ſe ſacan de 


los libros, le dixe, que me pareclan mae · 
ſtros müdos, que ſin hablar eran enten 

Ados. V el à èſte propoſito me dixo eſta 
pregunta, donde algunas eſtraficzas y ex- 


celencias de los libros eſtàn particular- 


mente notadas, Con toda verdad, dixo 
Yſmenia, no ay quien puèda vencerte, 
alomenos las paſtdras no tendremos animo 
para paſſar mas adelante en la pelea, no 
ſe yo fi eſtas damas tendràn armas que 


puedan derribarte. , Alcida que haſta en- 
tonces havia callado gozando de oir y ver 


las muſicas, dangas, y juegos, y de miràr 
y hablar a fu querido Marcelio, quiſo tam- 
bien traveſſar en aquel juego y dixo. Pues 


las paſtoras has rendido Diana, no es razon 


que noſ6tras quedemos en ſalvo. Bien ſe 
que nq menos adevinaras mi Pregünta que 
P * 2 las 
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las otras, pero quiẽro dezirla porqudſerk 


poſſible que contente, Dome 
tron de uns nave, quando yo navegaya 
2 Faroe e I la gngamen 


* 


18. 


* 


d 0G © oy 8 


Mie jamas covath er 


© Que por eftraiia manera, add 

Sin j jamas aver comido, | ebtotigica 
2 Con el viento fuſtenido, N 
Se le Kudle en la carrera. 
Obra muy grandes bazaFias, 

Ten fits corridas eftratias, os 

V arraſtrando el duro Pocho, 1 

Sus riendas, por mas provecha 

 Metidas en ſus entralas ? 


_ Un-rato eſtüvo Diana penſando, gi 
as pregdnta, y hecho el diſcurſo que 
para declararla era meneſter, y confidera- 


das las partes ane al fin reſolviendoſe, 
dixo. Raon era hermoſa dama, que, de 
* * | +. ; . tu 


4 


o 
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cla un pa. 


2 
muy. 
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1208 — yd vencida, y que quien 

' ſe rinde a tu gentileza, ſe rindièſſe a tu 

ad iſcreciòn, y por ello ſe tuvieſſe por diy 

8 choſa. Si por el cavallo de tu enigma no 

| ſe entiende la nave, yo confiello uu no 

nu « ſe declaràr. Harto mas vencida d 

| yo, dixo Alcida de tu reſpueſta, na 

mi pregunta, pues confeſsundo no faber 

entendella, ſubtilmente la declaraſte, De 

| ventdra he acertàdo, dixo Diana, y no 
de ſaber, que a buen tino dixe aquello, 
y no por penfar que en ello acertivag 
Qualquièr acertamiento, dixo Alcida, ſe 
ha de eſperar de tan buen J uizio, pero yo 
quiero que adevines a mi hermina Cle- 
narda, un enigma que ſabe que no ine 
pareſce malo: no ſe ſi agora ſe le acor- 
dari, V luego buelta a Clenarda le dixo. 
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4 Hazle hermana a eſta aviſada Paſtdra | 
* i aquella demanda, que en nueſtra ciudad | | 
* | hiziſte un dia, ſi te acuerdas a Berintio y . 
, Clomenio nueſtros primos, eſtindo en | | 
aaa de Eliſonid en converſaciòn. Soy f 
0 


contenta, 


—— _ - - - 

4, CUB e 3 oa" 
_x = —_— = l 

* 93 o - = 2 3 - . 


LIBRO 


294 


contenta, dixo Clenärda, que memoria 


tengo della, y tenia intencidn de dezilla, 
y dize deſte x 


P 


Deaddne ſenores, qual ave bolando 
Tres codos en alto, jamas ſe levanta, 


Con pies mas de treynta, ſubiendo 7 bax- 
ando, 


Con alas fin Aman, el ayre apotando, 


+ ASS 3s 


Del . muerte, vezina a allegada. 


eee en. 


rata. 
Amiga es de gente, cautivg P41 malvada, 
; Y a muortes y robos, contino vezada, 
Eſconde en las aguas la gente que mala? 


Diana entonces dixo. Eta pregunta 
no la adevinàra yo, ſino huvièra oido la 
declaracidn della a un paſtòr de mi aldea, 
que havia navegado. No ſe fi tengo dello 
memoria, mas pareceme que dixo que 
por ella ſe entendia la galera, que eſtando 

en 


N. 


Pays 2 


hay 
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en medio de las peligrofas aguas eſtà ve 
zina de la muerte, y a ella y robos eſtà 
vezada, echàndo los muertos en el mar, 
por los pies me dixo que ſe entendian los 
remos, por las Alas, las vélas, y por las 


piedras que tira, las pelotas de artillerià. 
En fin, dixo Clenarda, que todas havia- 


mos de yr por un igual, porque nadie ſe 
fueſſe alabando. Con toda verdad Diana 
que tu eſtremado ſaber me tiene eſtraña - 
mente maravillada, y no vèo premio que 
a tan gran mereſcimiento ſea baſtante, 
ſino es el que tienes en ſer muger de Sy- 
reno, Eſtas y otras platicas y corteſias 
paſſaron, quando Felicia que de ver el 
aviſo, la gala, la crianga y comedimiènto 
de Diana eſpantàda havia quedàdo, ſacò 
de ſu dedo tn riquiſſimo anillo con una 
piedra de valor, que ordinariamente traia 
y dandoſelo en premio de ſu deſtreza le 
dixo, Eſte ſervirà por ſeñal de lo que 
por ti entiendo hazer, guardalo muy bien, 
que ſu tiempo bara notable provecho: 

| muchas 


496 278 R 0 
muchas gracias hizo Diana a Felicia por 
la 'merced, y por ella le beſc las manos, 
y lo mieſmo hizo Syreno, El qual aca- 
badas las - corteſias 7 agradeſcimientes; 
dito. Una coſa he notädo en las pre. 
guntas que aqui fe han propusſto, que 
la mayor parte dellas hin dicho las pa- 


Rotas y damas, y Jos hombres fe han 


tanto enmudecido, que claramente han 
moſtrido, que en coſas delicidas no tit: 
nen tanto voto como las mugeres. Don 
Felis entonces burlàndo dixo. No te 
maravilles que en agudeza, nos Ilevan 
ventaja, pues en las demas perficidnes las 
excedemos. No pddo ſufrir Beliſa la 
birla de don Felis, penſindo por ventdra 
que 10 dezia de veras, y bolviendo pot 
las mugeres, dixo. Querèmos noſotras 
don Felis, ſer aventajadas, y en ello mo 
ſtramos nueſtro valdr, ſubjetàndonos de 
grado à la voluntid y ſaber de los hom- 
bres. Pero no faltan mugeres que pueden 


eſtar a parangdn con log mas ſefialidek 
Vvarones: 
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yardnes : que aunque el dro eſtè eſcondido, 
b no conoſcido, no dexa de tener ſu valdr. 
Pero la verdad tiene tanta fuerga, que 
nueſtras alabingas os las haze publicar a 
voſdtros, que moſtrais ſer nueſtros enemi- 
ges. No eſtava en tu opinion Floriſia, 
paſtdra de grande ſabiduria y-habilidad, 
que tin dia en mi aldea en unas bodas, 
donde avia muchediimbre de paſtores y 
| fl paſtoras, que de los vezinos y apartados 
| Bf lughres, para la fieſta ſe avian allegado, 
al ſon de dn rabel y dmas chapas, que dos 
paſtöres dieſtramẽnte tanlan cantò una 
| I cancidn en defenſion y alabinga de las 
| I nugeres, que no ſolo & ellas, pero à los 
| I hombres (de los quales alli dezia harto 
mal) ſobradamente contentd. Y fi mu- 
| cho porfias en tu parecer, no ſeri mucho 


dezirtela, por derribarte de tu falſa opi- 
mon. Rieron todos del endjo que Beliſa 
avia moſtrado, y en ello paſſardn algunos 
dondyres. Al fin el viejo Eugerio y el 
bio Polyadro porque no ſe perdisſſe la 
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ocaſiòn de gozar de tan buena muſica co. 

mo de Beliſa ſe eſperàva, le dixeron. Pa. 
ftdra la alabànga y defenſa a las mugeres 

les es juſtamènte devida, y a noſGtros el 
oilla con tu delicàda voz ſuavemente reci- 

| tada. Plazeme,. dixo Beliſa, aunque ay 7 


cCoſas aſperas contra los hombres, pero 


quiera Dios que de todas las coplas me 
acuerde :- mas comengare a dezir, que 
yo confio que cantandolas, el meſmo verſo 
me las reduzirà a la memorla. Luego 
Arſileo, viendo ſu Beliſa apercebida para 
cantar, comenęò a tanerle el rabel, a cuyo 
ſon ella recito el cantar oido a FPloriſia, 
que dezia deſta manera, 


CANTO vs FLORISIA, 


S'alga a 2 ra el verſo ayrado 
Con una furia eſpanio/a, 
: Mueſtreſe el pecho esforgado, 
El efpiritu indignddo, 
La lengua riguroſa. 
Porqusè la gente beſtial, - 
| 7 =” . | Sn 


SUTNTO wy 
Que parlando a ſu ſabur. i 
De mugeres dize mal, 
A eſcuchar venga otro tal, 


( es poſſible ) peer, 


Tu que el vano preſumir 
Tienes ya de tu coſecha, 
Hombre vezado a mentir, 
Que mal putdes tu dezir, 
De bien que tanto aprovecha ? 
Mas de mal barto creſcido 
4 La muger ocaſion fue, 
0 Dando al mundo el deſcreido, 
, Que tras bavello parido 
de rebela ſin porque, 


Que ſi a luz no lo ſacara, 
Tuvitra menos enòjos, 
Porque anſi no la infamara, 
Zen fin cuervo no criara. 
Que la ſacaſſe los ojos. 

Que varin ba padeſcido 
Aunque ſea un tierno padre 
Las paſſidnes que ha ſentido, 
: B% ä 


La mugter por el marido, © 
Y por el hijo la madre? 


Vd las madres con que amores, 
Que regalos, que blandiras, 
Tratan los hijos traidores, 

Que les pagan fus dolores 
Con dobladas amargùras. 
Due rezelos que cuydados 
Tienen por los crudos bijos 
Que pena en ver los penados 
en ver ſus buenos eſtados 
Qu cumplidos regozzjos, 


Que gran congoxa les dd, 
Si el marido in daño tione 
E ſin yrſe pueſto eſta 
Que dolor quando ſe vd 
Que peſdr quando no vicne 
Mas los hombres engaiidſos 
No agradeſcen nueſtros duetos, 
Antes ſon tan malicioſos 
Que a cuydados amoròſos 
Les ponen nombre de zelòs. 


Ye 
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res que como los maluadoss 
Al falſs amor de caſtumbre N 
Eſtaͤn contino vexados . 
Ser muy de veras amados 
Les pariſee peſadumbre. 

Y cierto pues por amaͤrlas 
Denoſtadas nos ſentimos, 
Mejor nos futra olvidarlos 
O en dexando de mirarlos, 

No acordarnos ſi los vimop. 


Pero dondſo es de wer 

Que el demas mala manera, 
En no eftar una muger 

Toda hecha a ſu plazer, 
Le dize traidora y fiera. 

Luego vereys ſer nombradas : 

 Deſdenoſas, las modeſtas: 
Y las caftas mal criadas : 


Sobervias las recatadas 1 
Y crueles las honòſtas. 


Oxala a todas quadraran 
Eſffos deſhonrados nombres 
Que fi ningunas amaran 


Tantas 
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Tantas dellas no guedaran, 
Engailadas de los bombres. 
Que mu ſtran perder la vida 
Si algo no pueden baver, 
Pero luego en ſer bavida 
Lua coſa viſta, à querida, 
No ay memoria de querer, 


Pingenſe triſtes, canſados 
De eſtar tanto tiempo vives 
Encareſcen ſus cuydados, 
Nombranſe defuenturados, 
Ciegos, beridos, captives, 
Hazen de ſus djos mares, 
Nombran llamas ſus tormentos, 
Cuentan largos ſus peſi ares, | 
Los ſuſpiros a millares, 
Y las lagrimas a cue nios, 


22 ſe figuran rendidos, 
Na ſe fingen valersſos, 
7a ſeñores, yd vencidog, 
Aexres eſtando heridos, 


en 
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en la carcel venturdſos. ' 
Maldizen ſus buenas ſuòries. 
Menoſprecian elvivir: | 
Yen fin ellos ſon tan fuertes, 
Que paſſan dozientas mue "ries, 
no acaban de morir. 
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Dan y cobran, ſanan, dieren, 
La alma, el cuerpo, el coragon, 
Go zan, penan, viven, mueren, 
Y en quanto dixen y quieren, 
Ay eſtraña confuſion, 
Y por eſſo quando amdr 
Me moſtrava Melib#o 
Contavame ſu dolor 
Yi reſpondta paſtor, 
Ni te entiendo, ni te creo, 


Hombres ved quan juſtamente 
El quereros ſe diſiere 
Pues conſejo es de prudente, 
No daͤr credito nl que miente, 
Ni querer al que no quiere. 
Pues de oy mas, no nos digays 
N Fieras, 


rns 
Hiioras, crudas, y bomicidas, 
Que no es bien que alegres vays, 
Ni que ricos os hdgays 
Con nueſiras honras y vidas. J 


Porquè ſi a caſo 0s miròè 
La mas honeſta donzolla, 
O afablemente os habls 
Dize el hombre que la vid 
| Defvergongada es aquella. 
Y anſi la paſtora y dama 
De qualquier modo padeſce, 
Pues vueſtra lengua la llama 
Defuergongada fi ds ama, 
Y cruel, ſi os aborreſce. 


Peor es que nos tentis 
Por tan malditas y fueries 
Que en quantos males haveis 
Culpa a noſotras pontis, | | 4 
De los deſaſtres y muertes 
Vienen por vueſtra ſimplbxa. 
Y no por nuæſtra bermoſira, 
Que a Troya cauſe triſteza, 


No 


$ 
| 
ö 
: 
3 - 
! 
: 
: 
- 
: 


UNT o. 
No de Elena la bellbza, 
Mas de Paris la locùra 


Pues porque de deſhoniftas 5 
Fieramente nos tratais? 
Si voſdtros, con las fieſtas 
Importunas, . Ne 
Repoſar no nos dendis? 


Que a nueſtras honras y ados 1 


No aveis reſpectos algunos. 

Diſſolutos, mal mirados, 

Quando mas deſengaiiados, 
Entonces mas importùnos, 


Y venys todos a Sor 
Peſados de tal m anera 
Que quereis que la muger 
Por vos ſe venga a perder 
Laue os quiera aunque uo quiera 
Auſi conquiſtals las vidas | 
De las mugeres que fueron 
Mas buè nas y recogidas : 
De modo que las perdidas, 
voſo tros ſe perdieròn. 
R r 


* " 2 me” FEM f" 1 aka REES") ads 


. F 2 
. 1 * LE 
YN * 


Weg" A CPR >" 


—— —— —- — — — 
. — 


Mas con verſos dirs © 
Las eſtranas perfeciones 
De que modo alabare 
La conſtancia amor, y fe 


Que eſtd en nueſtros coragones. 


Muefran quilates ſubides I 
| Las que amor tan ino tratan 
Que los llaͤntos y gemiags 
Por los defüntos maridos _ 


Con propria muerte rematan. 


. P Hyppolito en bondad 
Fue perſona ſaberana 
Por otra parte mird 
Muerta por la caftidad, 
Lucrecia noble Romana. 

Es valor qual fue ningùno, 
Que aquel mancebo gentil 
Defprecie el rutgo importùno, 
Mas Hyppolyto fus ino 

YT Lucrecias ay dos _ 


Pueſta a parte la belleza 
En las coſas 4. aur, 


A provar 


A provar nueftra viveza, 
Baffa y ſobra la deftriza_. 
De aquella Sapho, y Corina. 
Y anſi los hombres letrados 
Con engaiioſa cautela 8 
Sobervios en ſus eftados 
Por no ser aventajados 
Nos deftierran de la ye” 


Y 1 ** ban 3 
De mugo res algun mal, _ 
No deſcreſce nueſtro eſtads 
Pues los meſmos ban bablado 
De los bombres otro idl. 

Y efto poca alteracion. ' 
Cauſa en nueſtros mereſceres 
Que forgado es, de raxon 
Que en lo que eſcrive un varon 
Se diga mal de mugeres. 


Pero alli meſmo Mallard. 
Mugeres muy excelentes, 
Yi mirar lo quereis, 
 Muchas bonò ſtas vereis 
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Rr 2 88 Fieles, 


B eles, ſabias, 5 valitntes. 


Ellas el mundo bermoſean 


Con diſcrecion y belleza, 

Ellas los d jos vecrèan 
Ellas el go zo acarrtan, 

Y deftierran la triftiza. 


Por ellas bonra tentis, N Gees 
Hombres de malas ed 
Por ellas verſos haztis, 
Y por ellas entendets © 
En las valientes hazaiias, 

Luego los que 0s empleais 
En buſcar vidas aginas 

Si de mugeres trataàis 
Per una mala que ballais 
No ee 4 tantas 5 ubnas. 


Y fi no 0s ; pulden. vencir | 83 
Tantas que bay caftas 9 bellas 
Mirad una que ba de ſer 
Tal que ſola ha de tener © 
Quanto alcangan todas ella. 

Los mas perfectos varònes | 


$ hi 


Sobrepujados los vs 

De las muchas perfeciònes * 

Que della en pocas razanes 
 Canidva un dia Protbo. 


Diiendo: En ſuclo Thero 
En una edad fortunada 
Ha de naſctr un Iluztro, 
Por quien Cynthia ver efbkro © 
En la lumbre aventajada = 
Y ſera una dama tal 
Que bolvera el mundo ufdno 
Su caſta iluſtre y Real 
Haziendo mas principal 
Que la ſuya el Africans. 


Altgreſe el mundo yd, 

Y ef? advertido todo hombre 
Que de aquefia que vendra 
Caſtro el linage ferd, 
Doiia Hieronima el nombre, 
Con Bolèa ha de tener 

Acabada perfeciòn, 

Siendo encumbrada mugtr, 
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Del gran Vricancile- 
De los Reynos de Aragon. 


Vitndo eftos dos no prema a 
Roma igualar con Iberia, . 
Mas de embidia ſe consuma : 
De ver que el excede a Numa, h 

ella vale mas que Egeria. | - 

Vencerd d Porcia en bondad, J q 
A Corntlia en diſcrecidn, | 9 

A Livia en la dignidad, f 

X Sulpicia en caftidad, 2 I 
en belliza a quantas on. | . 

Effo Protbèo dezia, f. 
Y Eco a fu vox replicdva + b 
La tierra y mar parecia | - 
Recebir nutva alegr)a, F 
De ls Sicko ove efderdve. ” 

Pues de by mas la gente fitra 2 

Diiexe vdnos pareceres b 
Pues quando tantas no DuVitray f 


Eta ſola engrandeciera 
El valor de las mugeres, 15 
„ Pare- 
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Parecisron muy bien lag 8 Fi 
defenſas de las mugeres, y la gracia con 
que por Belifa fuerori cantàdas, de lo 
qual don Felis quedo convencido,, Beliſa 
contenta, y Arſileo muy ufano. Todos los 
hombres que alli eſtavan, confeſsiron que 
era verdad quanto en la cancidn eſtàva 
dicho en favör de las mugeres, no otor- 
gando lo que en ella avia contra los va- 
rdnes, eſpecialmente lo que apuntàva de 
los enganos, cautelas, y fingidas penas : 
antes dixeron $er ordinariamente mas 
firme ſu fe, y mas encarecido ſu dolor de 
lo que publicavan. Lo que mas à Ar- 
ſilẽo contentd, fue lo de la reſpuèſta de 
Floriſia a Melibeo, tanto por ser ella my 
donòſa y avisàda: como porque algunas 
vezes avia oydo à Beliſa una cancidn_ 
hecha ſobre Ella, de la qual mucho ſe 

agradava, Por lo qual le rogd que en 
tan alegre dia para contento de tan noble 
gente la cantaſſe, y ella como no fabia 
contradezir 3 a ſu querido Arſilèo, aunque 


canſada 


4 
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canſada del 16g _—_— al nn ſon 


CANCION, 


| Contando e Melia _ 
| A Florifia fu dolor 
| L ella reſponde, paſtir : 
| Ni te entiendo, ni te creo, 


El dize, paſtora mia 
Mira con que pena muero 
Que de grade ſufro y quitre | S ; 
El dolor que no querria, | 
Arde y muereſe el deſito, 
Tengo eſperanga y tenidr, 
Ella reſponde. Paſtor _ . 


Ni te entitndo, ni te creo, 
E dize. EI trifte cuyiado, 
Tan agradable me ba ſido, 
Entonces mas deſſeado. | 
Premio ningiino deſsto, 


Y eftoy firviendo al amor 


"Ella 


u Oo. oy 
Ella reſponde. Paſtor wk \ 
M te entiento, ni te M 


El dize. La dura mudrte a 
Deſſeara, ſino fuèra 
Por la pena que me die ra * 
Dexdr paſtdra de virte. 

Pero triſte i te wo, 1 5 en 

Padeaco mutrte mayr © © © © 
Ella reſpdnde. Paſtor 
Nl te entiendo, ni te creo.” 


El dize, Mutro en mirarte | 
en no verie, eſtoy penando, | 
Quando mas te voy buſcando, 
Mas temor tengo de ballarte. 
Como el antiguo Protheo, 
Mido figura y color. 
Ella reſponde. Paſtor 
Ni te entiendo, ni te creo. 
El dize. Haver no pretindo 
Mas bien, del que la alma alcdnca, 
Porgus aim con la eſperanga 
Me pareſce que te ofendo 
=” Que 
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Que mil deleytes poſsto, 
En tener por ti un dolor 
Ella reſponde. Paflor 
Ni te entièndo, ni te creo, 


En tanto que Beliſa cant ſus dos can. 
tires, Felicia avia mandado a una Nym- 


pha lo que havia de hazer, para que all 


ſe movieſſe una alegre fieſta, y ella lo 
sdpo tambien executar que al punto que 
acabava la paſtdra de _cantar, ſe ſintièron 
en el rio grandes alaridos, mezclados con 
el ruydo de las iguas. Bueltos todos 
hazia alla, y llegandoſe à la ribera, vie- 
ron venir rio abaxo doze barcas en dos 
eſquadras, pintadas de muchas colores : 


y muy ricamente adercgadas, las seys 


traian las velas de tornasdl blanco y car- 


meſi, y en las popas ſus eſtandartes de 
lo meſmo, y las otras seys velas y ban- 
deras de damàſco morado, con bandas 
amarillas. Traian los remos hermoſa- 
mente ſobredoràdos, y venian de ròſas 
y fldres cubiertas y adornàdas. En cada 

una 
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eee 


una dellas avia 2s Ny ka veſtid 
con aljubas, es a ſaber, las de la una 


eſquadra de terciopelo carmeſi con franjas 


de plata, y las de la otra, de terciopelo 


morado con guarniciones de oro, ſus bra- 


cos arregagados, moſtrando una manga 


jlſta de tela de oro y plata, ſus eſcudos 


embragados, a manera de valientes Ama- 
zonas. Los remeros eran unos ſalvàges 
coronados de roſas, amarràdos a los ban- 
cos con cadenas de plàta. Levantoſe en 

ellos un gran eſtruendo de clarines, chi- 
rimias, cornetas, y otras ſuertes de mu- 
ſica, a cuyo $dn entriron dos a dos rio 
abaxo con tn concierto, que causava 
grande admiracidn, Deſpues deſto ſe 
partieron en dos eſquadrones, y ſaliò de 
cada uno dellos un barco, quedàndo los 


otros a dna parte. En cada qual deſtos 


dos barcos venia un Salvàge veſtido de 
los coldres de ſu parte, pueſtos de pies 
ſobre la proa, llevàndo un eſcudo, que 
de cubria de los pies a la cabe ra, y en 

812 5 la 
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la mano derècha una langa pintida de 


coldres. | Amayniron entràmbos las velas, 


y a fuerga de remos arremetierdn el uno 
contra. el otro, con furia muy grande, 
Movidſe grande alarido de las Nymphas 
y Salvages, y de los que con ſus vozes los 


 favoreſcian, Los remeros empleàron all! 


* todas ſus fucrcas, procurgndo los tinos y 


los otros llevar mayor impetu, y hazer 


mas poderòſo encuentro, Y vinièndoſe 


a encontrar los Salvages con las langas en 


los eſcadgs, era coſa de gran deleyrte lo 


que les acaeſcia, Porque no tenlan tan- 


tas fuergas ni deſtreza, que con 1a furia 
con que los barcos corrian, y con los 
golpes de las langas quedaſſen en pie: 
fino que tnas vezes cayan dentro los 
|  baxeles, y otras en el rio. Con eſto alli 
ſe movia la riſa, el regozijo, y la muſica : 

que nunca ceſsava, Los juſtadòres la vez 
que cayan en el agua, ivan nadando» 
y ſiendo de las Nymphas de ſu parciali- 
dad recogidos, bolvian otra vez a juſtar, 
| 2 y cay- 


y cayendo de nuevo multiplicàron el-p 
gozyo. Al fin el barco: de earmeſi vino 
con tanta furia, y ſu Juſtaddr tiyvo tanta 
deſtreza, que quedò en pie, derribando 
en el rio a fu contràrio. A lo qual las 
| Nymphas de ſu eſquadrdn levantaron tal 
vozeria, 7 diſpararon tan eſtrana muſica, 
que las adversàrias quedardn algo corri- 
das.” TY ſeñaladamènte un Salvage ro- 


büſto y ſobervio, que afrentado y muy 


feröz, dixo. Es poſſible que en nueſtra 
compaiiia. aya hombre de tan poca habi. 
lidàd y fuerga, que no pueda reſiſtir a 
golpes tan ligeros ? quitid me Nymphas 
eſta cadena, y ſirva en mi lugar por re- 
mero quien ha ſido tan fldxo juſtador, 
vereis como os dexare a voſotras vence- 
doras, y a las contrarias muy corridas. 
Dicho eſto libràdo por ina Nympha de 
la cadena, con tin bravo denuedo tomò 
la langa y el eſcddo, y puſoſe en pie 
ſobre la proa. A la hora los ſalvages 
con valeròſos animos comengaron a re- 
8 mar, 
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mir, y las Nymphas a mover grande 
vozeria. El contrario barco vino con el 
meſmo impetu, pero ſu ſalvage no hi- 
vo meneſter empler la lariga para quedar 
vencedòr, porque el juſtaddr que tanto 
avia braveado, antes que ſe enconträſſen, 
con la furia que ſu barco llevàva, no 
pudo ni sdpo tenerſe en pie, ſino que con 
fu langa y eſchdo cayò en el agua, dan- 
do claro exemplo de que los mas fober- 
vios y preſumptudſos càen en maydres 
faltas. Las Nymphas le recogieron (que 


iva nadando) aunque no lo mereſcia. Pe- 


ro Jos cinco bircos de moràdo, que à parte 
eſtavan, viendo ſu compaiiero vencido a 
manera de afrentàdos todos arremeticron. 
Los otros cinco de carmeſi hizieron lo 
meſmo: y comenęàròn las Nymphas a 
tirar mucheddmbre de pelotas de cera 
blanca y colorada, hugcas y llenas de a- 


guas olordſas, levantindo tal grita, y pe- 
leando con tal orden y concierto, que fi- 


9 alli dna reñida batalla, como fi 
verda- 


2 
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verdaderamente lo fuèra. Al fin de la 
qual los barcos de la deviſa morida mo- 
ſtraron quedar rendidos, y las contràrias 
Nymphas faltiron en ellos, a manera de 
venceddras, y luego con la meſma mu- 
ſica vinieron a la ribera y deſembarcaron 
las venceddras y vencidas, con los cauti- 
vos ſalvages, haziendo de fu beldid muy 
alẽgre mueſtra, Paſsido eſto Felicia ſe 
bolvid a la fuente donde antes eſtava, y 
Eugerio y la otra companiaa, ſiguiendola, 
hizieron lo meſmo. Al tiempo que vi- 
nièron a ella, halliron un paſtor que en 
tanto que avia durado la juſta, avia en- 
trado en la huerta, y ſe avia ſentado junto 
al igua. Pareſcidles a todos muy gra- 
cidſo, y eſpecialmente a Felicia, que ya 
le conoſcia, y anſi le dixd. A mejor; 
tiempo no pudieras venir Turiano, para 
remedio de tu pena, y para augmento 
deſta alegria, En lo que toca a tu do- 
lor, deſpues ſe tratarà, mas para lo de 
mas conviene que publiques quanto apro- 
| vecke 
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veche tu cantar.” YA vc que tienes el 
rabel fuera del currdn, pareſciendo que- 
ter complazer a eſta hertnofa 
canta algo de tu Elvinia, que dello que- 
daràs bien farisf&cho. Eſpantädo quedd 
el paftdr, que Felicia le nombräſſe a el y 

a ſu zagala, y que a ſu pena alivio pro- 
metiſſe, pero pensindo pagarle mas tales 
ofreſcimientos, con hazer ſa mandàdo, que 


con gratificarlos de palabras, eſtando todos 


afſentados y atEntos ſe püſo a taner ſu 
rabel, y a caiithr fo ſiguiente. 


a 0U;.] . 


| Nude eee 
Quando on mil colöres deviſado 


Vine el wverdno en el amèno ſuclo, 
El campo bermdſo eſtd, ſerèno el cielo, 
Rico el paſtor, y profpers el ganddo. 
Philomena por arboles Porides 
Da ſus gemidos, © 

Ay futntes bellas, 

Y en tirno dellas, 

Cantos ſaaves, = 
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De Nymphas 7 * N W 


Mas fi Elvinia de alli ſus ojos dre 
a contino invierno en toda Hato, 


Quando a elado ergo de bernolra 85 
Deſpdja yer var, arboles y flores, 
El canto dexan yd los tuyſelieres, © + 
Y queda elytrmo campo ſin verdura 
Mil horas ſon mas largas que los dias 
Las ndcbes frias, 
Con la tiniebla, 
Eſcuùra y triſte, 
El ayre viſte: 


Mas ſalga Elvinia al cam po, 5 * do 
quiera 


Renovars la alegre Primaver ra. 


Si alguna vez embia el cielo ayrddo 
El temerdſo rayo, 6 bravo tru no 
Et el Paſtor de todo amparo qgeno 
Triſte, medroſo, atonito, y turbad. : 
Y fi granizo, 6 dura Piedra arrs Us 
La fruta y hoja 
Gaſta y deſtriye, 3 
"x 1 


— 
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E Paſtor , 7% Nee 
5 Trift rn amargo.. _ or 105 
Mas ſalga Elvinia al campo, y 5 belliza | 
Deſterrars el rezel bY Ia iriſteza 


Ie 

Yfia caſo tafiendo eftoy, 8 ies. "A 

A fombra de olmos, ò altos valladares. 
Y efta con dulce acènto d mis cantares 
La mirla y la calandria replicando. 

Quando ſuave eſpera el freſco Viento, | 
Duando el contento 
Mas ſoberano 
Me tiene ufano 

* Libre de miedo 
Logano y ledo. 
Si aſſoma Elvinia ayrdda, aff me eſpants, 
Que el rayo arditnte no me atierra tants, 


Si Delia en perſeguir ſylveftres fieras 


Con muy caſtos cuydades ocupada 
Va de fu bermoſa efquddra acompaiiada 
Buſeindo ſotos, campos y ribe! ras. 
Napeas y Hamadriadas bermoſas ; 

Con un * 8 


U 1 0. 
Le vaͤn delante, $4 IS 18 
Eſta triumphante Ab I 
Con lo que tiene 2 0A SSP 
SS i -vient © NT 
Al boſque donde caga Beine wha, 
| Pareſcerd mendr ſu logania. 


Yr quando aguellos midmbros delicddes * . 
Se lavan en la fuente eſclareſcida, 
S all Cyntia eftuvitra, de corrida 
Lis d jos abaxara avergongados. 


Pa en lagua de aquella tranſparents 
Y clara fuònte, 


El naͤrmol fino, 

Y peregrino, 

Con beldad raͤra, 

* 2 fegurara, 

Bs al atrevido Aeon, fi we vis ra 
No en Ne però en marmol copay 2 


 Cancidn quitro mil v8zes relickns 

En toda parte, n h 

For ver i el canio P BUN 

Amd nſa un Idi. 

.. Mi clara eſtrella, Slum 4 £2 
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Jan crùda y bella 1 
Dicbdſo yo, ſi tal ventiura buwieſſe, 
Que Elvinia ſe ablandaſ, 6 30 our 
No ſe puẽde encareſcer lo que les agra · 


dd, la yoz y gràcia del Zagal, porquè el 


canto de manera, y era tan hermꝭſo, que 


pareſciòd ser, Apolo, que otra vez avia 
venido a ser paſtor, porque otro nin- 


guno juzgaron ſuficiènte a tanta bellèza y 


habilidàd, Montàno maravillado deſto le 


dixo, Grande obligacidn tiene zagal la 
paſtora Elvinia, de quien tan ſubtilmènte 
has cantado, no ſolo por lo que gana en 

ser querida de tan graciòſo paſtor como 
tu Eres, pero en ser ſus bellezas y habilida- 
des con tan delicadas comparaciones en tus 


yerſos encareſcidas. Pero ſiendo ella amada 
de ti, ſe ha de imaginàr que ha de tener ul- 


tima y eſtremàda perficion, y una de las co- 
ſas que may para ello le ayudaràn, ſerà 1a 
deſtreza y exercicio de la caga, en la qual 
con Diana 4a igualaſte, porque es dna de las 


coſas que mas belleza y gracia añaden a 


las Nymphas y . Ha zagal conoſ- 
ob: cl. 


d yo en mi "IP 7 e y Sel. 
vagio umbien le conoſcen, que enamo- 
rado' de una paſtora nombrada Argia, de 
ninguna gentileza ſuya mas captivo eſtz⸗ 
va, que de una ſingular deftreza que. te⸗ 
nia en tiràr dn arco, con que a las fieras y 
Ives con agddas y ciertas flechas encla- 
vàva. Por 10 qual el paſtor nombrido 
Olympio cantava algunas vezes dn ſonẽtq 
ſobre la deſtreza, la hermosdira y crueldad 
de aquella zagila, formando entre ella y 
la Dioſa Diana y Cupido dn deſafio de 
tirar areo, coſa harto gracidſa y delici- 
da: y por contentarme mucho, le tome 
de cabega. A eſto ſalid. Clenarda, di- 
ziendo. Razon ſerà pues, que tengamos 
parte de eſſe contento con. oirlo. A lo 
menos à mi no me puede ser coſa mas a- 
gradable que oirtelo cantàr, ſiquiera por 
la devociòn que tengo al exercicio de tirir | 
arco. Plazeme, dixo Montano, ſi con 
ello no he de ser enojoſo.. No puede, 
dixo Polydoro, causar endjo, lo que con 
fan * contento ſerà eſcuchado. To- 
canda 
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Ando entdnces Montàno un rabel, a 


A * 
1 
. 


ed Soneto de Qlympio, que dera. 


Hobi d 0 N E O. gat 
Prova on en el cum 0151 
Diana, Andr, Cy Ia Paſtora l, Jo 
* llechas tirando @ an arbol que ., 
Piuddo un coragdn en la ay 
; At den Dins fs bells, = 
; 5 arco Amar, ſu" ibertad let 
4 qual moſtrò en ned mat ae, 
Mejor tino, denutdo, y gentiliza. 
rale 4 Diana la hermosra, 
Las armas a Capido, y ba guedddo 5 
fan bella, 3 tan erutl deffa victoria, 
Que a mis cansddss 9jos fic fighra, 
Tel arco fiero al coragdn cuytddo 
MI. - Qnit6-la libertdd, la vida, y gloria. 
Eu muy agradable à todos eſte ſoneto, 
y mas la fuavidad con que por Montano 
tus cantado. "Defpiies 6 cntiſilerdihis.en 
ticular "todas ſus partes, y paſsadas al- 
U icas ſobre la matèria del, Fe- 
-licia viendo que la -noche ſe ncemya, pa- 
 "recendole que para aquel dia ſus hueſpedes 
quedavan 
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* 
quedà van a the ri L* . ; haziendo 25 
de qquerer habBr, hizo a 1a gente, dens 
el bullicl art, 880 don Aline” atstttö fs 
ſoſſegaſſe, y eſtando todos en reposàdo ſi- 
lencio, cen ſu acoluegbricla.. art redad 
hablo, ank. a Ne nant 
Por muy aviriguady; tengo Garallercs 
y damas, paſtdres y paſtoras de gran me- 
reſcimiento, que deſpues que a mi caſa 
veniſtes, no podreis de mis ſavdres, ni de 
los ſervicios de mis un en R | 
manera quexaros. E 
que tive de prin conterito:quit 
recibo en que ſemejantes perſ6nas lo ten- 
gan por mi cauſa, que me pareſce que 
aunque mas hizièra, no igualàra de gran 
parte lo mucho que mereceis. Solos que- 
dan entre voſotros deſcontèntos Narciſo 
con la aſpereza'de Meliſea, y T 
la de Elvinia. A los quales, por agora, 
Jes baſtarà conſolarſe con la eſperànga, 
pue: mi palibra (que: ee | 
 cumplida faldd — A 
* 16! ether fp 10 Pp Eugerio 
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Eugerio v allgye con. el hijo; hijas, y 
yerno, y tenerazdn de eſtalſo, deſpues que 
a cauſa dellos fe ha viſto en tàntos peligross 
yha fafridotan fatigdſas penas y euydados. 

is las razönes de Felieia el viejo 
Eugtrio quedo eſpantado de ta-ſabidurta; 
| los demas ſatisfechos de tan ſaludable 
F es ſacàndo della provechoſs 
' freto para vivir de alll adelante muy res 
eatidos. V levantandoſe todos de enthrno 
de la tuente; ſiguièndo a la ſabia, ſalièron 
del jardin yendo al palicio à refirirſe en 
ſus apoſentos ; aparejando los animos a las 
fieſtas del venidèro dia. Las quales y lo 
que de Narcifog Furiano, ere y Be- 
— r e la hiſto- 


e) y otras: — — 
eſtan tratadas en la otra parte deſte libro, 
. antes de muchos dias . a 
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do por Papo PiyzD4: 
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